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El uso de agroquímicos no puede continuar en los 
niveles actuales, el desmonte salvaje no puede seguir, 
la producción ha de tener un límite y si en la 
implementación de esos límites se cree resignar 
alguna ganancia debe pensarse que, en realidad se 
está ganando en la salud de la gente, en la protección 
del ambiente y en un futuro no demasiado lejano.

El paisaje
Desde hace tiempo se ha transformado en un motivo 
de preocupación para profesionales y algunas personas 
atentas, el aumento en las enfermedades que parecen 
tener relación con la aplicación de agrotóxicos a la 
producción de soja transgénica. Estas patologías tienen 
que ver con efectos agudos, y aún crónicos, de 
exposición a agrotóxicos que han tenido desde 1996 un 
constante incremento en su incidencia y, con mucha 
frecuencia, hay una clara relación entre el contacto 
laboral o accidental y el comienzo de los síntomas.

Pero además esta situación de producción de 
monocultivo extensivo, que avanza sobre fronteras 
agrícolas otrora sagradas, tiene un impacto que tanto 
el estado como los productores de soja pretenden 
desconocer, y está basado en los sentimientos de las 
personas que han visto afectadas sus pequeñas 
explotaciones, han perdido sus empleos o han sido 
afectadas de una u otra manera por la expansión 
descontrolada del monocultivo de soja transgénica. 
     Pareciera cumplirse lo que dice Karl Marx en El 
Capital “...el régimen capitalista de producción y 
acumulación, y por tanto, la propiedad privada 
capitalista, exigen la destrucción de la propiedad 
privada nacida del propio trabajo, es decir, la 
expropiación del trabajador…”. 1

¿Y por qué es un problema la soja?
¿No es, acaso, una extraordinaria fuente de recursos?
¿Y por qué es, además, un problema de salud?
Precisamente allí se centra la discusión. El planteo 

está cimentado en la búsqueda de herramientas de 
análisis. La gente, su salud y el futuro de la producción 
y del trabajo están en riesgo.

La obligación de los futuros dirigentes estará, 
entonces centrada en cómo proponer alternativas 
para un futuro económicamente redituable, pero a la 
vez, ecológicamente sustentable.

Las fechas seleccionadas para la investigación no 
son, en modo alguno caprichosas, sino que responden 
a la aprobación en 1995 por decreto presidencial de 
Ronald Reagan del evento Mon 40-3-2, llamado soja 
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En los últimos años han surgido debates, quizás, 
inesperados en los grandes caudales de la opinión pública. 

La temática habitual sigue siendo la de las peleas por el 
poder político entre izquierdas y derechas, entre 

compañeros y gorilas, entre nostálgicos de los `70 y los de 
los `90. Justamente a partir de esta última década, 

caracterizada por privatizaciones y desastres sociales que 
han desembocado en crisis o estallidos, varias izquierdas 

llegaron al gobierno vía elecciones en la mayoría de los 
estados sudamericanos. 

Entonces, he aquí lo impensado del debate actual. Uno 
escucha desde la derecha el discurso de las asambleas o de 

apelar a las bases y al autonomismo, el recurso del corte de 
ruta y el cacerolazo, la indignación ante el autoritarismo, 

ajeno, mientras que desde la izquierda se llama a la defensa 
de las instituciones y el estado de derecho.

Mientras tanto por estos canales de debate en la izquierda 
más “civilizada” al menos,  nada se dice acerca de los 

monocultivos devastadores, de los excluidos de siempre, del 
constante vaciamiento de las materias primas del 

continente. Se trata de una sangría profunda que llega a 
nuestra capacidad para pensar y vivir autónomamente, 

mediante un constante bombardeo publicitario que alienta 
un consumismo enajenado y la imposición de tecnologías 

para la atomización y el control social. Mientras caen 
bombardeos materiales, marca USA contra poblaciones afro 

e indígenas de Bolivia, Ecuador y Haití con el cómplice rol 
de intermediarios de estados latinoamericanos como 

Argentina y Uruguay.
Ante esa política-espectáculo tan contaminada por 

consignas y clisés, futuros les propone profundizar en temas 
cruciales como el impacto sobre la salud del monocultivo 

sojero en poblaciones locales, la infamia del modo europeo 
de recibir a los inmigrantes y las razones de su 

etnocentrismo, el saqueo a los recursos naturales del 
Uruguay, una crónica de un nuevo aniversario del régimen 
colonial israelí y muchos otros temas como para no perder 

esa vieja maña de pensar diferente, o de pensar nomás, 
mientras procuramos ir incorporando la mirada 

constructiva. 
Y estrechando relaciones sociales, editoriales, con grupos de 

base, asamblearios, de por aquí y remotos, afirmando 
mientras criticamos y resistimos. Allí están los centros 

culturales, más bien marginales donde brindamos la revista, 
por ejemplo, donde también participamos en la elaboración, 
distribución y consumo de alimentos orgánicos o al menos 

artesanales.
Hablando de nuestra “cocina”, decimos lo que ustedes 
saben no sólo no hemos llegado a la aspiración; revista 
cuatrimestral, sino que, ni siquiera hemos mantenido el 

ritmo que esporádicamente hemos conseguido; semestral. 
Esperemos superarlo.

Y no queremos cerrar esta “conversación” sin decir que el 
sacudón del conflicto por los dólares del negocio sojero, 

confirma nuestra convicción de abordar escéptica y 
críticamente la implantación de la soja transgénica, algo que 
hicimos desde el mismísimo nº1. Porque habíamos elegido 

'y seguimos así' la salud a la rentabilidad. Y por eso la 
contaminación y sus agentes eran y son nuestro principal 

“enemigo”. 
Habíamos suscrito en la nº 1 la frase de la colega Parte de 
guerra, “El progreso es el opio de los pueblos”. Viendo el 
tendal monstruoso de la soja, decimos: “El progreso es el 

cáncer de los pueblos”.

El impacto del 



nº12 5

Darío Gianfelici 

transgénica por la modificación genética que desarrolló su capacidad 
de resistir el herbicida glifosato.
     Muy poco después, en Argentina, el entonces ministro de 
Agricultura de la Nación,  Felipe Solá, daba el acuerdo para que el 
nuestro, fuera el segundo país donde se sembrara esta semilla en 
particular,2 determinando la destrucción del modelo de un país que 
hasta 1975 tenía el PBI industrial mayor de Latinoamérica y una 
producción agrícola con más equilibrio en su diversificación, pero 
que hoy exporta en un porcentaje mayoritario unos pocos bienes de 
origen primario (soja forrajera transgénica, en grano o aceite, 
petróleo crudo, gas natural sin elaborar, para que Chile, por 
ejemplo, dueño de varias de nuestras empresas energéticas, elabore 
fertilizantes y derivados y caramelos. Es decir exportamos 
commodities sin valor agregado, materias primas de una factoría.
     Estamos ante una nueva forma del ‘granero del mundo’, ahora les 
engordamos los cerdos a la UE y a China. También les vendemos petróleo 
crudo y gas a los países que se apropiaron de nuestras riquezas 
energéticas, para que ellos industrialicen los subproductos y luego, como 
hace Repsol, nos vendan el gas oil a los precios, y en las cantidades que 
ellos quieren y que no son las que la producción necesita.
     Y hoy por hoy, se pretende, a través de la producción de 
combustibles a base de soja transgénica, convencernos que por allí 
pasa el venturoso futuro de la patria. Cuando, en realidad, este 
nuevo “agronegocio” no es más que un broche de oro a la política de 
neocolonialismo con efectos que pueden ser terribles para con la 
salud y la estabilidad laboral de nuestra gente.
     ¿Por qué producir combustible a base de soja transgénica?
La respuesta es simple: sólo para satisfacer las demandas de las 
multinacionales productoras de agroquímicos. Ya que, como se ve en el 
cuadro siguiente, la soja es una de las oleaginosas menos eficientes, en 
términos de litros de combustible por hectárea, para esta producción.

Rendimiento de cultivos oleaginosos por hectárea
-Soja (Glicine max): 420 litros
- Arroz (Oriza sativa): 770 litros
- Tung (Aleurites fordii): 880 litros
- Girasol (Helianthus annuus): 890 litros
- Maní (Arachis hipogaea): 990 litros
- Colza (Brassica napus): 1100 litros
- Ricino/tartago (Ricinus communis): 1320 litros
- Jatropha/tempate/piñon (Jatropha curcas): 1590 litros
- Aguacate, palta (Persea americana): 2460 litros
- Coco (Cocos nucifera): 2510 litros
- Cocotero (Acrocomia aculeata): 4200 litros
- Palma (Elaeis guineensis): 5550 litros

fuente: www.biodiesel-uruguay.com/articulos/uy-5.php

Si bien algunos de estos cultivos no se 
producen en el país, queda claro que la 
soja es, o debería ser, la última elección 
en esta industria que programa invadir 
Latinoamérica.
     Pero en un mundo donde la necesidad 
de alimentos es cada vez más acuciante 
en muchos países, esta producción que, 
decían, iba a solucionar el hambre del 
mundo por su alto contenido proteico, 
está destinada, ahora, a alimentar los 
tanques de combustible de los vehículos 
europeos.
     Es muy difícil entender como nunca en 
EE.UU. o en Argentina se hicieron estudios 
del impacto ambiental, productivo, ni, 
mucho menos, socio-sanitario que este 
evento en particular podría producir.
     En 1972 la OMS calculó que cada año 
ocurrían medio millón de envenenamien-
tos en el mundo causados por plaguicidas, 
con más de 5.000 muertos (aproximada-
mente 1% de mortalidad), sugiriéndose 
que los países en desarrollo sufrían la 
mitad de estos envenenamientos y tres 
cuartas partes de las muertes.

En la siguiente década la OMS estimaba 
en más de 3 millones las intoxicaciones 
con una mortalidad probable del 1%, 
mientras Naciones Unidas consideraba que 
la tasa de intoxicaciones en los países del 
sur podía ser unas 13 veces mayor que en 
los países industrializados, por lo cual 
declaró a los plaguicidas como uno de los 
mayores problemas mundiales.

Para 1991 se calculaba que 25 millones 
de casos no se registran. Por ejemplo en 
Centroamérica, donde durante 1999- 2001 
se registraron 400.000 intoxicados por año, 
se calculó el sub registro en cerca del 98%.
Pero mientras los miles de intoxicados o 
muertos en el campo pueden pasar 
inadvertidos, los grandes accidentes 
durante el transporte o en fábricas y 
tragedias humanas por intoxicaciones 
masivas, son prueba de que esos venenos 
potentes están ahí, con licencia de los 
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La incidencia de los cambios estructurales en la soja-
dependencia se demuestra en el desarrollo que tuvo el 
cultivo de la legumbre en los últimos 25 años. En los años 
'70, el área cultivada era tan sólo de 38.000 hectáreas, en 
el 2004 se superaron los 14 millones de hectáreas.

Argentina es primer exportador mundial de productos 
procesados de soja con más del 50% de la producción, 
convertida en aceite y harinas. El país exporta entre el 90 
y 95% de su producción a 150 destinos, principalmente 
China y Europa. 3

Los venenos
En el caso del glifosato, conocido como Roundup (la 
marca de la multinacional Monsanto) el Ministerio de 
Salud de la Nación, en su Manual de Atención Primaria de 
Intoxicaciones dice: Grado de toxicidad: El glifosato es un 
producto químico que puede provocar cuadros de 
intoxicación, de leves a graves, incluso la muerte. La 

dosis mortal en un adulto 
es de 100-150 ml por vía 
oral.4

Pero es necesario tener 
en cuenta que cuando la 
aplicación de los 
agrotóxicos se lleva a la 
práctica, al terreno, nunca 
se aplica uno solo de ellos 
sino que se producen 
diversos “cócteles”, según 
el criterio del ingeniero 
agrónomo, el productor 
mismo, o el aplicador que, 
muchas veces, hace 
prevalecer sus intereses 
económicos por sobre la 
necesidad de aplicación, la 
salud del productor y sus 
vecinos y la suya propia, ya 
que nadie está más 
expuesto a los tóxicos que 
quien los maneja.

Según la Ing. Agr. Elsa 
Nivia, coordinadora de 
RAPAL Colombia, en Estados 

Unidos, Williams, Kroes y Munro, en un estudio publicado 
en diciembre de 1999, estudiaron las dosis letales de 
glifosato en humanos por suicidios o intentos de suicidio, 
tomando como tóxico el Roundup.

Estos investigadores, encontraron varios estudios que 
describen el efecto observado tras la ingestión accidental 
o intencional de Roundup. No se reportaron muertes por 
ingesta accidental. Sin embargo, en un gran número de 
casos de ingestión intencional por intento de suicidio se 
vieron severos efectos como hipotensión, insuficiencia 
renal aguda y muerte.

En estos casos, el deceso ocurría pocos días después de 
la ingestión. En un caso, se determinó que la cantidad de 
Roundup ingerido era de 180 ml aproximadamente, en 
otros se habla de que ingestas de entre 200 y 260 ml 
habrían producido la muerte.
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gobiernos y amenazan permanentemente a los habi-
tantes rurales y urbanos.

A manera de ejemplo pueden mencionarse, ade-
más de la tragedia de Bhopal, los siguientes:

a) Más de 35 años atrás, el 25 de noviembre de 1967, 
se intoxicaron y murieron decenas de niños en Chiquin-
quirá, Colombia, cuando desayunaron con pan elaborado 
con harina de trigo contaminada con Folidol (paration).

b) 32 años después, en octubre de 1999, murieron 
24 niños en Taucamarca, Perú, al ingerir alimento 
contaminado con el mismo insecticida organofos-
forado, por lo cual se cursa una demanda en el Con-
greso presentada por las familias.

c) Las muertes causadas por el herbicida paraquat 
de Syngenta (Gramoxone, Gramuron, Agroquat, 
Gramafin, Actinic, Calliquat) en el mundo se calculan 
por miles. En Costa Rica desde 1980 y durante dos 
décadas ha sido reportado como el primer causante de 
envenenamientos y respon-
sable de una tercera parte 
de las muertes de centena-
res de trabajadores agrícolas.

En la Cuarta reunión del 
Foro Intergubernamental 
sobre Seguridad Química 
realizada en Bangkok, Tailan-
dia, del 1º al 7 de 
noviembre de 2003, se 
reconoció que se debe 
evitar el envenenamiento 
por plaguicidas de los 
usuarios y sus comunidades, 
especialmente de los 
trabajadores agrícolas y 
pequeños agricultores de 
países en vías de desarrollo 
y países con economías en 
transición, para lo cual se 
propuso a los gobiernos 
prohibir o restringir el uso y 
la disponibilidad (incluyendo 
la importación y/o 
exportación, cuando se 
requiera) de los plaguicidas 
de toxicidad aguda (tales como las formulaciones 
clasificadas por la OMS como extremadamente 
peligrosas [clase Ia] y altamente peligrosas [clase Ib]) 
y/o aquéllas asociadas con incidentes de intoxicación, 
crecientes y severos.

En Entre Ríos, a pesar de las denuncias presen-
tadas, no hay registro. En Argentina no hay registro.

Por otra parte la gran cantidad de productos 
químicos utilizados en los cultivos modificados 
genéticamente (MG) han agravado la contaminación 
ambiental en Argentina. Se ha generado un aumento 
de los patógenos del suelo y cambios en las comuni-
dades de malezas, especialmente aparición de nuevas 
variedades con mayor tolerancia al herbicida 
(glifosato principalmente) lo cual genera mayor 
cantidad de uso del herbicida en cuestión (de 28 mill. 
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     Para ello se le agregan surfactantes que la empresa productora 
no publicita en los marbetes por considerarlo secreto comercial. Esto 
demuestra que, en realidad, los productores, ingenieros agrónomos y 
todas aquellas personas que manejan estos productos no saben que 
están usando.

Pero como los secretos son muy difíciles de guardar en este 
mundo, si sabemos que estos surfactantes tienen altísima toxicidad, 
mayor aún a la del mismo glifosato por lo que su peligrosidad es 

significativa a pesar de la indi-
ferencia de quienes deberían 
resolver esta situación.

Un estudio de la Universidad 
  de Caen muestra las siguientes 
  conclusiones:

    * “Sorprendentemente 
  Roundup es más tóxico que sus 
  componentes activos”

    * “Concluimos que los 
efectos endocrinos y tóxicos de 
Roundup, no solamente glifosato, 

son observables en los mamíferos. Y sugerimos que los adyuvantes de 
Roundup incrementan la bio disponibilidad y bio concentración.”

    * “Nuestro estudio muestra que Roundup actúa como disrruptor 
endocrino en mamíferos a concentraciones 100 veces menores de las 
recomendadas para uso agrícola” 7

En intoxicaciones agudas, se pueden ver síntomas como: dolor 
gastrointestinal, pérdida masiva de líquido gastrointestinal, vómito, 
exceso de fluido en los pulmones, congestión o disfunción pulmonar, 
neumonía, pérdida de conciencia y destrucción de glóbulos rojos, 
electrocardiogramas anormales, baja presión sanguínea y daño o 
falla renal.

En niños, ante la exposición a una fumigación, se suelen ver 
diarreas y vómitos acompañados de dolor de cabeza, un síntoma 
poco común en ese grupo etario y que debería despertar la curio-
sidad de los médicos. Pero en realidad, y como es común a casi todos 
estos venenos, los problemas severos ocurren a distancia, cuando es 
difícil establecer la relación entre la exposición y el evento enfer-
medad. Y este evento suele ser el más terrible: cáncer.

El glifosato formulado, Roundup tal como es vendido, activa lo 
que se llama el checkpoint (proteínas de control). Cada célula tiene 
dos checkpoints que se activan solo cuando hay problemas en la 
división celular. Esta perturbación se debe a que interactúa con el 
ADN de las células y de esa manera es como funcionan los agentes 
cancerígenos.

Una vez activado el checkpoint hay tres posibilidades: la primera 
es que la célula repare el ADN; la segunda, que haga apoptosis o 
suicidio celular; y la tercera, que ni se reparen ni se mueran porque 
el gen que se daña es uno de los que regula el checkpoint y es así 
como se inicia un proceso de cáncer.

Si hay 10.000 células, 9.999 se mueren, pero si hay una que vive y 
tiene el ADN dañado, que corresponde al gen del checkpoint, y se 
divide, en media hora ya hay dos, que luego se convierten en 4, 8, 16. 8

Otra teoría, similar en realidad, divide el proceso de 
carcinogénesis en tres etapas: Una primera de iniciación, en que una 
célula sufre directa o indirectamente una alteración en su ADN, en 
sus genes apropiados (proto-oncogenes, anti-oncogenes, etc.) El 
compuesto químico hace aquí de iniciador.

En la segunda etapa, de promoción, la célula transformada sufre 
un proceso de expansión clonal para dar lugar a una masa de células 
hijas. Las sustancias capaces de catalizar este proceso, sin disminuir 
las capacidades inmunitarias celulares se denomina promotor.
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     La causa final del deceso habría sido el 
shock hipovolémico. Al haberse obtenido 
similares efectos con otros surfactantes 
similares al POEA usado en el Roundup, 
cabe suponer que los efectos tóxicos 
estarían vinculados a éste.

Pero lo que debería llamar la atención 
de las autoridades responsables es que si el 
glifosato se encuentra en el Roundup al 41 
% es decir a 480 g/l. La dosis letal sería, 
para los humanos, de 624 mg/kg mientras 
que para las ratas es de 5600 mg/kg

El glifosato es la materia activa del 
herbicida Roundup®, en todas sus varie-
dades, mediante la producción de la 
proteína CP4 enolpiruvilsikimato-3-fosfato 
sintasa (EPSPS). La enzima EPSPS está 
presente en la ruta del ácido sikímico para 
la biosíntesis de aminoácidos aromáticos 
en plantas y microorganismos.

La inhibición de esta enzima por el 
glifosato da lugar a una deficiencia en la 
producción de aminoácidos aromáticos y a 
una inhibición del crecimiento de las 
plantas. La ruta biosintética de amino-
ácidos aromáticos no está presente en las 
formas de vida de mamíferos, aves o fauna 
acuática, lo que explica la acción selectiva 
del glifosato en plantas y su baja toxicidad 
en mamíferos. 5

Este producto está asociado de manera 
indivisible con la multinacional Monsanto, ya 
que la soja RR es una formulación de 
semillas resistentes a este herbicida median-
te un complejo mecanismo genético que 
incluye el uso de antibióticos y que, hasta el 
momento, no ha demostrado efectos adver-
sos en el ambiente o las personas. Si bien es 
cierto, jamás se hicieron estudios serios 
para pesquisar estos efectos.

La idea publicitaria era que con un 
herbicida de baja toxicidad y, a bajas dosis, 
se controlarían las plagas vegetales que 
disminuían el rendimiento de las cosechas.

Entonces aparece el Roundup con un 41 
% de principio activo, luego le sigue el 
Roundup Full con un 51.7 %, retrocedemos 
con el Roundup Full II que tiene un 48.8 % 
y volvemos a avanzar con el Roundup FG 
con un 72 %, para llegar al Roundup Max 
que tiene un 74.7 % de principio activo. 
Con esto queda absolutamente destruido 
el argumento de la baja dosis, ya que es 
evidente que cada vez más agroquímicos 
son regados no solo en cantidad de litros 
por hectárea sino también en términos de 
mayor porcentaje de principio activo. 6

Pero hay un adicional, el glifosato es 
hidrosoluble, por lo cual para poder atra-
vesar las membranas celulares debe adqui-
rir liposolubilidad.  

“Nuestro estudio 
muestra que Roundup 
actúa como disrruptor 
endocrino en mamíferos 
a concentraciones 100 
veces menores de las 
recomendadas para uso 
agrícola”
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En la etapa final, denominada progresión, las 
sustancias químicas hacen que estas células invadan los 
tejidos vecinos y aún viajen en el organismo originando 
metástasis.

Según un estudio de la Asociación Estadounidense de 
Cáncer publicado en 1995, solo una pequeña proporción 
de cáncer tiene origen genético y un porcentaje no 
mayor del 5 % sería de origen virósico, por lo tanto la 
incidencia de factores ambientales es altísima y la 
modificación de cualquiera de ellos devendría en una 
significativa reducción del número de casos.

Hay un elemento que otorga mayor dramaticidad a 
este problema y es la alta frecuencia de aparición de 
enfermedades malignas en personas jóvenes, 
especialmente niños. Elsa Nivia explica claramente esta 
situación:

a) Los niños, por ser más pequeños se envenenan con 
menores cantidades de plaguicidas que los adultos.

b) Por la inmadurez de su desarrollo son más 
susceptibles que los adultos a los efectos de los venenos.

c) Experimentan las mayores exposiciones en la dieta 
porque comen más alimentos por kilogramo de peso del 
cuerpo que otros grupos etarios.

d) Muchas veces, el hígado y otros órganos de los 
pequeños no tienen la capacidad de descomponer ciertos 
plaguicidas.

e) El sistema inmunitario de un niño no está 
completamente desarrollado, lo que agrava los riesgos de 
adquirir enfermedades.

f) Los niños del campo están en contacto con 
plaguicidas utilizados en el ambiente agrícola que los 
rodea; por tanto, hay más oportunidad de exposición 
potencial creciente.

Es necesario recordar que glifosato, más surfactantes, 
se asocia muy frecuentemente a 2 – 4 – D. Éste es un 
herbicida de alta toxicidad y, también, alta 
carcinogenicidad y fetotoxicidad, ligado a aquel 
tristemente célebre agente naranja con que el ejército 
norteamericano esparció enfermedad y muerte sobre las 
selvas de Vietnam y Camboya.

Disrruptores endocrinos
Son sustancias químicas que suplantan a las hormonas 
naturales, bloqueando su acción o elevando sus niveles, 
trastornando los procesos normales de reproducción y 
desarrollo y provocando efectos símil estrógeno en los 
animales. 9 A los efectos de este trabajo, el que nos 
ocupa es un insecticida de altísimo nivel de uso en la soja 
y otros cultivos para dominar las plagas de insectos: el 
endosulfán.

Se trata de un organoclorado, que pertenece al grupo 
químico de los ciclodienos. 

Los efectos de los disrruptores endocrinos varían de 
una especie a otra y de una sustancia a otra.

Sin embargo, pueden formularse cuatro enunciados 
generales: 

* Las sustancias químicas disrruptoras pueden tener 
efectos totalmente distintos sobre el embrión, el feto o 
el organismo perinatal que sobre el adulto;

* Los efectos se manifiestan con mayor frecuencia 
en las crías, que en el progenitor expuesto;

* El momento de la exposición en el organismo en 
desarrollo es decisivo para determinar su carácter y su 
potencial futuro;

* Aunque la exposición crítica tiene lugar durante 
el desarrollo embrionario, las manifestaciones pueden 
no producirse hasta la madurez.

Estos imitadores artificiales de los estrógenos 
difieren en aspectos fundamentales de los estrógenos 
vegetales. Nuestro organismo es capaz de 
descomponer y excretar los estrógenos naturales, 
pero la especie humana carece de experiencia 
evolutiva con estos compuestos sintéticos que resisten 
los procesos normales de descomposición y se 
acumulan en el cuerpo, sometiendo a humanos y 
animales a una exposición de bajo nivel pero de larga 
duración. Esta pauta de exposición crónica a 
sustancias símilhormonales no tiene precedentes en 
nuestra historia evolutiva, y para adaptarse a este 
nuevo peligro harían falta milenios.
     Nadie sabe todavía qué cantidades de sustancias 
químicas disrruptoras endocrinas son necesarias para 
que representen un peligro para el ser humano. Hay 
datos que indican que podrían ser muy pequeñas si la 
exposición tiene lugar antes del nacimiento.

Se ha descubierto que cantidades insignificantes de 
estrógeno libre pueden alterar el curso del desarrollo 
en el útero; tan insignificantes como una décima 
parte por mil millones. Las sustancias químicas 
disrruptoras endocrinas pueden actuar juntas y 

cantidades pequeñas, aparentemente insignificantes, 
de sustancias químicas individuales, pueden tener un 
importante efecto acumulativo.



Disrruptores endódrinos -Efectos en la especie humana 
                                            

     Es innumerable la cantidad de estudios que demuestran la presencia de este 
insecticida, o sus metabolitos, en la leche materna. 10, 11, 12, 13, 14

Pruebas
Ante esta situación se hace evidente la preocupación de quienes habitamos las zonas 
rurales en las provincias de Entre Ríos, Santa Fe, Córdoba, Buenos Aires, o al menos 
debiera ser así. Pero ante un saber médico signado por lo numérico, lo mensurable, 
es necesario presentar pruebas de ese tenor para demostrar esta realidad.

Ante la dificultad en contar con recursos humanos, temporales y económicos para 
hacerlo, quedan estas señales voluntaristas, verdaderos manotazos que la desesperación 
nos inspira ante la necesidad de demostrar que, además de las pasteras hay otra seria 
amenaza sobre la salud de la gente de nuestra provincia. Nosotros mismos, claro.

El incremento observado en las consultas de determinadas especialidades 
vinculadas a este problema en el Hospital Materno infantil “San Roque” de la ciudad 
de Paraná, demuestra un fuerte incremento a partir de 1996.

En el Hospital “Dr. José M. Miranda” de Cerrito, Entre Ríos, Argentina, donde me 
desempeño desde hace veinticuatro años, se muestra un notable incremento en las 
consultas por patologías asociados a las intoxicaciones agudas por agrotóxicos como 
son enfermedades de las vías respiratorias y dermatitis. Se nota en cambio cierta 
regularidad en otras patologías prevalentes como hipertensión, trastornos digestivos 
y enfermedades articulares.

Tabla 1: Consultas externas en algunas especialidades del Hospital Materno infantil 
“San Roque” de Paraná entre 1990 y 2002

Consultas externas por especialidad   

En esta tabla, que debo agradecer a la preocupación del Dr. Daniel Verzeñassi, se 
ve cómo las consultas de endocrinología y neurología aumentan a partir de 1996. El 
caso del servicio de oncohematología, de reciente creación ante el aumento 
inmanejable del número de casos, demuestra la misma situación. 

Tabla  2: Motivos de consulta mas frecuentes en el consultorio externo del Hospital 
Dr. José M. Miranda de Cerrito, Entre Ríos, Argentina entre 1994 y 2004 
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1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002
198 207 167 457 459 523 943 976 852 1093 1266 1307 1200

3613 3831 3354 2312 1960 1864 1910 2379 3108 2669 2434 2767 2768
2297 2255 2111 2926 2782 2811 2677 3271 3340 3917 4225 3845 4414
267 320 263 277 338 293 397 423 360 398 370 185 117

1388 1608 1898

En el hombre En la mujer
Cáncer de testículo y próstata Cáncer de mamas, ovario y útero
Criptorquidias  Endometriosis
Hipospadias Muerte embrionaria precoz

Disminución del nivel de testosterona Malformaciones en la descendencia

Disminución en la cantidad y calidad del esperma Pubertad precoz e Hiperactividad

Disminución del coeficiente intelectual Disminución del coeficiente intelectual

Endocrinología 
Alergia 
Neurología
Genética
Oncohematología

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
710 968 718 845 878 914 1027 909 1022 885 879
393 307 227 248 250 228 219 196 300 257 305
243 101 157 126 99 154 174 217 271 212 227
306 410 523 654 615 665 738 656 679 642 634
212 285 239 234 423 371 406 422 440 56 537
27 68 73 95 43 78 78 999 135 122 129

Hipertensión      
Gastritis y Dispepsias
Enfermedades 
Enf. Respiratorias bajas
Enf. Respiratorias altas
Dermatitis

Ekintza Zuzena
Recogemos aquí un par de 
noticias del LSD Herald 
Tribune, un conocidísimo 
periódico dedicado a la 
economía, oriundo del país 
vasco, patrocinado por la 
editorial Ekintza Zuzena, y 
que nos complace retrans-
mitir para el Río de la Plata 
aunque se trate, de noticias 
no “debidamente chequea-
das” al decir de nuestros 
inefables barceloneros 
locales. 
     “El presidente del FMI, 
con respecto a la actual rece-
sión económica, recriminó 
duramente el egoísmo y la 
negligencia de esos casi 
1500 millones de personas, 
principalmente habitantes 
de África y América Central 
que apenas gastan un dólar 
al día. «Si todos hiciéramos 
lo mismo, la economía 
mundial hace ya tiempo que 
se habría hundido», afirmó 
indignado.”
     Y la segunda: “Con 
moti-vo del descubrimiento 
de enormes reservas de 
petró-leo en Brasil, un 
portavoz del gobierno 
norteameri-cano afirmó que 
«estamos siguiendo muy de 
cerca la radicalización del 
islamismo en ese país 
sudamericano y, de seguir 
aumentando así, nos 
veremos obligados a 
intervenir».” 

www.nodo50.org/ekintza

tapa de Ekintza Zuzena nº34

estampas y estampillados
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     En este modesto estudio, se tomaron motivo de consulta por tres 
enfermedades que, a la luz de los conocimientos actuales no tienen 
relación con los agroquímicos. Hipertensión, dispepsia y enfermedades 
articulares no sufren, en el tiempo considerado, modificaciones 
significativas. Sin embargo, las enfermedades respiratorias y las 
dermatitis sufren un incremento, que en el caso de las dermatitis se 
intensificaron.

Tabla 3: Trabajo de campo, Centro de Salud “Dr. Luis Gianotti”, Oro 
Verde. Javier Fernández y colaboradores.

Este estudio realizado en una localidad cercana a Paraná es 
coincidente, en sus resultados, con los anteriores. 

Tabla 4- Secretaría de Salud de Entre Ríos- Dirección de Epidemiología. 
Dpto. Vigilancia de Epidemiológica y División laboratorio.
 

De nuevo, la misma imagen. Nuestro país es eminentemente agro 
productor, depende para su desarrollo, su evolución y mantenimiento 
de la producción. El productor agropecuario no es un asesino serial 
sino un trabajador honesto que intenta obtener el máximo beneficio 
de su trabajo siempre agotador.
     Sin embargo, tan cierto como lo anterior es que el uso de agro-
químicos no puede continuar en los niveles actuales, el desmonte sal-
vaje no puede seguir, la producción ha de tener un límite y si en la 
implementación de esos límites se cree resignar alguna ganancia debe 
pensarse que, en realidad se está ganando en la salud de la gente, en 
la protección del ambiente y en un futuro no demasiado lejano.

En Latinoamérica, especialmente en Colombia, Ecuador y América 
Central, hay vasta, y desgraciada experiencia en el uso y abuso de 
todo tipo de venenos usados en la explotación agraria.

Los hombres pretender olvidar, o ignorar que son ellos y sus políticas 
de desarrollo económico quienes tienen que plegarse a la naturaleza, y 
que no es la naturaleza la que se doblega a la domes-ticación miope e 
inmediatista, de provecho económico del hoy, para salvar todas las 
imprevisiones y abusos del pasado a costa del aniqui-lamiento de lo 
futuro, olvidando o haciendo oídos sordos a aquello de que la tierra, el 
ambiente no es propiedad nuestra sino un préstamo de las generaciones 
futuras y que como tal se debe respetar y preservar; pues ese ambiente 
es parte de la naturaleza y esa naturaleza ha necesitado miles de siglos 
de procesos de evolución, adaptación y de interacciones, para que la 
existencia de la vida en la tierra se hiciera realidad.
    Esta lucha casi fantástica contra grandes “endriagos multinacionales” 
y sus apoyos locales, reproduce, en forma inconsciente una sensación 
que evoca la dificultad de atravesar un canal estrecho y encontrar una 
salida que, ojalá sea hacia un mundo mejor.

Finalmente, expongo a continuación argumentos del todo irrebatibles 
acerca de las razones por las que el uso indiscriminado de los venenos 
agroquímicos debe cesar:

1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
9,77 9,90 8,50 6,10 5,81 6,48 6,35 6,46
2,35 1,23 2,07 1,76 1,90 1,37 1,38 1,07
7,06 4,98 7,40 7,10 6,89 7,53 8,31 9,39

15,02 14,40 15,34 15,80 13,91 16,47 17,20 18,90
1,22 1,39 1,84 2,38 2,40 2,75 2,92 3,44

PLAN COLOMBIA Y GLIFOSATO

Darío Aranda

     Estados Unidos desarrolla desde el 
2000 en tierra colombiana fumigaciones 
para “erradicar las plantaciones de coca”. 
     Con asistencia militar y financiera, 
la incursión estadounidense fue 
bautizada “Plan Colombia”. El 
agrotóxico utilizado para quemar las 
plantaciones es el glifosato. Pero, 
además de matar las plantas de coca, 
las denuncias indican que envenena a 
poblaciones vecinas, trabajadores 
rurales, animales y chacras para 
autoconsumo. Las aspersiones en zonas 
de frontera ocasionaron un conflicto 
diplomático con Ecuador, que denunció 
el envenenamiento y enferme-dades en 
las poblaciones fronterizas. Al frente de 
la demanda se ubicó el vice-presidente 
ecuatoriano, Lenín Moreno: “Hay 
pruebas de que el glifosato ha generado 
cáncer y alteraciones del código 
genético. También han aumenta-do las 
posibilidades de que los hijos de los 
afectados nazcan con malformacio-nes 
intelectuales y físicas”.
    Una de las fuentes del vicepresidente 
fue el estudio del científico francés 
Robert Bellé. En su relevamiento, desta-
ca: "El herbicida sería la causa de algu-
nos tipos de cáncer. El glifosato formula-
do es el que provoca las primeras 
etapas de la cancerización”. Además, 
definió las fumigaciones áreas como 
“una catástrofe” y señaló que “no es 
verdad” que el glifosato sea inocuo 
como sostie-ne el gobierno colombiano 
basado en un informe de la 
Organización de Estados Americanos 
(OEA).
    Un reciente estudio de la Universidad 
Católica de Ecuador confirmó que las 
poblaciones de frontera son “severa-
mente afectadas por las fumigaciones 
del Plan Colombia”. Detectaron que 
luego de las aspersiones se produjeron 
dolores intestinales, vómitos, diarreas, 
dolores de cabeza, ardor de ojos, 
manchas en la piel, visión borrosa, 
dificultades respiratorias y abortos 
espontáneos. En 2007, la Defensoría del 
Pueblo de Ecuador señaló que las fumi-
gaciones del Plan Colombia "causaron 
daños genéticos en el 100 por ciento de 
mujeres estudiadas". Según el informe, 
"presentan lesiones genéticas en el 36 
por ciento de sus células. Lo cual 
implica un daño 800 veces superior a lo 
normal”. En el mismo año, la Dirección 
Antinarcóticos de Colombia se ufanó de 
que, en colaboración con el 
Departamen-to de Estado 
estadounidense, fumigó con glifosato 
170 mil hectáreas.
Hemos extraído este recuadro de un artículo del autor, 
“El costo sanitario de los agronegocios. Soja para hoy, 
enfermedad para mañana”, que ha tenido difusión 
electrónica.

Porcentaje / Año
Hipertensión
Aparato Digestivo
Enf. Resp. Bajas
Enf. Resp. Altas
Dermatitis

2000 2001 2002 2003 2004 2005
15.472 11.560 24.411 27.327 30.368 37.652
1.826 1.397 2.964 3.694 4.855 6.396

21.434 13.437 26.160 35.716 45.539 55.637

Diarreas
Neumonías
Influenza
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Artículo 41 de la Constitución Nacional de la República 
Argentina:
Todos los habitantes gozan del derecho a un ambiente 
sano, equilibrado, apto para el desarrollo humano y para 
que las actividades productivas satisfagan las necesidades 
presentes sin comprometer las de las generaciones 
futuras; y tienen el deber de preservarlo. El daño ambien-
tal generará prioritariamente la obligación de 
recomponer, según lo establezca la ley.
     Las autoridades proveerán a la protección de este 
derecho, a la utilización racional de los recursos natura-
les, a la preservación del patrimonio natural y cultural y 
de la diversidad biológica, y a la información y educación 
ambientales.

[...] Se prohíbe el ingreso al territorio nacional de 
residuos actual o potencialmente peligrosos, y de los 
radiactivos.

Principio precautorio, Artículo Número 4 de la Ley 
General del Ambiente Numero 25675/02, Promulgada el 
28 de noviembre de 2002:

“...cuando haya peligro de daño grave o irreversible la 
ausencia de información o certeza científica no deberá 
utilizarse como razón para postergar la adopción de 
medidas eficaces, en función de los costos, para impedir 
la degradación del medio ambiente...” 
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 Luis E. Sabini Fernández 

Alguna literatura antiimperialista, producciones más o 
menos intelectuales o militantes de denuncia revelan 
una idea simplificada de la exacción imperial. Imaginan 
un ente apropiador devastando la tierra hollada y que 
en ella sólo quedan los restos del saqueo o en todo 
caso, los restos de los refractarios que resistieron la 
exacción.
     Imagen que, sin embargo, se basa en verdades, 
como puede ser la formidable recopilación que hace ya 
cuatro décadas hiciera Eduardo Galeano en sus Venas 
abiertas.
     Tales descripciones no omiten incluso el placer que 
la exacción imperial provoca en las capas o castas 
privilegiadas que “administran” esa relación. Es difícil 
olvidar, por ejemplo, tras la lectura de la investigación 
de Galeano, la dispendiosidad que la sociedad potosina 
en la Bolivia, mejor dicho en el Altiplano colonial, tenía 
en sus fiestas, estrellando las copas de cristal al estilo 
que se le atribuía a la aristocracia rusa. Potosí, en el 
siglo XVII con sus 150 mil, 160 mil habitantes, y sus 
minerales, pasaba por ser una de las ciudades más 
populosas y ricas del planeta (Potosí, hoy sin minas 
paupérrimas, no llega a los cien mil habitantes).
     En la descripción de las viejas economías de enclave 
con las cuales el imperialismo moderno se fue 
configurando, mediante asentamientos costeros que 
servían tanto para traficar esclavos (mediante el 
eufemístico término de “liberarlos”)1 como para iniciar 
el despojo de sociedades locales, algo que en América 
Latina se desplegó bajo las formas de asentamientos 
mineros y economías de plantación, parece ser muy 
exiguo lo que le restaba a las sociedades que sufrían 
dichos asentamientos. Era el extranjero el que se lleva 
la parte del león. En América, son las plantaciones de 
caña de azúcar en Cuba o en Haití, son las minas de 
plata, cobre, estaño.
     Aquel estilo o fase de cierta simplicidad política y 
administrativa para el despojo ha ido cediendo ante el 
despliegue de formas políticas en las regiones 
periféricas, ya sea adoptando las estructuras del

dominador, ya sea resistiendo y reasumiendo 
estructuras propias de la sociedad invadida, con la 
correspondiente constitución de capas dirigentes y 
propietarias locales. En continentes como el 
americano, los estados emergentes adaptaron las 
formas políticas de los conquistadores y el “Nuevo 
Mundo” no fue sino una reedición, mejorada o 
empeorada, del Viejo Mundo, aunque en los últimos 
tiempos esté aflorando con fuerza creciente el tejido 
social y cultural ahogado por la europeización. Y 
América fue, de lejos, con Oceanía, el continente más 
europeizado del planeta. 
     Así, ya entrando al s. XX será la banana en el Caribe 
tropical o la lana en el sur templado y tantos otros 
productos primarios o artesanales la “contribución” 
americana al mercado mundial, y cada vez más el petróleo, 
la “sangre” que circula y alimenta la economía moderna.
     Las economías periféricas, empero, conservan un 
rasgo fundamental de los viejos asentamientos de 
enclave: su pertenencia a un sistema económico más o 
menos mundial con centro en otra parte. Las zonas 
francas son sus más conspicuas ejemplificaciones. 2

     Con ello sobreviene la eterna discusión entre 
sectores, escuelas y sectas de izquierda acerca de si 
puede existir, hacerse fuerte, tejer un camino propio, 
la burguesía nacional. Más allá de los signos identitarios 
y jurídicos que dan fe de la existencia de tal universo, 
lo cierto es que los capitales, es decir los capitalistas 
más fuertes de los países periféricos, tejen sus estruc-
turas productivas en función del sistema capitalista 
central y mayor, en el cual se sienten contenidos. No es 
un problema exclusivamente económico, de rentabili-
dad o de mercado. Es un problema de identidad: nues-
tros burgueses –argentinos, uruguayos– han tenido 
demasiado a menudo su capital mental en Londres, 
París, Nueva York o Miami más que en Buenos Aires o 
Montevideo.

Avance “argentino” de soja cada vez más arrollador
Para implantar la soja en Argentina como en tierra 
conquistada sus promotores se han valido del 
deslumbramiento tecnológico, indisolublemente unido a
la idea de progreso. Tales rasgos se despolitizan y 
naturalizan de modo tal que, los titulares del complejo 
sojero lucharán por su implantación con la mejor de las
conciencias. Como por otra parte,  tales avances son 

la 

2  Véase “Zonas francas: esclavitud de nuestro tiempo”,  futuros, nº 2, 2001

   ACEPTACION social 
de los monocultivos 
en la periferia planetaria

1 Los barcos esclavistas iban a las  costas africanas a “liberar” esclavos. 
Porque previamente habían hecho acuerdos con los reinos costeros para que 
les consiguieran “prisioneros de guerra”; rehenes, secuestrados, a cambio de 
los cuales les entregaban mercancías interesantes. La entrega de dichas 
mercancías era lo que ellos llamaban liberar o “rescatar” esclavos. Que de 
inmediato eran depositados en cargueros que enfilaban al Atlántico. En 
condiciones ya documentadas, donde los malos tratos y las pésimas 
condiciones provocaban una mortandad en la travesía que superaba la de las 
duras condiciones sufridas durante sus capturas.



Pingües negocios, podrán unir la 
buena conciencia con el bolsillo 
forrado, lo cual incrementa el celo 
puesto en la empresa. 3

El complejo sojero se asienta en 
Argentina a mediados de los ‘90 con 
la anuencia o la entrega incondi-
cional del menemato a las orienta-
ciones orquestadas desde el norte. 
Desmontando al estado argentino, el 
Ministerio de Agricultura de EE.UU. 
(USDA, por su sigla en inglés) y 
Monsanto (vease recuadro) han 
orientado la producción agraria 
argentina, con una buena base 
de apoyo local, es cierto, 
seducida por la idea del 
progreso tecnológico.

Para el desembarco en el 
campo argentino, entonces, 
han ocupado “las cabeceras de 
playa” que consideraron 
estratégicamente claves. Así se 
han ido haciendo de las 
semillerías y de las empresas 
de suministros. Entendámoslos: 
su objetivo es la total 
dependencia alimentaria. De 
todos nosotros hacia el 
pequeñísimo núcleo de los 
dueños ya no de los medios de 
producción en general sino 
bien en particular, de las 
semillas para el alimento de 
cada día.

También han ayudado 
generosamente a diversos 
investigadores del área que han 
visto así mejorar sus equipamientos 
por fuera de los cada vez más 
inexistentes presupuestos 
nacionales. Esos investigadores, que 
confunden fácilmente sus medios de 
vida (y de éxito) con Lo Bueno, y Lo 
Necesario para el país y la 

humanidad, se han ido convirtiendo 
en los mejores aliados de la 
operación de desembarco.

     Con ese dispositivo de fuerzas, 
los alimentos transgénicos se 
expandieron en Argentina como 
reguero de pólvora y en pocos años 
se ha llegado a casi 50 millones de 
toneladas en la última cosecha, 
2007/2008, cubriendo, sólo la soja 
GM un área de algo más de 16 
millones de ha de cultivo, más de la 

mitad (54%) del total de cultivos 
actuales en Argentina. No son los 
números en sí los que alarman sino 
la tendencia y el ritmo que lleva.

Se trata de toda una apuesta a la 
cantidad, no a la calidad, que una 
estrategia nacional y racional habría 
podido valorizar mucho más, dado el 
carácter de las tierras argentinas, 
que se contaban entre las menos 
contaminadas del planeta. Por lo 
menos hasta la invasión de la soja. 
     Estamos ante una transforma-
ción radical del campo argentino. Y 
a un ritmo también sin preceden-
tes. ¿Cómo sobrevino, por qué tanta 
velocidad de arrasamiento junto con 
la de la forja de grandes fortunas?

La crisis del 2001 no fue de 
todos, ciertamente
Podemos encontrar un cierto 
paralelismo que no alcanza para 
establecer razones causales pero sí 
tal vez para entender aires de 
época: la gran ofensiva del trust 

sojero se produce cuando el 
desbarajuste social de la Argentina 
en el 2001. 
     Bástenos saber que lo que eran 
cien mil toneladas en los ’70 ya 
habían llegado a los 4 millones de 
ton. a comienzos de los ’80. En 
1996/1997, con la producción de 
soja transgénica ya bien establecida, 
el país llega a tener 5 millones de 
ha. con dicho cultivo que rendirán 
11 millones de ton.      
     Mientras el país va entrando en 

el embudo de la desocupación 
y el endeudamiento y la ficción 
del peso argentino va 
ensanchando la impotencia 
económica del país, los sojeros 
van haciendo su agosto... en 
dólares. En la zafra de 
1999/2000 llegan a los 20 
millones de ton. de soja, 
prácticamente toda 
transgénica y para el año del 
descalabro social del país, la 
zafra del 2000/2001 saltará a 
unos 26 millones de ton. 
Aumento anual: 30%. Para la 
del 2001/2002 vencerán la 
marca de las 30 millones de 
toneladas. ¿De qué crisis 
podrían hablar ellos con 
precios internacionales 
sostenidos?
     Valiéndose de la política de 
los hechos consumados (los 

alimentos transgénicos se empezaron 
a producir, y a consumir en el país sin 
que existiera la menor legislación al 
respecto; se podría decir que son 
perfectamente ilegales), barriendo 
con obstáculos, invadiendo tierras que 
eran de selva (de enorme valor 
ambiental) u “ocupadas” por 
campesinos pobres y sin títulos (por 
más que el mismísimo derecho 
burgués les tendría que haber 
otorgado la titularidad mediante la 
usucapión muchas décadas atrás) y 
que para tales trabajadores y 
habitantes eran de enorme valor 
social y económico; barriendo 
también con explotación lechera 
(miles de tambos “convertidos” a la 
soja; pensemos lo pesado o imposible 
de la reconversión), y hasta con algo 
de la producción de trigo, alimento 
humano por excelencia, concentran-
do los planteles vacunos en feed lot 
con lo cual aumentan los rendimien-
tos a un costo sanitario no calculado 
e incalculable, usando -los protago-
nistas madeinUSA–  las tierras argen-
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3 Los métodos de implante tienen rasgos comunes 
con otras formas de dominio cultural en áreas 
aparentemente muy diversas. Por ejemplo, con la 
imposición (desde el centro planetario) o si se 
quiere, con la adopción (desde la periferia) de 
productos “culturales”, las más de las veces 
modeladores de imaginarios castrados en la 
población. Tomemos el caso de la distribución 
cinematográfica (con toda la penosa confusión 
entre cultura y espectáculo, puesto que el cine 
participa a la vez de ambos): para “bajar” la 
producción de Hollywood a los cines rioplatenses 
(y a todo el resto del mundo, incluido Europa), 
compañías estadounidenses de distribución de 
películas compran las redes locales tanto de 
distribución como de exhibición (existe una ley en 
EE.UU. que prohíbe la propiedad de cines por parte 
de extranjeros en su territorio); no queremos ni 
imaginar las restricciones para que extranjeros 
ejerciten la distribución cinematográfica en EE.UU.

elroto@inicia.es
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tinas como cabecera de puente 
para contrabandear material trans-
génico a Brasil (país que resistiera 
la penetración de Monsanto y el 
USDA, seguramente porque no gozó 
de las “relaciones carnales” que 
hicieron la delicia del menemato), 
la soja se ha convertido en “reina”, 
al decir de sus cultores, ideólogos y 
abanderados. 
     En el verano, sudado verano del 
2002, el crac del “estado modelo” 
del FMI y del PNUD estalla en las 
manos del gobierno de la Alianza, 
que ya no era tal. Con las recetas 
menemcavalísticas, el hambre se 
había ido haciendo insoportable. 
Sus causantes fueron la desocupa-
ción y la pérdida de poder adquisi-
tivo de los salarios, flexibilizados, 
miserabilizados, con la anuencia 
del poder sindical. El complejo 
sojero es uno, uno más al menos, 
de los causantes de la 
desocupación. Una “agricultura sin 
agricultores”, como fue definida 
por el Grupo de Reflexión Rural, 
GRR. 
     Los sojeros tienen “su oportuni-
dad” social. Bajo la consigna “soja 
solidaria”, a principios de 2002 
aumentaron la apuesta y procura-
ron no sólo adueñarse de la econo-

mía agraria argentina al servicio de 
la política alimentaria de EE.UU. en 
el planeta, sino adueñarse de la po-
blación argentina, sometida a la 
condición de cobayo, creando las 
condiciones para que a la población 
le cueste mucho no comer soja. 
“Llenarse con soja”, pareció ser la 
consigna entonces. En realidad, 
claro, “llenar” a los pobres con soja…4

El trust sojero entrevió entonces 
la posibilidad de quedar bien con 
poco. Con el 10/00 de su 
producción, como ellos mismos 
confesaran entonces, podían 
“cubrir las necesidades” o “llenarle 
la panza” (táchese la que no 
corresponda) a la creciente masa 
de hambrientos (eran 30 millones 
de kilos de grano); escamotear el 
papel de coautores del desastre; 
esquivar asimismo el de usufruc-
tuarios principales del descalabro, 
del vaciamiento del campo argen-
tino, cada vez más privado de sus 
productos de calidad.

Por eso, soja hasta en la sopa. 
Soja cocida. Algo insensato, puesto 

que los países que más consumen 
soja (y lo hacen desde hace siglos o 
milenios) han aprendido a comerla 
fermentada, porque es la forma de 
hacerla más digerible, más asimila-
ble. Pero apurados por sacar rédito 
de la crisis a la que tanto habían 
contribuido, el complejo sojero no 
se ha fijado en tales minucias.

Como vemos con el ejemplo de 
la “soja solidaria”, el estado 
nacional y periférico a gatas 
apareció, a gatas sobrevivió a la ola 
que todo mercantiliza. 

La seducción vence más a 
menudo que el palo

Dejemos por un momento la 
historia argentina reciente y 
volvamos a las relaciones peligrosas 
“centro/periferia”.

Concedamos que con la forma-
ción de los estados nacionales, 
aquellas simples economías de en-
clave han desaparecido. O al menos 
el cuadro de situación se presenta 
como si hubieran desaparecido. 
Nuestros estados nacionales legis-
lan, facultan, deciden, regulan, 
controlan, penan. Aunque cuando, 
si uno observa de cerca estas 
funciones en nuestros estados 
periféricos, el como si va haciendo 

A comienzos del s. XX, este laboratorio, con sede en 
Saint Louis, Missouri, EE.UU.,  inicia su actividad con un 
edulcorante sintético, la sacarina. Décadas después, se 
la iba a procurar sustituir por edulcorantes menos 
gravosos para la salud.

En 1947 el incendio de un barco alojado al lado 
del laboratorio de Monsanto, con nitrato de amonio, 
un fertilizador químico, provocará 500 muertes que 
de algún modo ofician de anuncio de lo que 
sobrevendrá con la quimiquización de los campos 
donde Monsanto desempeñará un papel primordial.

En la década de los ‘50 es líder 
en la implantación de los plásticos 
blandos en el mundo y la 
consiguiente proliferación de la 
“basura” fuera de control.

En la década de los ’60, puntal de 
la “Revolución Verde”, y sus 
agrotóxicos; en los ‘70 resulta ser el fabricante del 
“Agente Naranja” que devastó tantas tierras en Asia y en 
Vietnam en particular, que logra así llegar a ser el país 
con mayor número de malformaciones congénitas por 
número de habitantes.

En los ’80, tiene el dudoso privilegio de recibir la 

habilitación para el edulcorante Aspartame, que había 
esperado década y media una aprobación de la Dirección 
de Alimentos y Medicamentos de EE.UU. (F.D.A.) y que 
con Reagan se logra en cuatro meses… 
Desde los ‘90, se constituye vanguardia en la ingeniería 
genética de plantas y alimentos transgénicos en el 
mundo entero, y son sus banderas de batalla la soja RR y 
el herbicida Round Up. 

Con razón se le otorgará a su presidente el título de 
Cereal Killer.  

Cuando advierten que la denominación inicial 
“ingeniería genética” tiene un 
retintín que no brinda seguridad o 
tranquilidad, pondrán todas sus 
baterías mediáticas y publicitarias 
para rebautizar sus productos como 
“ciencias de la vida”. 

Voraz adquirente “global” de 
semillerías, con el inocultable propósito de dominar la 
agricultura mundial. Tienen en suspenso su invento de 
oro: la semilla GM “Terminator”; un dispositivo transgé-
nico que les permite “fabricar” semillas suicidas, valga el 
oxímoro, que fructifican una vez y luego mueren. Para 
asegurase la recompra por parte de los agricultores. 

Pequeña reseña monsantiana: currículo mortal

4 Sobre los resultados de tal política, de la cual sus 
mismos autores han procurado desligarse, véase 
mi  “Ahora, en Argentina los sojeros enseñan a 
comer…”, www.ecoportal.net; www.rebelión.org; 
www.biodiversidadla.org.



El capitalismo central, es decir los grandes capitalis-
tas de las naciones enriquecidas, “ofrecen” sus políti-
cas para que las sociedades libres periféricas resuelvan 
si las adoptan. Política de inversiones, por ejemplo, 
ofrecimientos de adelantos tecnológicos más o menos 
formidables. ¿Y quién en su “sano juicio” va a rechazar 
semejantes ofertones? Eso dicen al menos todas las 
capas económicas, profesionales, técnicas, políticas 
que están altamente interesadas en la asociación con la 
melodiosa voz del amo.

Veamos algunos ejemplos que esclarezcan el cuadro: 
durante el menemato la cantidad de empresas mineras 
provenientes del Primer Mundo en Argentina se multipli-
ca por más de veinte; de cuatro a noventa y tantas. 
Exoneraciones impositivas, regalías entre las más bajas 
del mundo entero, confianza ciega en las modalidades 
de extracción ofrecidas por las empresas previa elabora-
ción de informes de las propias empresas sobre impacto 
ambiental…

Una verdadera fiesta de la minería ajena.
Durante esa misma década, previa desregulación 

absoluta de la actividad agropecuaria argentina, se 
deja librada a la actividad privada 
nacional y extranjera la formación 
de la política rural argentina: así 
comenzó la sojización (transgénica) 
del país.

Estos dos ejemplos nos brindan un 
hilo para seguir, y es que la 
dependencia psico-, tecno-, 
económica sigue estando muy 
presente, es decisiva en “los acuer-
dos” productivos entre los grupos 
econó-micos que uno ve como 
argentinos y el capital transnacional.

Aunque a diferencia de las 
economías de enclave de otrora, las 
economías contemporáneas son más 
complejas y al menos en la apariencia se trata de 
economías nacionales por aquí y economías nacionales 
por allá… y un poco en todas partes, la economía 
transnacional. 

Pero por más globalizada que parezca esta última, 
todos los acuerdos, las regulaciones (y desregulaciones) 
se suscriben entre estados, el mismo estado que parece 
en crisis en los países periféricos o empobrecidos pero 
que sin embargo, parece gozar de muy buena “salud” 
en los países centrales o enriquecidos. Y aquí, otra 
curiosa asimetría: los monocultivos, las monoproduccio-
nes en general son periféricas, no se corresponden con 
las economías centrales. A porcentajes de economía 
basada en monoproducción, aquellos países que osten-
tan menores porcentajes de una misma actividad serán 
indefectiblemente metropolitanos, primermundianos y 
aquellos con el mayor porcentaje, serán países 
monocul-tores, proveedores de materia prima, 
dependientes, deliberadamente mal llamados “en 
desarrollo”. ¿De qué desarrollo hablamos desde hace 
cinco siglos?

Una pregunta que al menos ingenuamente se formu-
la más de uno, cuando aprende el abc de las 
diferencias entre países satisfechos, es decir con 
población con necesidades básicas satisfechas (NBS) y 

países con población, a veces abrumadoramente 
mayoritaria, con NBI, absolutamente insatisfechas, es 
cómo una socie-dad puede aceptar semejante 
distribución de roles. Y la izquierda en general, que es 
desde donde se suelen plantear estos interrogantes, las 
más de las veces nos recuerda el poder del fusil, del 
garrote, de la repre-sión, de la seguridad nacional… de 
“ellos”. Lo cual no es necesariamente falso, puesto que 
muchas veces ha sido eso, la última ratio, lo manejado 
desde el imperio (que nos haya tocado en suerte, en el 
tiempo). 

Sin embargo; la configuración más habitual suele ser 
muy distinta. La exacción, el despojo, se produce en 
medio de una fiesta: de trabajo, de frenesí, de optimis-
mo, de derroche. No es el poder imperial despojando 
inmisericordemente a la población satelizada y sojuz-
gada lo que se ve. Lo que se ve es el poder imperial que 
goza de aliados dentro de la población satelizada y 
sojuzgada. Con los cuales establece una relación 
“gananciosa” que sólo los criticones, los refractarios, 
los “amargados de siempre” rechazan.

Ganadores y perdedores: no hay 
suma cero 

Porque hay toda “una sociedad” 
dentro de la sociedad general que sale 
gananciosa. Tendríamos que decir más 
bien una “asociación”. El ejemplo con 
la soja en Argentina es paradigmático.

Pocas veces ha tenido la administra-
ción del estado tantas reservas como 
gracias a las retenciones, impuestos o 
no, a la exportación, que se le cobra a 
la soja exportada. Aun con todo lo que 
debe “marchar” en negro, el estado 
recauda con pala.      

Estableciendo esas marcas sin prece-
dentes (se ha dicho que el estado actual 

tiene más reservas en dólares que las que tenía 
Argentina y usufructuó Perón al fin de la segunda 
guerra mundial: claro que dólares no es lo mismo que 
oro, pero así y todo…).

Pero no se trata sólo de la recaudación pública y sus 
rebotes, por ejemplo, los ingresos que cubren a desocu-
pados y subocupados, las mejoras jubilatorias, que 
hacen que tanta gente esté gozando, siquiera infini-
tesimalmente, de la soja. Y en primer lugar, of course, 
de la rentabilidad obtenida por los dueños del ciclo 
sojero. Con tierras, con maquinarias agrícolas o con 
circuitos conectivos del paquete tecnológico, con la 
circulación de bienes conectados a la producción 
sojera, camiones, silos, etcétera. En el caso del núcleo 
fuerte de inversores en el modelo de la soja, las 
ganancias ya no se miden en 4 x 4 o en apartamentos 
de Palermo o Belgrano; ahora se trata de inversiones 
inmobiliarias aquí y en el Primer Mundo, de aviones, de 
redes financieras multimillonarias de alcance mundial.

Además, de la expansión sojera se sirven y a la 
expansión sojera la sirven: los camioneros, los tracto-
ristas, las redes de los laboratorios que producen los 
contaminantes correspondientes, la petroquímica y las 
respectivas fábricas de envases a su vez ellos también 
contaminantes, la metalúrgica de máquinas-herramien-
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"...las ganancias ya 
no se miden en 4 x 4 
o en apartamentos de 
Palermo o Belgrano; 
ahora se trata de 
inversiones inmobilia-
rias aquí y en el 
Primer Mundo, de 
aviones, de redes 
financieras multi-
millonarias de 
alcance mundial"
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o menos suntuarios, como las 
trajinadas 4 x 4; los aviadores y las 
correspondientes pistas de 
aterrizaje, la fabricación de aviones 
y mosquitos fumigado-res, que son 
los principales agentes de 
envenenamiento generalizado, las 
redes bancarias y comerciales que 
atienden buena parte de los 
ingresos de la soja y una larga 
cadena de etcéteras.
     En realidad, otros sectores que 
podrían haberse disparado junto 
con los ya señalados, pero que 
brillan por su ausencia, habrían sido 
el médico-sanitario para enfrentar 
todas las temibles y atroces secuelas 
que la contaminación generalizada 
con agroquímicos está dejando, el 
sector veterinario o más bien eco-
veterinario para aprender a entender 
la desaparición de macro y 
microfauna, de perdices, liebres, 
pájaros, lombrices, escarabajos y 
procurar remediarla, o un sector de 
investigación botánico para poder 
visualizar todo lo que se pierde entre 
lo que genéricamente se llama yuyo y 
es exterminado por el glifosato.
     Esos sectores del conocimiento, 
la técnica y la acción humanos, con 
sus ramas de actividad, no se han 
expandido junto con la sojización 
generalizada. Porque, claro, lo que 
se atiende con la sojización es la 
rentabilidad, la ganancia y no la 
forja de una sociedad, digamos, 
“entre todos” o respetuosa de 
humanos y naturaleza.
     Por eso tampoco se perciben las 
pérdidas y los perdedores del reino 
de la soja: la población expulsada 

por las buenas, por las malas o por 
las peores; la pérdida de lugares de 
trabajo y de la dignidad con ello 
barrida, la marginación creciente y 
la parasitización forzada de tantos 
desplazados con su secuela de 
deterioro alimentario, de salud y de 
ánimo,6 el arrinconamiento de los 
agricultores familiares o con 
producción local, generalmente sin 
agroquímicos, validos de los 
mejoradores “naturales” de la 
tierra (estiércol, compostado), la 
desaparición de bibliotecas sin 
libros constituidas por los 
conocimientos agrícolas elaborados 
a través de la experiencia y las 
generaciones de quienes fueron 
mejorando nuestros alimentos; la 
extinción masiva y suicida de fauna 
y flora arrasados por la ola de 
agrotóxicos que no cede, al 
contrario aumenta. ¿Es que alguien 
piensa que esto se puede hacer 
impunemente? Que mediten la frase 
atribuida a Seattle, cacique 
suwamish del norte americano: 
“¿Qué es el hombre sin los 
animales? Si todos los animales se 
fuesen, el hombre moriría de una 
gran soledad de espíritu, pues lo 
que ocurra con los animales en 
breve ocurrirá a los hombres.” 
     Ya la experiencia del menemato 
nos permitió visualizar este 

fenómeno de la complicidad o de la 
coincidencia de fuertes sectores 
sociales con la “fiesta del 
importado”, con el festival del 
trabajo “en negro”, con el placer 
del dólar barato que facilitaba 
tanto viajar al “Primer Mundo” y 
otras “realidades” por el estilo.
     Estos festivales repentinos, 
afiebrados, transitorios, suelen 
caracterizar a los países dependien-
tes o neocoloniales. 
     Un estado primermundiano no 
suele permitirse estas ligerezas. 
Porque no las necesita. Las NBS les 
dan otro aplomo y no están 
urgenciados por una ganancia de 
coyuntura, cuando viven ya en la 
ganancia.
     La fiebre de riquezas es propia, 
precisamente, de sociedades 
esquilmadas que ven a la riqueza 
sobre todo como un espejismo, 
como un anhelo. Que para mucho 
“medio pelo” es el recurso para 
distinguirse de los que no son 
“como uno”.
     Con la soja encumbrada (y la 
ignorancia gubernamental) hemos 
presenciado el revival de la Argen-
tina blanca, genocida, clasista y 
presuntamente educada. Los que 
tenían pavor de que se terminara la 
fiesta de la soja. Y que ahora 
“reposan” y unen “campo y demo-
cracia”. Sin los remilgos de “reforma 
agraria” o producción limpia. 
     A pura rentabilidad. Como si el 
rey Midas pudiera alimentarse con 
sus manos. 

6 Alejandra Dandan da sólo para la provincia del 
Chaco casi un tercio de su población “desplazada”, 
marginada por la sojización progresiva. Cien mil 
seres humanos. Si las cifras fueran proporcionales 
para todo el país, tendríamos que hablar de por lo 
menos diez millones de perdedores con el modelo 
cuyo éxito disputan campestres y gobierno… 
(véase “Desplazados”, Página 12, 20/7/2008)

autor desconocido



Desde el viernes 24 de octubre hasta el mediodía de domingo 26 se desarrolló el tercer Encuentro de Mujeres Latinoamericanas 
Urbanas y Rurales por la Soberanía Alimentaria, que tuvo como sede  distintos puntos de la ciudad de Santa Fe; la mayor parte de 
las jornadas se realizaron en la granja La Verdecita, Callejón Roca 1800, en el norte del ejido urbano. Algo se mueve...
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Este espacio donde hace más de 6 años se encuentra la Huerta Orgázmika era, 
en principio, un basural de Caballito, abandonado y lleno de escombros. Hoy es 
una huerta donde conviven más de 100 variedades de plantas y animales, un 
lugar de encuentro, experimentación y aprendizaje de técnicas agroecológicas 
y de permacultura, no dañinas para la tierra y su gente. Es un espacio 
autogestionado y autónomo (no recibe dinero de instituciones, organismos ni 
ONGs).
     El grupo o individualidades decide qué sembrar y dónde, qué hacer y para 
qué destinar los espacios, etc… teniendo en cuenta el calendario de siembra, 
el ciclo de la luna y las asociaciones de plantas, es decir, las amistades y 
enemistades entre ellas.
     El colectivo de la huerta cree en la posibilidad de crear lugares naturales 
en la ciudad y de cosechar nuestros propios alimentos libres de transgénicos y 
químicos (pesticidas, abonos, herbicidas).
     Sembramos semillas orgánicas propias o de otras huertas afines y partici-
pamos de intercambios de semillas orgánicas de huertas de la Provincia de Bs 
As; porque no creemos en la propiedad de las semillas, ni en su alteración para 
una mayor producción. No queremos alimentos que dañen nuestros cuerpos y 
el medio ambiente, sino que apostamos por saber qué comemos, conocer sus 
procesos y cosecharlos nostrxs mismxs.
     Los mal llamados yuyos o malas hierbas son también alimentos con nutrien-
tes y con efectos curativos, es por eso que los mantenemos y utilizamos.
     Muchas plantas son medicinales, a veces tan sólo comiéndolas, y otras 
haciéndonos tecitos u otros preparados.
     Cubrimos la tierra con mulch (pasto, hojas, ramas) para protegerla de los 
rayos del sol, mantener la humedad del suelo y conservar sus nutrientes.
     Destinamos un espacio para que se genere compost y humus: tierra-abono 
muy fértil a base de desechos orgánicos.
     El colectivo de la huerta invita a quienes estén interesadxs a acercarse a 
conocerla, a participar, a charlar o nomás a disfrutar de este pequeño pulmón 
de biodiversidad en esta ciudad cada vez más tóxica.

La huerta se encuentra en Rojas y la vía.
www.orgazmika.blogspot.com / www.flickr.com/photos/orgazmika/ 
huertaorgazmika@gmail.com 

Huerta Orgázmika
(CABALLITO)

futuros se presenta a sí misma como enemiga irreconciliable con todas las escuelas de cuadros; tanto de las Escuelas de las 
Américas, Panamericanas, Intermaericanas y todo ese recetario con el que El Gran Hermano del norte procura lavarnos el 
cerebro como de toda otra escuela de cuadros que nos quiere recetar la verdad islámica, o la revolucionaria, o la liberal pero 
democrática, o la marxista pero realmente proletaria.

Autobombo
e y e

Mujeres y ruralidad

“Mientras la ciudad 
avanza, nuestra 
tierra muere” 

En pared sobre el tren Roca, en 
Lomas de Zamora.
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Nos habían dicho que íbamos a caminar bastante y el 
sol estaba fuerte. No sabíamos bien si ese bastante 
estaba puesto a nuestra medida o a la medida 
campesina. El caso es que tomamos por el camino que 
separa las tierras fiscales del lote 20, al oeste, al 
poniente, como suelen decir los pobladores. A unas 
cuadras este lote finaliza, haciendo esquina con el lote 
13, al que íbamos a entrar. Está en disputa. Para más 
signos, a unos cien metros de iniciado ese lote, y 
curiosamente al amparo del monte de algarrobos, 
quebrachos, talas, mistoles, sólo para nombrar algunos 
de los hermosos árboles del monte santiagueño, se 
encuentran la casilla, una camioneta F100 y algunos 
contratados de la empresa AFAGRO. Un policía vigila ese 
rincón agreste de Santiago del Estero y con algunas 
pequeñas excepciones parece ser lo único que el estado 
tiene de presencia allí, en esa zona sin electricidad, sin 
posta sanitaria, con escuela distante, sin transporte 
público.
     Entramos por un camino, ya dentro del lote 13 y 
pasadas unas dos cuadras se abre a nuestros ojos el 
espectáculo del desmonte. Había visto antes el contraste 
entre monte y tierra de cultivos; sin ir más lejos el día 
anterior, y en varias otras oportunidades. Porque es impo-
sible andar por allí sin notar cómo inmensas áreas de tierra 
cultivada avanzan sobre el monte nativo haciéndolo menguar 
a fuerza de dinero, de la irracionalidad capitalista o si se 
quiere poner en palabras más políticamente correctas, a 
fuerza de “crecimiento”, “agronegocios”, y “ventajas 
comparativas”. Ya le había pasado a estas tierras como a 
muchas otras de la región, a casi todo el monte del centro y 
sur de Santiago y al santafecino: había habido desmonte 
cuando La Forestal, pero las plantas volvieron a crecer.

Faltaba ver de todos modos cómo es que el monte se hace 
tierra de cultivo y uno sospecha que no es nada grato. 

Las plantas, como peinadas en la misma dirección 
quedaron acostadas a unos dos metros de altura y 
asoma algún tronco de árbol cada tanto entre las 
ramas de váyase a saber cuántos y cuáles arbustos y 
árboles menores. Un inmenso colchón de plantas secas 
recostadas hacia el noreste. Las topadoras habían 
trabajado en esa dirección, a una distancia de 50 
metros entre sí y seguramente con cadenas tensadas, 
nos explicaban. No hay modo que las plantas caigan, si 
no, siempre en la misma dirección. Cuentan también 
los campesinos que cada eslabón pesa cerca de 10 
kilos. Ese mismo colchón tiene un ancho de un 

kilómetro, al parecer, ya que a esa distancia se levanta 
la cortina de árboles sin voltear que dibuja un 
horizonte de unos quince metros de altura.
     Y el monte vivo insiste en servir para la comparación, 
porque está al fondo de las plantas caídas y está al lado 
nuestro, sobre el lote 20, prácticamente intacto debido a 
la resistencia campesina iniciada en 1999 por su posesión. 
Varias embestidas registra ese lote, de parte de terrate-
nientes locales y extraprovinciales. Parecidos todos. 
     Hostigamiento permanente, amenazas, disparos a los 
ranchos, detenciones arbitrarias, títulos falseados, son 
prácticas comunes. Como común es la presencia de jueces 
y autoridades locales corruptos. Y del otro lado, la 
resistencia de los pobladores nucleados en el MOCASE-Vía 
Campesina. Acompañábamos a una docena de ellos en 
esta caminata. 

Recorrimos unos tres kilómetros hasta encontrar la 
senda, hacia la derecha. Los últimos metros mostraban lo 
que iba a ser constante en el resto del recorrido. El 
campo incendiado. Los esqueletos de los árboles de 
maderas más duras recostados hacia el noreste y el suelo 
gris por causa de las cenizas que aún permanecían a pesar 
que la quema se había dado unos veinte días antes. 
Cruzamos la zona volteada hasta entrar al monte sano. No 
era más que una isla de una o dos cuadras de ancho que 
daba paso a un nuevo espacio desmontado y quemado, 
más ancho que el anterior, tal vez el doble, y con el 
mismo largo: los tres quilómetros que recorrimos por el 
camino y los seguramente más de cinco que se podían 
observar hasta ver la cortina de monte sano al fondo. Ya 
nos habíamos cruzado con algunos caparazones de tortuga 
y decenas de pieles de víbora quemadas. Ahora un 
campesino nos enseñó huesos de cabras de monte, 
atrapadas por el fuego. 
     Es suficiente cruzar unos metros de monte sano para 
que despierte la comparación y la bronca. El camino que 
usamos es el de las cabras, que pastan allí y es apenas 
transitable por la densidad del bosque. Es distinguiblemen-
te más fresco y de una interminable variedad de tonos de 
verde. En esos montes no sólo se alimentan las cabras. Los 
campesinos recolectan frutos: algarroba, mistol, chañar, 
tuna y tantísimos otros. De allí sale la leña para los fogo-
nes, las fibras para la artesanía doméstica, los remedios 
para cuando la gente se enferma. De ese monte sale la vida.

Seguimos andando la última etapa de recorrido. Unos 
dos kilómetros en diagonal, hacia el noroeste hasta llegar 
al cementerio. Un cementerio viejo, según los campesi-

 en Santiago del Estero
Monte y desmonte

Javier di Matteo
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                nos, de unos doscientos años, y que era el 
              motivo por el que se nos había invitado, para 
         que sacásemos fotos. En la entrada, un 
quebracho blanco permanecía de pie, aunque 
quemado. La puerta y el alambrado perimetral habían 
sido tirados. Las seña-les de topadoras, sus huellas eran 
notorias. Algunas tum-bas habían sido construidas en 
cemento y otras en madera, de quebracho colorado, 
casi incorruptible y las fechas más recurrentes eran las 
que iban de 1920 a 1980. Una de las tumbas recordaba 
a un personaje míti-co, Cruz Moreno, enterrado allí en 
1893. Los campesi-nos rezaron, prendieron algunas 
velas, “alumbraron” dicen allá. Lo del cementerio 
parecía abusivo pero de todos modos, si los 
agronegocios no se detienen frente a los vivos, a menos 
que den batalla ¿por qué detenerse ante los muertos? 
Los registros del cementerio son importantes, porque 
permiten fechar la presencia de las familias en la zona, 
que es de varias generaciones.
     Sobre este aspecto se ubica el costado legal de la lucha 
por la tierra en Santiago del Estero y en los montes 
norteños en general. La ley otorga posesión a quienes 
tienen veinte años de residencia y uso de la tierra, cosa 
que, con sobradas pruebas, cuentan los campesinos. Y los 
campesinos utilizan grandes extensiones de monte que son 
necesarias para la alimentación de las majadas dadas las 
características de la zona. Normalmente esas extensiones 
no sólo no están demarcadas a la manera pampeana, es 
decir, alambradas, sino que son utilizadas colectivamente. 
     Solamente la corrupción del sistema judicial puede 
explicar los reveses en esa batalla. Doña Fidencia, de 92 
años, quien nos recibe a la vuelta del recorrido, nos cuenta 
que vive allí desde 1940 y que sus animales andan por este 
monte en disputa, al igual que los de otros vecinos, cosa 
fácil de corroborar por la existencia de senderos de pastura 
como el que habíamos recorrido ese día.
     De los políticos, poco puede sorprender. Su relación 
con el poder económico suele estar en algún punto del 
arco que va de directa a muy directa. Una vez uno, de 
apellido Rached, pareció defender al campesinado; en ese 
entonces era candidato a intendente, luego fue intenden-
te, prosperó y pasó a vicegobernador. De allí se hizo 
recientemente, senador por la provincia. La noche ante-
rior nos encontramos en el locutorio del pueblo con unos 
volantes que decían “Rached, negocios inmobiliarios” y 
que prometían campos con y sin mejoras. “Mejoras”, en la 
neolengua sojera norteña es sinónimo de desmonte.

Ni siquiera venden la madera, informa uno de los 
campesinos. Maderas duras de alto valor comercial; las 
queman. Los campesinos evitan rigurosamente la tala, la 
leña es tomada de ramas quebradas, y los postes para 
construcción, de árboles volteados por las tormentas. 
     En el camino de regreso el grupo va disperso. Un 
campesino nos cuenta de las luchas del 2003 en el lote 
vecino, el haber recibido un tiro en el pie, el haber sido 
detenido y torturado en la comisaría del pueblo. 
     Preguntamos a otro si también había estado preso y 
responde que sí. Y luego hace silencio por unos segundos, 
largos segundos: “cinco veces” dice; estaba haciendo la 
cuenta. “Pero no es tan malo estar preso”. Como vamos 
en fila india es difícil saber si la frase sigue; y sigue: “sobre 

todo si los compañeros están afuera haciendo fuerza”.
     Seguimos esquivando árboles quemados hasta entrar y 
salir de la isla de monte sobreviviente.

Cuenta una campesina, compañera de caminata, que 
la vida ha cambiado bastante, que se aprendió mucho 
desde el primer conflicto, que ahora la gente se reúne 
cada quince días en su comisión de base. Que antes 
cada uno andaba por su lado y se cruzaban más 
ocasionalmente. Los días previos pudimos ver varias de 
esas reuniones. Más allá de las urgencias y los ritmos 
que impone la defensa de la tierra, han avanzado en la 
instalación de molinos colectivos para los bebederos de 
animales, planifican juntos la vacunación de los 
mismos, lo que incluye compras colectivas de insumos, 
construcción de mangas para los rodeos, capacitación 
de compañeros en la técnica de vacunación. Elaboran 
colectivamente conservas y miel para la venta en las 
ciudades a través de su organización provincial (el 
MOCASE-VC) y planifican la instalación de una 
carnicería en el pueblo cercano y una FM local. Ésas son 
algunas de las realidades e iniciativas.

Lejos, bastante lejos de la realidad y del sueño 
monstruoso de los terratenientes y de los laboratorios 
trasnacionales. 

Ya estamos andando el último tramo, pegados al 
alambrado que separa los lotes, de un lado el monte 
hermoso, verde por donde se mire a pesar de que no 
llueve desde hace meses, y del otro la tierra quemada y 
los esqueletos de los árboles nativos. La comparación se 
mete en el razonamiento por la fuerza de lo que está a la 
vista. Y el sol no es poco en horas de mediodía. Será por 
eso que las comparaciones fermentan. De este lado, el 
monte reteniendo agua y suelo; del otro un vacío que 
amenaza con soja y desertificación. De este lado, la 
ganadería, la siembra y la recolección campesina, 
fuertemente atada al monte y su riqueza; del otro la 
opulencia de los agronegocios que monocultivan ahí, justo 
donde la naturaleza se empeñó en cultivar de manera 
múltiple. De un lado, la enorme concentración económica 
sin puestos de empleo, sin distribución, sin agregado de 
valor y circunstancial, atada a los caprichos del comercio 
internacional; del otro; la vida económica campesina, sus 
prácticas de autosustento y su capacidad de sobrevida aún 
y a pesar de que toda una economía nacional le es adversa 
como viene siendo desde hace décadas.

El último tramo se hace bastante pesado, cercano al 
mediodía. Conversamos sobre el origen de este desmonte. 
Nos sorprende que con la experiencia en detener 
topadoras, en frenar usurpaciones, haya habido tanto 
avance en este lote. Dicen que no está dicha la última 
palabra. Sabemos que esa comunidad rechazó varias veces 
las embestidas en una lucha que es compleja, por lo que 
nos queda esperar noticias.

De regreso hablamos un buen rato. Dicen los 
campesinos que la lucha sigue. Que no hay otro lugar que 
ése para vivir. La ciudad amenaza con su desempleo y su 
marginación y en esos montes que habitan y antes 
habitaron los más viejos hay lugar para los hijos y los 
nietos. Piensan hacer esa tarea que recorre décadas y que 
hoy engalana discursos oficiales. Piensan producir 
alimentos, como ahora, como siempre. 



Presentamos un tema dentro del 
panorama de la irresponsabilidad de 
los “científicos y tecnólogos” al servi-
cio de la destrucción del planeta con 
los manoseos, con las bombas atómi-
cas y las centrales nucleares de los 
manoseadores atómicos, sin olvidar a 
los que manosean la genética (produc-
tores de transgénicos) y la química 
destructora de los campos con herbici-

das y plaguicidas letales, que estropean 
campos con monocultivos, exterminan 
campesinos y envenenan comunidades, 
también los negociantes de “celulares” 
(telefonía móvil) y las antenas consi-
guientes que ocasionan tumores cere-
brales por los campos electromag-
néticos y sigue la larga lista de la crimi-
nalidad tecnológica destructora del 
medio ambiente y sus habitantes inde-
fensos ante estas agresiones de parte 
de quienes sólo se preocupan por 
amontonar más ganancias, sin 
importarles los atropellos a la 
naturaleza ni a la creación, sin respeto 
por nadie y por nada.

Reproducimos a continuación algu-
nas referencias ilustrativas de este geno-
cidio planetario, centrándonos en el ejem-
plo de las tenebrosas centrales nucleares.

1. "La verdad sobre Chernobyl. La 
OMS (Organización Mundial de la 
Salud) reduce la cantidad de muertes”. 
Natur + Kosmos, Alemania, abril 2006, 
pág. 3; 29-44, “20 años después". 
     Hasta abril 2006 informa la OMS 
de un total de 4000 muertos debido al 
accidente catastrófico de Chernobyl, 
cuando antes expresara que se trataba 
de sólo 50 irradiados. Descubrimos 
que la OMS no puede publicar nada 
sobre radiación sin autorización de la 
OIEA (Organismo Internacional de la 
Energía Atómica). En un estudio 
anterior de la OMS se mencionaban 
9000 muertos ¿Podrá ser que el 
número más bajo actual (4000) oculte 
algunos intereses? Sigue la OMS: La 
fluctuación de la carga radioactiva es 

muy grande; en su valor superior 
podrían ser 20.000 muertos. Se acota: 
cuando los temas son tan calientes 
como la energía atómica o la investi-
gación climática, la tentación de ejercer 
influencias es grande. 

Extractamos: se construye un 
“sarcófago” de hormigón alrededor 
del reactor, pero en referencias poste-
riores se indica el temor de que este 

elemento podría desmoronarse.      
Se exponen razones que descalifi-

can a la energía atómica: 1) ya la mine-
ría del uranio daña a los hombres y a la 
naturaleza, 2) El uranio es finito, no 
sólo el petróleo es escaso y caro, 3) 
Riesgo incalculable, problemas en 
todos lados con los residuos. Ya en 
2006 había 200.000 ton. y no se sabe 
dónde colocarlas durante 100.000 
años. 4) El uso “pacífico” de la energía 
atómica aumenta el riesgo de una 
guerra nuclear o terrorista que un 
estado al menos ya practicó.

En una entrevista, un funcionario 
de Alemania oriental sostiene que no 
se trata de 50 muertos, sino de 50.000. 
Además hay que computar un cuarto 
de millón por cánceres adicionales y 
otras enfermedades. 

2.  “Los hijos de Chernobyl”, 
hospital pediátrico en Cuba, atendie-
ron 130 chicos con leucemia y 119 con 
distintos tipos de cáncer. Se desarrolló 
un medicamento para tratarlos. 
Trespuntos, Bs. As., 29/4/98, págs. 32- 36.

3. "Chernobyl, la catástrofe 
nuclear”- Revista CILSA – ONG 
argentina por la integración, Abril 
2006, pág. 23. Un experimento… fallas 
en los sistemas de control, desactiva-
ción riesgosa, maniobra equivocada… 
dos explosiones, desintegración del 
edificio,… pedazos volaron hasta 45 m 
de altura, incendio… expulsión 8 ton. 
de combustible radioactivo…, nube se 
dispersó por toda Europa y llegó hasta 
Estados Unidos y Japón.

Cesó la radioactivi-dad al 

construirse el 
“sarcófago” de 
300.000 ton. de 
hormigón. Fueron 
evacuadas 300.000 personas. 
     Consecuencias: sanitarias, falleci-
mientos, tierras agrícolas y bosques tan 
contaminados que no pueden usarse 
en los próximos 100 años. 

Parece que el hombre no aprende: 

se reactiva la central, que utiliza tecno-
logía obsoleta y peligrosa. Se comenta 
que para algunos lo económico va 
primero, antes que los riesgos humanos.

4."Dos incidentes nucleares en 48 
horas". Lucía Sgueglia. Lettera 22 – 
6/6/08. COMCOSUR 9 de julio 2008, 
Eslovenia y Rep. Checa. 

Incidentes en dos centrales nuclea-
res obsoletas: Krsko (Eslovenia) y 
Dukovani (Rep. Checa). Aumento del 
peligro nuclear por la ampliación de la 
UE (Unión Europea). 

Pesadilla nuclear: Total mundial: 
434 reactores, Alemania, Bélgica, 
Suecia han proclamado que van a 
cerrar sus instalaciones nucleares, pero 
en 2007, por ej., han aparecido 7 
nuevas en Europa.

Se pretende desactivar todas las 
centrales de tecnología soviética y las 
“no modernizables” cuyo defecto 
principal,  en la falta de protección 
secundaria del reactor. 

Problemas con material radiactivo y 
posibles impactos externos. 

Una central en Lituania tiene dos 
reactores tipo Chernobyl y hay peque-
ños “incidentes” periódicos. Las más 
preocupantes son de la Federación Rusa. 

Hasta la fecha la UE ha aportado 
más de 900 millones de euros para 
monitorear las centrales de mayor 
riesgo en la región; más varios cientos 
de millones para cerrar las centrales 
obsoletas. 

El problema de la disposición final 
de los residuos nucleares. Se mencio-
nan centrales 
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poco fiables en Europa Occidental, 
como Sellafield en Gran Bretaña, con 
niños en lugares cercanos a la central. 
Se menciona la falta de leyes y normas 
sobre seguridad nuclear. No se cuenta 
con un punto de partida común para 
evaluar el peligro nuclear. 
     5. "Una bomba de tiempo latente" 
Página 12, 25/4/2006 (extraído de El 
País, Madrid) A 20 años del desastre 
nuclear de Chernobyl. La tragedia 
atómica del 26 de abril de 1986 es 
todavía una amenaza. El sarcófago que 
cubre los desechos del reactor explota-
do puede derrumbarse y provocar otra 
catástrofe. 
     En el interior de dicho “sarcó-
fago” hay entre 30 y 50 ton. de 
combustible nuclear y los “cientí-
ficos” no saben qué hacer con esas 
masas radiactivas.     
     Un ingeniero físico nuclear expli-
ca que hay dos posibilidades: una, no 
hacer nada con el “sarcófago”, taparlo 
con otra construcción y esperar entre 
50 y 100 años y luego programar cómo 
desmontarlo; otra, desmontar primero 
la cubierta del sarcófago, de resistencia 
dudosa. Esto permitiría ordenar los 
desechos radiactivos y reforzar el 
cuarto reactor; el “sarcófago” duraría 
decenas de años.      
Hay propuestas, más o menos peligro-
sas, entre ellos un depósito húmedo 
casi repleto defendido por tres metros 
de agua sobre contenedores con una 
radiactividad cercana a los mil millones 
de curies. 
     6. "La muerte sigue presente". Página 
12, 26/4/2006. 
     Las entidades ambientalistas 
promueven reemplazar la energía 
nuclear por otras no peligrosas como 
la eólica. Se estima que en los últimos 
15 años las muertes en Ucrania y 
Bielorrusia podrían haber llegado a 
140 mil. 
     Un científico británico aseguró que 
cerca del 40% del territorio de Europa 
tiene altas dosis de radioactividad 
debido al “accidente”. 
     7. "Chernobyl, la vida después de la 
radiación". Crítica. 13/3/2008, pág. 39. 
 Documental de la TV española 
describe la vida en Prypiat, la principal 
afectada por la catástrofe, es hoy una 
ciudad fantasma. El realizador español 
Julio Soto viajó a la zona en 2005 con 
un equipo de filmación y algunos 
sobrevivientes para dar cuenta del 
estado de dicha ciudad “suspendida 

para siempre en 1986”. Toda la zona es 
aún una altísima fuente de contamina-
ción radioactiva.  
     8. "Para un giro en la política 
energética. Declaración con motivo del 
20º aniversario del súper accidente de 
Chernobyl; 26 de abril de 2006". Arche 
Forum, Alemania, nº 98, Primavera 

2006, pág. 6 (orig. alemán).
     La catástrofe atómica de Chernobyl 
 se convirtió en un símbolo de una 
política energética errónea, con riesgo 
potencial insoportable. Las consecuen-
cias de esta catástrofe se bagatelizan, 
inofensivizan. Pero la muerte atómica 
nos amenaza a todos: por las centrales 
y por las armas atómicas. Exigimos 
¡desconectar las centrales atómicas! y 
también ¡eliminar las armas atómicas!
     Hoy en día nos amenazan 28.000 
armas atómicas en poder de 8 o 9 
estados. Esta fuerza de aniquilación 
puede destruir nuestro mundo varias 
veces. En un futuro las potencias 
atómicas podrían ser 20 o 30. Los usos 
civiles y militares de la tecnología ató-
mica no se pueden separar absoluta-
mente; es una de las razones del con-
flicto actual con Irán.    
     9. “Guardia de Adver-
tencia ante la OMS en 
Ginebra”. Arche Forum 
nº 101, Otoño 2007, pág. 
17 – Desde hace cinco 
meses esta acción, indica 
que la OMS se ha dejado 
colocar un bozal con 
respecto a la radioac-
tividad por la OIEA, que 
depende del Consejo de 
Seguridad de las NN.UU. 
     Diariamente, desde el 
comienzo hasta el fin del 
trabajo, se ubican perso-
nas frente a la entrada 

principal de la OMS para recordar a 
quienes trabajan allí que las víctimas de 
la catástrofe de Chernobyl no reciben 
hasta hay la ayuda necesaria, debido a 
esta alianza non-sancta entre la OIEA 
y la OMS. 
10.– Revista Villa Crespo, mi barrio, 
Bs As, Mayo 2008, pág. 10. "¿Protesta 
del 'campo', o agresión subversiva?", 
resumimos un pasaje que viene al caso 
del informe presente: "otras ignoran-
cias fatales, ya que así como los humos 
(de incendios rurales) los trae el viento 
desde Zárate, resultaría bastante difícil 
detener los vientos con radiación 
atómica desde Atucha, si se produce 
   un accidente tipo Chernobyl en 
   nuestras 'idolatradas' centrales 
    atómicas en Atucha (proyecto actual 
    de montar la nº2, a un costo tremen-
do y un riesgo inmanejable, en lugar de 
    encarar soluciones alternativas: 
    viento, sol, etc.)". Los ucranianos y 
europeos nos podrían instruirnos 
sobre el desparramo atómico origina-
do por la fusión del reactor de 
Chernobyl: Ucrania, cerca de Kiev, 
como Buenos Aires de Atucha. 

     “…pero sobre todo mirad jugar a 
vuestros hijos… antes que se quemen 
a fuego lento. Tenéis miedo que se 
mojen los pies, ¡pobrecitos! Tenéis 
miedo de que tomen frío…de que 
pierdan un examen ¡pobres niños! Pero 
de las plagas sabias que les preparan 
los manoseadores de átomos, ¿no os 
preocupáis?”.
“La iglesia frente a la guerra”, de Lanza 
del Vasto, Bs As, marzo de 1986, ed. 
Amigos del Arca. p.25  
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Fábrica de Chernobyl en la actualidad. Foto: www.es.wikipedia.org



Pomadas
-de llantén (Plantago mayor), de laurel (Laurus nobilis) y de flores de caléndula (Calendula officinalis) ayudan a 
desinflamar y curar heridas. 
-de romero (Rosmarinus officinalis) y ruda (Ruta graveolens ) relaja los músculos y alivia contracturas, además de 
curar várices.
-de paico (Chenopodium ambrosioides) y Malva (Malva sylvertis) se usan contra las hemorroides y en el caso de la 
malva también contra hongos vaginales. 
     Estas plantas se encuentran fácilmente en nuestro ambiente, cultivadas o silvestres. No es necesario que se 
mezcle en una misma pomada las plantas señaladas sino que simplemente las agrupamos por cómo actúan en 
nuestro cuerpo.
     Las pomadas se pueden hacer macerando la planta seca en aceite de girasol o uva aproximadamente 30 días en un 
frasco de vidrio previamente hervido. Que toda la planta quede cubierta de aceite. Una vez macerado, se filtra y 
calienta el aceite a baño maría junto con cera de abeja hasta que se mezcle (unos pocos minutos). Ya está lista para usar.
     Las proporciones son una parte de hierba seca y de cera por cuatro de aceite. También pueda hacerse con la 
planta fresca sin macerar para lo cual hay que cocinarlo a baño maría junto con el aceite y la cera por dos horas.

-Para el enjuague bucal se macera en alcohol y agua (mitad y mitad) o en bebida blanca los ingredien-tes: anís, 
salvia, mastuerzo, tomillo, eucalipto, romero y clavo de olor. Se lo deja como mínimo 15 días, se filtra y ya se 
puede usar en buches. En este preparado se combina el efecto curativo de las hierbas con la capacidad 
desinfectante del alcohol.

-Preparar un jarabe equivale a hacer un té que se conserva en el tiempo y se bebe a cucharadas, la planta se 
asimila de la misma forma. Se puede preparar un té de Anacahuita (o eucalipto) para la tos y el catarro. O un té de 
cáscara de limón y jengibre si duele la garganta. Se cocina el té y se lo deja reposar con la planta unas dos horas. 
Luego se filtra y calienta con azúcar hasta que tome la consistencia de jarabe. El jarabe dura unas dos o tres 
semanas en frío y se consume una cucharada diaria, por lo que se recomienda preparar la cantidad que se consuma 
en ese tiempo y volver a preparar.

-Para hacer licores hay que macerar la planta que se desee en alcohol de cereal apenas diluido. Nosotros hemos 
hecho con limón, cedrón, menta, naranja y ajenjo, entre otros. La planta con el alcohol debe estar un mes en 
frasco de vidrio bien cerrado. Después se coloca en una botella hasta un tercio o la mitad (según si se lo quiere más 
fuerte o más dulce) y se completa con almíbar (se cocina agua y azúcar en igual cantidad y se deja enfriar).

-Hacer jabón blanco o sódico es una buena manera de aprovechar el aceite usado que de otra forma es 
contaminante del agua, también se puede usar aceite nuevo. Se cocinan en una olla: 1 litro de agua, un poco de 
sal, 200g. de soda cáustica y 1 litro de aceite, hasta que se mezcle bien (no más de dos horas, si no se corta). Se lo 
coloca en moldes y para usarlo hay que esperar un mes para que desaparezca el efecto 
corrosivo de la soda cáustica. Para cocinarlo se recomienda un lugar abierto, ventilado y usar 
guantes.

Ahora, que esto sirva para algo
Las plantas están al alcance y también la información para ser un poco menos dependientes. 
Ya no es cuestión de pasar por la farmacia/perfumería/maxiquiosco y dejar una contribución 
para Bayer u otro gigante de la farmacopea industrial, sino que tenemos la capacidad para 
tratarnos nosotros mismos. 
Ahora es cuestión de tener la voluntad para hacerlo.

Compilación: 
Fermín García Coni, integrante del taller de plantas medicinales de La Sala.
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“Dar vuelta el pasto con aradas tiene sentido cuando las 
cantidades son razonables. Por esto de que cada campo es 
un mundito y habría que ver qué es razonable en cada caso. 
El arado, la quema, la siembra directa podrían tener 
sentido y complementarse sin usar químicos con variedad de 
cultivos y animales. Sólo el pequeño agricultor sabría y 
sabía cómo hacerlo. De paso cuidaba el agua, el aire, la 
tierra y nos daban alimentos sanos. De eso se habla poco”. 

Alfredo Galli

Autonomía alimentaria 

“Si la posición del gobierno no cambia [en el tema de retenciones] hay 
que pintarse la cara y volver a la ruta.”
Eduardo Buzzi, de la Federación Agraria Argentina, cit. p. Clarín, 
 p. 2, 14/9/2008

Obsérvese las identificaciones del sr. Buzzi. Con los cara-
pintadas de triste memoria: ellos también salieron por una 
reivindicación puntual; como las patronales camperas por 
achique de retenciones, los Nabos Barreiros, Seineldines y 
Ricos salieron por una reivindicación puntual: no tener que ser 
juzgados por las torturas acaecidas durante la dictadura de 1976.
     Siempre son esclarecedoras las opciones de lenguaje: 
revelan amores o identidades a menudo ocultas. Hasta ahora 
se sindicaba, al menos hasta marzo de 2008, a Buzzi y a la 
dirección de la FAA como progre. 
     Con esta frasecita vemos adónde va a parar ese progre-
sismo. Como el de tantos otros. Pensemos adónde fue a 
parar el bolivarianismo de Grobocopatel cuando no pudo 
imponer sus transgénicos en Venezuela.      
     Cambió rápido la liga: saltó de Chávez a Uribe. Sin 
transición, sin duelo, sin explicaciones. Todo por dinero. 

La quinta reunión mundial de la internacional 
campesina fundada en 1992 y denominada Vía 
Campesina, en Mapu-to, Mozambique, 19 al 22 de 
octubre, 2008, remató su encuentro declarando:
“ […]  nos comprometemos a defender los alimentos y la 
agricultura campesina, a la soberanía alimentaria y a la 
dignidad y la vida. Aquí estamos los campesinos y 
campesinas del mundo, y nos negamos desaparecer.”

Contra el campesinicidio
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y el vínculo con la tierra¿Qué hacer con las plantas? 
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El avance sostenido de las 
multinacionales y sus socios 
locales, apoyados en las 
políticas de estado del go-
bierno progresista del Dr. 
Vázquez, va dibujando un 
mapa de Uruguay con múl-
tiples damnificados y con 
muchos proyectos para el 
futuro inmediato que traerá 
consigo nuevas víctimas.
     Botnia y las pasteras 
que vienen, Ence, Stora 
Enso y probablemente una 
portuguesa en Rocha, acele-
rarán el fin del publicitado 
Uruguay Natural que desde 
la mayoría de los grupos 
ecologistas y de vecinos 
organizados para resistir 
estos avances, se anuncia 
con abundantes argumentos 
y documentación. 
     Pero la transformación 
de ecosistemas se viene 
dando desde un cuarto de 
siglo antes que se instala-
ra la cabecera de playa de 
Fray Bentos, con la imple-
mentación de monoculti-
vos de eucaliptos y pinos y 
se acentúa con la necesi-
dad de estas plantas del 
desarrollo de otras indus-
trias altamente contami-
nantes o basureros para 
residuos tóxicos.
     En la medida que los 
chacareros de zonas lin-
dantes a monocultivos 
forestales o a las futuras 
industrias conexas se orga-
nizan en forma autónoma, 
se juntan y coordinan 
acciones, producen un rico 
intercambio de experien-
cias, en algunos casos casi 
calcadas, que desnudan la 
magnitud del proyecto de 

país en marcha.

A los palos
El eje Rivera-Tacuarembó 
fue el primero en ser fo-
restado, hace un cuarto de 
siglo. En una reunión reali-
zada en la ciudad de Tacua-
rembó, en el mes de di-
ciembre, varios chacareros 
de la zona dieron cuenta de 
los padecimientos que 
sufren. Allí tuvimos oportu-
nidad de entrevistar a Gon-
zalo Abella, docente, histo-
riador  y recopilador de 
historias orales que transita 
la región desde hace años. 
     Abella resumió los testi-
monios vertidos en esa jor-
nada: “Antes incluso de 
que empiece a escasear el 
agua y que la gente se ten-
ga que ir, empiezan a lle-
gar las plagas. Es decir el 
monocultivo forestal en 
grandes extensiones gene-
ra un corredor natural, 
por ejemplo para el chan-
cho jabalí. Al chancho 
jabalí lo trajeron gente 
muy rica que tenía estan-
cia, a los efectos de tener 
experiencias de caza ma-
yor cuando se estaba ago-
tando el puma. El chancho 
se adaptó al sistema y vi-
vió refugiado en los mon-
tes en pequeñas pobla-
ciones. Pero el gran probl-
ema es que el monocultivo 
forestal, las inmensas, in-
mensas extensiones, no 
son un lugar de vida por-
que no hay comida, son 
lugares de refugio, es ma-
driguera. Por lo tanto el 
chancho que se vuelve 
mucho más omnívoro, mu-

cho más agresivo, mucho 
menos herbívoro, empieza 
a comer gallinas y corde-
ritos. Eso genera una pla-
ga que en este momento 
la gente que convive cerca 
de la forestación sabe que 
la mitad de sus corderitos 
mueren por el chancho 
jabalí. El otro elemento 
son las cotorras, que eran 
parte del ecosistema y en 
los árboles del monte na-
tivo nuestro, que son ba-
jos, tenían enemigos natu-
rales. Cuando hacen sus 
nidos en la parte más alta 
de estos palos, pasan a 
dejar de tener enemigos 
naturales. Por lo tanto 
generan una destrucción 
de las cosechas impresio-
nante. A eso se suma el 
fenómeno de la víboras 
venenosas, de las yarará. 
La yarará es bicho serra-
no, sus enemigos natura-
les, las culebras, son bi-
chos de pantano. Si se 
deseca el agua, la base 
del monocultivo opera 
como sierra. Por lo tanto 
la yarará se reproduce, la 
crucera también y salen a 
comer gallinas, a comer 
pollitos y a morder niños”. 
 
Los eucaliptos en Uruguay 
consumen el doble del 
agua que llueve, así que 
más tarde o más temprano 
este elemento desaparece 
y sobrevienen los proble-
mas más conocidos.      
     El que no mal vende se 
queda en sus campos 
agonizantes. El ejemplo 
quizá más extremo es el 
de vecinos de Mercedes, a 

30 km. de Fray Bentos, 
donde varias familias de 
chacareros reciben un 
camión cisterna con agua 
semanalmente, agua que 
muchas veces es insufi-
ciente para poder bañar a 
sus niños y llevarlos a la 
atención médica periódica.

Industria Sulfúrica S.A.
Las necesidades de las 
pasteras multiplican expo-
nencialmente el consumo, 
de ciertos productos quí-
micos como el ácido sulfú-
rico. Así es que ISUSA 
(Industria Sulfúrica S.A.) 
necesita ampliar su pro-
ducción. Ya no alcanza con 
la vieja fábrica de San 
José, intentan en Colonia 
pero son expulsados por 
“contaminación visual a 
un hotel de cinco estre-
llas” y aterrizan en Colo-
nia Agraciada, Soriano. Allí 
han iniciado, desde hace 
un año y medio, la cons-
trucción de su nueva plan-
ta industrial. Carlos Vicco, 
productor lechero de la 
zona resume el impacto y 
la reacción de los vecinos 
a la planta:  “Las plantas 
de ácido sulfúrico son 
plantas altamente conta-
minantes. 
     Tengo entendido que 
son plantas que procesan 
azufre con otros catali-
zadores y al ser de absor-
ción simple no tienen un 
filtro extra en las chime-
neas y entonces se va 
cierta cantidad de azufre 
al aire, a la atmósfera y 
baja en forma de lluvia 
ácida. 

Uruguay:
Daniel Giovannini 

colateralesdanos
Uruguay:Uruguay:
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El ácido sulfúrico no es fácilmente 
degradable y eso hace que todo 
alre-dedor se vea perjudicado. Se 
conta-minan las napas superiores, y 
el eflu-ente, que esta empresa vino 
dicien-do que es efluente cero y 
sabemos que no lo es, pero la 
mentira la dijo y hay gente que la 
creyó... va a ir al arroyo Sauce, que 
es afluente del río Uruguay”. 
     En la medida que los vecinos de la 
planta fueron informándose y com-
prendiendo los resultados que 
produci-rá la fábrica, comenzaron a 
organi-zarse para resistir la 
instalación. 
“...cuando caímos y pusimos los pies 
en el suelo nos dimos cuenta que 
estábamos con un gran problema a 
futuro. Ahí empezamos la lucha 
nuestra. En definitiva, lo único que 
hicimos fue conversar con cuanto 
político nos recibió, todos nos 
recibieron muy bien y con mucho 
apoyo en el momento... pero des-
pués nada. En definitiva no logra-
mos nada. Nosotros hicimos un cor-
te de ruta, de caminos, ahí en la zo-
na. Nos sacaron con la justicia que 
se encargó de intentar procesarnos a 
mi y dos personas más”. Agregó 
Vicco.
     Hoy ISUSA está en la etapa de 
hormigoneado, rodeada de una zona 
agrícola, ganadera y apícola por 
excelencia y la justicia continúa 
siendo herramienta para frenar las 
protestas.

MegaBasurero
Graciela y Antonio tienen una 
peque-ña chacra a 40 Km. al este 
de Mon-tevideo, en la zona de 
Cañada Gran-de, próxima a 
Empalme Olmos.      Las palabras 
brotan alternativa-mente o a dúo; 
“Queremos denun-ciar un 
megabasurero industrial que se va a 
instalar en esa zona agrope-cuaria, 
agrícola. Es una zona en la que 

vivimos 1.500 personas, donde el 
90% de los productores son propie-
tarios de la tierra y el promedio de 
edad son treinta y seis años. Es gen-
te muy joven para el Uruguay de 
hoy, que es un país envejecido.      
     Gente joven viviendo y produ-
ciendo en el campo. En ese lugar el 
gobierno piensa colocar el megaba-
surero industrial”.
     La directora de la Dirección Na-
cional de Medio Ambiente (DINAMA), 
Alicia Torres, ya les ha confirmado 
que ése es el lugar elegido para el 
emplazamiento de un basurero para 
residuos industriales que tendrá 455 
hectáreas. Ante la solicitud de un 
grupo de vecinos de que lo corriera 
unos km. más al este, a Montes y Mi-
gues, una zona ya forestada, la res-
puesta de Torres fue: “el basurero no 
se corre ni un centímetro para ade-
lante ni un centímetro para atrás.”
     Para ejemplificar la toxicidad 
del enterradero, Antonio explica: 
“...la directora de la DINAMA, públi-
camente dijo que cuando se instale 
ese basurero, las tres escuelas rura-
les que están en la zona se van a 
cerrar”. Cabe señalar que la instala-
ción de otros proyectos contaminan-
tes, como Botnia, por ejemplo, no 
derivó en el cierre y traslado de 
escuelas, lo cual arroja un grado de 
alarma sobre este proyecto mucho 
más alto aún. 
     Allí irán a parar los residuos pro-
ducidos por Botnia y las pasteras 
que vengan, así como la basura 
industrial llegada del Primer Mundo 
en contenedores y que según denun-
cias públicas ya está en el puerto de 
Montevideo. 
     “Hay criaderos de pollos, cria-
deros de cerdos, tambos, árboles 
frutales… y eso se va a terminar” 
dice Graciela mientras gira el fajo 
de volantes en sus manos. Los prin-
cipales destinatarios de esos produc-
tos son los cercanos montevideanos. 

     Antonio entiende que el objetivo 
es despojar de esas tierras a sus 
propietarios y convertirlas en plan-
taciones de palos, pero también 
cree que hay otra razón para esta 
decisión: “...es el mensaje que da 
el gobierno a las multinacionales y 
al FMI y es decirle -muchachos; 
vengan al Uruguay, acá le pudimos 
poner en plena zona metropolitana 
un basurero de 455 hectáreas. 
     Pueden venir a invertir en fores-
tación o en plantas de envenena-
miento porque la gente no va a 
reaccionar.”  
     Al margen de las decisiones del 
gobierno progresista, en la zona ya 
hay grupos de vecinos organizados 
para el seguimiento del megabasu-
rero y otros grupos autoconvocados 
para resistirlo. 
     Éstos además comienzan a articu-
lar con otras organizaciones de des-
pojados, o en vías de serlo. En el 
extremo oeste de la república, Car-
los Vicco no oculta una sonrisa 
cuando considera que “cada vez son 
más los uruguayos que van tomando 
conciencia de los problemas que 
traen estas industrias, así como los 
monocultivos forestales o de soja”.
     La pulseada está tomando forma 
y en la medida que se desfronteriza 
Botnia, se suman otros actores para 
un accionar regional. La Asamblea 
Regional, que va por su tercer encuen-
tro, también es una muestra de la 
búsqueda de medidas comunes entre 
aquellos que sufren los daños.  



El autor procura pasar revista a la situa-
ción planetaria en el 2007, que en la ONU 
fue definida como ”megacatastrófica”.      

A principios de noviembre fue como un diluvio 
en el estado mexi-
cano de Tabasco. 
Llovía a cántaros 
y sin parar. El tem-
poral alcanzó a un 
territorio vecino 
que se ha hecho 
mundialmente 
famoso por otro 
motivo: Chiapas.
     Sobre la fronte-
ra, precisamente, 
del lado chiapane-
co, una aldea, San 
Juan Grijalva, con-
taba con unos 600 
habitantes. Sobre 
ellos, la lluvia 
seguía sin 
contemplaciones. Una montaña en el linde de 
la aldea empezó como a deshacerse. Las 
masas líquidas fueron sobrecargando las 
laderas, disolviendo el suelo allí arriba, 
barriéndolo laderas abajo, y rajando a toda la 
montaña. Después de una lluvia conti-nua que 
llevaba días sin parar, el 4 de noviem-bre de 
2007, la montaña no pudo resistir más y se 
desmoronó. 
     Sobre San Juan Grijalva cayó un muro de ba-
rro, piedra y agua. Se sentía un rugido sosteni-
do, como cuando un helicóptero pasa muy cerca 
por encima de tu cabeza. —No sabíamos qué 
estaba pasando y salimos de las casas y vimos 
cómo se abría el suelo por todas partes. Salimos 
corriendo, bajando la ladera, pero el barro y las 
piedras nos alcanzaban y nos tapaban, relató 
uno de los sobrevivientes, un campesino de 21 
años, Domingo Sánchez (noticias de AP).
     En las fotografías sólo se ve barro encima 
del lugar donde habían vivido 600 seres 
humanos. A lo sumo, se percibe algún techo 
corrugado de chapa sobresaliendo del mar de 
barro. Afortunadamente, la mayoría de los 
aldeanos pudo salvar su vida; los animales se 
habían puesto nerviosos mucho antes y los 
aldeanos los vieron correr desesperados monte 
abajo, que fue lo que los impulsó a hacer lo 
mismo. Pero San Juan Grijalva ya no existe.
     En Tabasco creció el nivel del agua de los 
ríos; la población trató desesperadamente de 
construir diques para contener la inundación, 
pero la lluvia no cesaba y finalmente el 80%

de todo el estado quedó bajo agua. Se perdió la totalidad de los 
cultivos; maíz, porotos, bananas, la cosecha de todo un año. 
     Cuando la inundación estaba en su apogeo, las fotografías 
aéreas mostraron que el estado se había convertido en un lago. 
     Solo sobresalían algunas puntas de árboles o techos.

     Once días después del desmorona-
miento en San Juan Grijalva, el 15 de 
ese mismo mes, un ciclón levantaba 
olas hasta de seis metros de altura a lo 
largo de la bajísima costa bengalí, que 
se constituyeron en una verdadera 
pared de agua que arrasó las tierras. 
     Un hombre llegó a relatar más tarde 
cómo mantuvo agarrada de la mano a su 
mujer cuando la ola cayó sobre ellos; un 
golpe le hizo perder el conocimiento y 
se pasó después días buscando a su 
mujer: —Alcancé a ver su cuerpo debajo 
de los jacintos en el canal. Pero la gente 
está agotada de enterrar cuerpos y ade-
más todos están empeñados en conse-
guir algo de comer, así que nadie me 
ayudó para rescatar su cuerpo, confesó 
al Daily Star.

     Los hogares se esfumaban como hojas en el viento, los árboles 
eran arrancados de cuajo, los botes de pesca se perdieron mar 
adentro, medio millón de cabezas de ganado desapareció y los 
campos de arroz quedaron totalmente deshechos, con lo cual hay 
que pensar en un año sin producción de arroz. Eso pasó por don-de 
el ciclón, Sidr, dejó el tendal: en cuestión de horas, 27 millones de 
seres humanos vieron sus vidas total o parcialmente destruidas.
     Leyó bien: 27 millones. La cantidad de muertos no llegó 
probablemente a diez mil, dado que fueron muchos, la inmensa 
mayoría, los que pudieron ponerse a resguardo, abandonando 
sus pertenencias. Pero los sobrevivientes no tienen a qué volver. 
Gran parte del sur de Bangladesh está todavía bajo las aguas.
     Algún tiempo antes que el cielo se abriera en Tabasco, y 
seguimos hablando del 2007, había pasado lo mismo en África, 
que en setiembre debió pasar por la peor lluvia registrada en las 
tres últimas décadas, tres décadas en las cuales, precisamente 
muchos de los países afectados por el aguacero, habían estado 
sufriendo insoportables sequías. Cuando finalmente llegó la 
lluvia, fue como si todo el atraso de décadas se hubiera descar-
gado a la vez. El suelo reseco no tenía ninguna posibilidad de 
absorber el agua y lo que se formaron fueron ríos y oleadas de 
enorme altura: en 23 estados subsaharianos, desde Senegal en el 
oeste hasta Somalia en el este y Uganda en el sur, el diluvio 
arrasó aldeas y las agencias noticiosas occidentales difundieron el 
dato de que un millón y medio de seres humanos había perdido 
sus hogares y sus cultivos. Pasado el momento, se estima que la 
cantidad de afectados se aproxima más a los dos millones.
     La Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de la 
presidencia de la ONU (OCAH), encargada de atender situacio-
nes de emergencia, ha definido lo acontecido en el 2007 como 
una “megacatástrofe”. 
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     En octubre la OCAH había hecho ya 
13 llamados ante situaciones catastró-
ficas, muchas más de las registradas 
en cualquier otro año de su historia, y 
todas ellas, salvo una, vinculadas con 
trastornos climáticos.
"—Si usted va juntando todas estas 
situaciones catastróficas, lo que tiene 
finalmente es una megacatástrofe. Y 
no hemos llegado al fin de 2007". 
     Seguramente tendremos que cono-
cer nuevas situaciones de este tipo. 
     Declaraba entonces el representan-
te de OCAH, justo antes de lo aconteci-
do en Tabasco, y del paso del Sidr por 
Bangladesh. 
     Dos configuraciones se repiten en 
todas estas situaciones de catástrofe, 
que últimamente se han hecho tan 
frecuentes. En primer lugar, coinciden 
extraordinariamente con las previsiones 
meteorológicas que se han hecho 
acerca de cómo se modificaría el clima 
en un mundo más cálido o caliente. Los 
ciclos del agua se intensifican y las 
precipitaciones acentúan dos destinos 
opuestos, cada vez más opuestos entre 
sí: sequías intensísimas y precipitacio-
nes pluviales igualmente intensísimas. 
     Se estima que en algunos lugares el 
total de lluvias pase a ser insignifican-
te, con clima de sequía y condiciones 
climáticas desérticas, en tanto que en 
otros lugares el clima se vaya haciendo 
cada vez más húmedo, aunque se esti-
ma que en la mayor parte de los casos 
la precipitación promedio permanezca 
aproximadamente incambiada, y lo que 
cambie sea su carácter de lluvias más o 
menos parejas a lluvias tropicalizadas, 
con enormes precipitaciones en menor 
unidad de tiempo. Lo que se llama 
“efecto ketchup”.
     Un mundo más caliente está reple-
to de energía solar. Que se mantiene 
atrapada en la atmósfera a causa de 
los gases de efecto invernadero que se 
intensifican brutalmente con la quema 
de combustibles fósiles. El excedente 
energético calienta el agua, apura sus 
ciclos y otorga mayor fuerza a las 

precipitaciones y a los ciclones. En el mar recalentado la energía solar 
vibra en la superficie. Cuando se forman los ciclones, con sus trombas, 
extraen una enorme energía de esa superficie recalentada y cada vez se 
hacen más peligrosos con sus desplazamientos.
     En un mundo recalentado, el nivel de las aguas oceánicas se eleva. 
Ante cada catástrofe climática se consulta a periodistas especializados o 
a meteorólogos oficiales o alguna otra autoridad en la materia para que 
desechen toda relación entre el recalentamiento de las aguas y lo aconte-
cido: esta inundación, esta tormenta, este incendio, declaran, se podría 
haber producido sin que hubiese ningún aumento de temperatura. 
     Sostienen que ningún acontecimiento particular puede explicarse 
sobre la base del calentamiento global y semejante fórmula se ha conver-
tido en una suerte de mantra. Erland Kallén, el pope sueco de la oficina 
de ONU para el calentamiento global, declaró ante el Dagens Nyheter 
[cotidiano de Estocolmo] que la ola de incendios habidos en California en 
octubre 2007 no tiene nada que ver con el calentamiento global, y que 
provino de fenómenos meteorológicos absolutamente normales. Kallén 
obvió referirse a todas las investigaciones que sostienen que una mayor 
temperatura global va a hacer a California más calurosa y ventosa, y que 
por lo tanto su flora va a incendiarse más fácilmente y que las llamas, no 
bien hayan tomado altura, van a ser mucho más difíciles de controlar, por 
el viento. En el 2004, un equipo de investigadores anunció que los incen-
dios fuera de control en California iban a ascender un 150% si la presencia 
de dióxido de carbono se duplicaba respecto del nivel anterior al desarro-
llo industrial (de unas 280 ppm a 560 ppm; en la actualidad se estima que 
está alrededor de 380-390 ppm).
     Lo que se estimaba como futuro fue lo que se quemó en California. 
Así también ocurrió en todas las catástrofes climáticas más impresionan-
tes del 2007, desde los incendios en cadena en Grecia que arrasaron con 
tantos bosques y montes en el país, hasta la canícula en Europa Oriental 
y los reclamos que recibió la OCAH en su despacho;  se trata de presagios 
pero también de estallidos bien actuales. Que nos expresan que el calen-
tamiento ya está golpeando con fuerza.
     La organización británica de ayuda Oxfam comprueba en un informe 
bien reciente en el cual recapitula lo acontecido en el 2007, titulado 
Climate Alarm [Alarma climática], que el número de catástrofes naturales 
se ha cuadruplicado en los últimos 25 años, desde unas 125 a principios de 
la década de los ’80 hasta las actuales 500. Las catástrofes que no 
provienen de movimientos climáticos, en cambio, no han aumentado ni 
disminuido en el mismo período; por ejemplo los terremotos se mantienen 
en un promedio más o menos constante de unos veinte anuales, en tanto 
los ciclones, las inundaciones y sequías aumentan con ritmo de avalancha.
     Algunos eligen no ver un alud y se aferran a ver sólo piedras sueltas 
que se desmoronan. Otros sienten cómo pegan en el cuerpo.
     Y éste es precisamente el otro aspecto decisivo de las catástrofes 
climáticas: no todos los seres humanos están afectados igualmente, no 
cualquiera es afectado.      
     Los pequeños campesinos de San Juna Grijalva perdieron todo lo que 
poseían, que era muy poco. En Bangladesh las villas construidas en 
piedra aguantaron en pie contra la tormenta, pero las viviendas hechas 
con bambú, heno y ramas y troncos pequeños, sobre todo las levantadas 
cerca de las costas, fueron totalmente arrasadas. Si luego del huracán 
había una vivienda a la que volver estaba también en función de los 
ingresos de los afectados o, si se lo quiere decir de otro modo, de su 
condición de clase. Bangladesh contribuye mínimamente al calenta-
miento global y sus pescadores, campesinos y obreros textiles se cuentan 
entre los que menos contribuyen a dicho calentamiento; pero son 
precisamente ellos los más afectados.
     Tres países inundados en África tuvieron que declarar estado de 
catástrofe nacional en setiembre de 2007. Togo, Gana y Burkina Faso,
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AMÉRICA DEL SUR 
     En Caracas, Venezuela, un aguacero tropical de extraordinaria intensi-
dad cayó en diciembre de 1999 y con él hubo enormes desmoronamientos 
en laderas de los cerros todo lo cual arrastró y mató a una cantidad que 
jamás se pudo precisar de víctimas pero que se estimó entre 15 000 y 20 
000 seres humanos, la inmensa mayoría de las ranchadas más pobres.
     En Granada, el 90 % de la infraestructura material incluyendo el 
parque habitacional fue desmantelado por el huracán Iván en 2004. Los 
cultivos de nuez moscada, una de las actividades principales de la isla, 
ese año se perdieron por completo.

ÁFRICA
     Egipto, registra una pérdida sostenida de suelo habitable. El ingreso 
de aguas del Mediterráneo en la cuenca del Nilo, cada vez mayor, signi-
fica la salinización de las tierras cultivables. Se dificultan los cultivos y 
decrece la pesca.
     Mozambique sufrió un temporal inusual en el 2000 que deshizo carrete-
ras y vías férreas. Se repite el modelo en toda la región subsahariana: las 
lluvias disminuyen durante el semestre veraniego, un fenómeno que se 
registra a todo lo largo de la segunda mitad del siglo XX, pero a la vez las 
lluvias suelen precipitarse con mucha mayor intensidad en lapso más cortos.
     Sudáfrica, como muchos otros países circundantes ha tenido una multiplicación de casos de malaria. Dicha 
expansión también se atribuye al calentamiento global.

GLACIARES
     Himalaya tiene glaciares que suministran agua a toda la población circundante y se registra su 
disminución. En el mundo, aproximadamente una sexta de su población recibe agua de glaciares (unos mil 
millones de habitantes). 
     Los países más afectables por la disminución de glaciares son, en el continente americano, Canadá, Perú, 
Bolivia, pero también en menor proporción, Chile, Argentina, Ecuador, Colombia. En Asia se trata de países 
nutridos sobre todo por el Himalaya, el “techo del mundo”: Nepal, Bután, China, India, Birmania, Bangladesh 
y Mongolia.

w
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El artículo de Malm busca identificar a los responsables directos y locales del calentamiento 
global. Los ubica, claro, en las sociedades industrializadas y consumistas del primer mundo. 
Sin embargo, podríamos encontrar evidencias de países cuya población vive en el tercer mun-
do pero sus economías (en términos de PBI) se aproximan a los países centrales, participando 
crecientemente en la emisión de CO2. Los casos emblemáticos son los de China y Brasil.
     También el cono sur de América recibe la llegada del progreso (y del progresismo), con la 
implantación de pasteras, con la minería química y con el monocultivo agroindustrial 
arrasador de pueblos y de montes, acompañados de la infraestructura necesaria para el 
extravío de cuantiosos materiales, llámense montañas, agua o fertilidad.
Muchos celebran la oleada de progresismo en América del Sur. Mientras, las transnacionales 
que gobiernan estos procesos desde sus casas centrales, en el norte, operan en el sur 
generando crecimiento económico pero también una enorme transferencia de riqueza, a la 
vez que expanden o tercerizan la quema de combustible fósil y la degradación ambiental. 
     Este modelo democratiza, si se quiere, las emisiones de CO2 pero reafirma la desigualdad 
en términos de lujo y consumo entre norte y sur. Con el agravante de que promueve que 
parte del sur viva como lo hacen en el norte, pero en un entorno de mayorías excluidas, 
generando el paisaje particular de las sociedades latinoamericanas.
Intentamos aquí, desde la revista futuros, promover una conciencia ecológica que evite el 
destello que provocan los números y el consecuente desconocimiento de las implicaciones 
sociales y ecológicas en nuestro territorio. E intentamos, también, considerar la relación 
norte- sur en el drama del calentamiento global no sólo en términos de víctimas y 
victimarios sino en formas indirectas y más perniciosas.

Sobre la quema de combustibles fósiles y las relaciones entre norte y sur



que en la lista de estados que establece los rangos de 
emisión de gases de efecto invernadero se encuentran 
entre los países que menos emiten (en los puestos 1680, 
1690 y 1960 de aproximadamente doscientos). Vemos 
que las catástrofes por la quema de combustibles fósil-
es se ensañan con los que no queman o apenas queman 
combustibles fósiles. El modelo se repite tanto a escala 
local como nacional: la mayoría de los que fueron atra-
pados por las llamas en California eran inmigrantes sin 
papeles provenientes de la otra América, Lapobre, pero 
por ejemplo John Travolta y otras estrellas hollywooden-
ses jamás estuvieron en peligro. Cuando el calor puso al 
rojo vivo a Francia en el 2003, los privilegiados se man-
tuvieron cómodos con sus sistemas de aire acondiciona-
do en tanto las morgues se llenaban con los cuerpos de 
unos quince mil trabajadores árabes o jubilados solos 
que residían en las cajas de cemento recalentado de los 
suburbios de las grandes ciudades. 
     Cuando el Katrina se acercaba a Nueva Orléans, a los 
afros y a los pobres no les quedó otra alternativa que que-
darse en la ciudad, en tanto los blancos y ricos se alejaron 
por las rutas con sus 4 x 4 y se aposentaron en hoteles has-
ta que la tormenta se disipó. Los seres humanos que ahora 
de repente se hunden en el hielo ártico que ha devenido 
demasiado frágil, los que son cubiertos por tormentas de 
arena en Mongolia, los que son tapados por las aguas en 
Tuvalu, los que ven sus campos resecos en Perú, los que se 
mueren de sed a lo largo de ríos que desaparecen en Ne-
pal o construyen tugurios con cada vez más precarios pala-
fitos en las afueras de Lagos, en Nigeria, son los que no es-
tán ni siquiera cerca de disponer de sofisticados medios de 
producción y por lo tanto no están en condiciones de 
quemar mucho, a veces ni siquiera poco, combustible fósil.
     ¿Por qué precisamente ellos son los más perjudica-
dos en la hora actual? Oxfam señala en su ya citado 
informe que los pobres, los que carecen de propieda-
des, excluidos hasta del trabajo, viven vidas muy opri-
midas. Antes de los trastornos climáticos actuales, ya 
cargaban ellos con esa cruz, que se manifestaba de 
modo distinto en cada lugar. Podía tratarse de cosechas 
perdidas, de deudas, de contagios de sida, de desocupa-
ción o de la ola privatizadora.
     Cuando el aguacero u otro fenómeno climático golpea 
a los despojados, están en peores condiciones para 
aguantar el vendaval puesto que sus vidas ya estaban al 
borde del colapso. Los cambios climáticos, nos recuerda 
Oxfam,”empeoran el hecho de que ya mucha gente vivía 
en situación de catástrofe como si fuera normal”.
     Entre 1991 y el 2000 murieron a causa de catástro-
fes naturales un promedio de 23 seres humanos por 
catástrofe en las naciones enriquecidas. En las naciones 
empobrecidas el promedio correspondiente a cada 
catástrofe fue de 1052. Los mismos sucesos climáticos, 
arrasan muchas más vidas en aquellos países que ya 
viven una situación estrecha, penosa. Si lo estimamos 
en dinero, no en vidas sino en dólares o euros, la rela-
ción se invierte, las pérdidas se multiplican ante los 
mismos sucesos no bien subimos en las “jerarquías 
nacionales”. Sociedades que han acumulado enormes 

bienes de capital, precisamente a causa de su acceso y 
disponibilidad de combustibles fósiles, que han quema-
do en cantidades inmensas, tienen mayores pérdidas: 
son sus recursos acumulados los que resultan mordis-
queados por las catástrofes naturales, en términos cru-
damente materiales. Pero esos mismos recursos materia-
les les otorgan a sus habitantes muchísima mayor pro-
tección -al menos hasta el momento- ante los primeros 
estadios de calentamiento global. E inversamente, la 
condición de estar viviendo en condiciones de emergen-
cia permanente que caracteriza a la vida de los pobres 
en el mundo entero es la más clara prueba de que ellos 
no han participado del origen del problema, puesto que 
si hubiesen tenido un consumo alto de combustibles 
fósiles tendrían ahora los recursos protectores de que 
gozan los habitantes de las naciones enriquecidas.
     El calentamiento global es, en otras palabras, un 
desmoronamiento universal. Ha comenzado a través del 
uso de combustibles fósiles que están localizados en 
determinados sitios y referido a determinadas clases en 
la geografía social de la humanidad. Pero el trastorno 
climático puede ocasionar la ruina en cualquier lugar de 
la Tierra, y va “eligiendo” a sus víctimas a través de su 
pertenencia de clase. Las líneas divisorias atraviesan los 
países, es cierto, pero sobre todo los separan entre sí, 
entre los países del centro capitalista mundial, basados 
en la combustión de energía de origen fósil desde 
mediados del siglo XIX, y sus periferias.
     Los trastornos climáticos son construcciones sociales 
y la naturaleza no es sino un instrumento. Esto tiene 
que ver con el mismo origen del problema pero también 
con los resultados: la forma en que la catástrofe golpea 
está decidida por las relaciones sociales. 
     En ningún aspecto esto resulta más evidente que 
cuando analizamos la cuestión con una perspectiva de 
género. Entre 1974 y 2003, han sobrevenido 173 catás-
trofes naturales en Bangladesh, de las cuales la peor 
fue la inundación combinada con huracán que en 1991, 
le quitó la vida a 138.000 seres humanos. De ellos, la 
sexta parte fueron hombres, es decir las cinco sextas 
partes fueron mujeres. ¿Por qué? Porque los hombres 
son los que suelen moverse en ambientes abiertos, en 
espacios públicos y supieron lo que se venía antes que 
las mujeres que en general estaban recluidas en sus 
casas. Como agravante son menos las mujeres que 
saben nadar que los hombres. Oxfam ha comprobado, 
una vez más, que las mujeres tienen menos recursos 
que los hombres para reaccionar y salvar su vida cuando 
se presenta la tormenta; se entregan porque están, de 
antemano, más inermes que los hombres.
     Dicho de otro modo, mirando la moneda del otro 
lado, las mujeres en general consumen bastante menos 
combustibles fósiles que los hombres, tanto a escala 
global como nacional. Gerd Johnsson-Latham ha escrito 
En Studie om jämställdhet som förutsättning för 
hållbar utveckling [Un estudio acerca de la igualdad de 
género como presupuesto de un desarrollo sustentable] 
que a fines de 2007 tuvo resonancia internacional a 
causa de lo que presenta: las mujeres suecas viajan
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menos que los varones suecos, parti-
cularmente en avión, tienen autos 
que consumen menos nafta que los 
de los varones, comen menos carne 
y se dedican en general a activida-
des que implican menos consumo de 
combustibles fósiles. Son precisa-
mente las mujeres, a partir de las 
relaciones de género establecidas, 
las que caminan más para traer bal-
des con agua fresca, las que corren 
con el mayor esfuerzo para 
seguir transportando agua 
cuando se secan los pozos 
más cercanos o los accesos 
más comunes se salinizan, y 
así sucesivamente.
     El mismo razonamiento 
se puede llevar adelante en 
lo que tiene que ver con la 
pigmentación de la piel; 
cuanto más blanco, más alto 
es el consumo de combusti-
bles fósiles.
     El calentamiento global 
saja la pirámide social desde 
el tope hacia abajo atrave-
sando a toda la humanidad y 
dejando de un lado a respon-
sables apenas victimados y 
del otro a víctimas apenas 
responsables.      
     Y estamos hablando de 
una cuestión de vida o muer-
te. No de cualquier cosa.
     Ante esta situación hay 
muchas voces provenientes 
de la burguesía occidental 
que dicen que no tenemos 
que preocuparnos de nada. 
     Susanna Popova, una de las más 
enhiestas negadoras de los 
trastornos climáticos en Suecia, 
sostuvo recientemente en su 
columna en el Svenska Dagbladet 
[cotidiano neoconservador de 
Estocolmo]: “por cierto que va a 
morir más gente de calor que hoy 
en día. Pero menos van a morir de 
frío, así que en el total, gracias al 
calentamiento global, van a ser 
menos los que mueran en términos 
netos en el planeta.” El argumento 
nos recuerda la sensibilidad que se 
le atribuye a María Antonieta para 
las realidades sociales, que cuando 
oyó que la gente en la calle reclama-
ba desesperada por pan, se pregun-
tó por qué, si no tenían pan, no co-
mían budines y horneados. Pero 
estas “razones” que invocan los 

efectos benéficos del calentamiento 
global no hay que escucharlas sólo 
de payasos al servicio del mundo 
burgués, sino en los propios “cuarte-
les generales” de la burguesía. La 
Casa Blanca, por ejemplo, ha aclara-
do que el calentamiento global tie-
nen efectos negativos y positivos y 
que nadie está en condiciones de 
saber qué es lo que más pesa.
     En abril de 2007 la segunda revis-

ta de noticias del mundo entero por 
su tiraje, la estadounidense News-
week, editó un número temático 
describiendo todas las fantásticas 
posibilidades que trae el calenta-
miento global consigo, todas las nue-
vas ramas de actividad y los nego-
cios que con él se presentan.      
     En un Ártico sin hielo, por ejem-
plo, el ser humano podrá perforar 
finalmente los pozos petrolíferos 
con menos dificultad, el vino se 
podrá elaborar en territorios hasta 
ahora inimaginables para semejan-
tes cultivos y, ¡qué felicidad!, 
cuando el desierto cubra totalmente 
a Botswana los turistas podrán ser 
invitados a fantásticos viajes de 
aventura, como viajar con trineos 
de nieve en las dunas de arena. 
     Time, la revista competidora de 

Newsweek, que la sigue aventa-
jando en tiraje, cubrió pormenori-
zadamente la trayectoria del ciclón 
Sidr y trazó las perspectivas para 
Bangladesh. En dicho informe se 
revela que la India ya ha comenzado 
a edificar una barrera a lo largo de 
la frontera con Bangladesh, al estilo 
del muro que Israel ha levantado en 
territorio palestino. Pero Time 
advierte alegremente que las 

corrientes de refugiados 
ambientales provenientes 
de Bangladesh, que se 
espera habrán de producir-
se con las crecidas de los 
ríos y el océano sobre sus 
costas, serán una verdadera 
bendición para el mercado 
mundial: “las masas fugiti-
vas de Bangladesh pueden 
llegar a satisfacer la necesi-
dad mundial de mano de 
obra barata”. 
     Pero el argumento más 
común que se esgrime para 
que el calentamiento glo-
bal siga su marcha sin opo-
ner la menor resistencia es 
que “no tenemos los recur-
sos suficientes para enfren-
tarlo”.      
     Costaría demasiado, en 
valores económicos, mone-
tarios, desmantelar la in-
dustria basada en combus-
tibles fósiles, para ir pasan-
do a energías renovables.
     La ligazón resulta paten-
te también en este punto. 

Cuanto más cerca se encuentran los 
seres humanos de los flujos centra-
les de acumulación de capital, más 
combustibles fósiles emplean y por 
lo tanto menos propensos se encuen-
tran a encarar el calentamiento 
global como problema.
     El que la pasa bien con lo que se 
quema, el que emplea su poder para 
dar la bienvenida y presentar como 
deseable o para bagatelizar los efec-
tos del calentamiento global, traba-
ja hoy activamente para que millo-
nes, de seres humanos, en otras par-
tes del mundo, en la otra punta de 
la escala de jerarquías y privilegios, 
tengan que ver sus existencias 
destruidas. O morir. Y esto, sin 
llegar a hablar de lo futuro. 

www.alen-lauzan.blogspot.com
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20 de mayo de 2008

Sr. INTENDENTE de RÍO NEGRO OMAR LAFLUF:
Hoy nos corresponde hacerle algunas preguntas como autoridad del departamento, además 
de haber estado totalmente de acuerdo con el gobierno nacional respecto a este tema.
¿Qué pasa ahora con Fray Bentos?
¿Dónde está la prosperidad, el trabajo y el bienestar que brindaría BOTNIA según sus 
pronósticos?
¿Cuál es el trabajo?
¿Dónde está el crecimiento económico y social?
¿Qué pasa con Fray Bentos que lo notamos quebrado y triste?
BOTNIA está trabajando al 100 X 100!
¿Dónde están los beneficios que ese monstruo traería a nuestra población?
¿Qué pasa con el puerto oficial? ¿por qué no trabaja como lo anunciaba?
Usted Sr. INTENDENTE es quien puede y debe dar respuesta a todo esto.
Usted Sr. INTENDENTE que se rasgaba las vestiduras por BOTNIA, que se jugó a pleno, 
debe de saber qué ocurre .
¿Qué nos puede decir hoy?
No queremos hablar de lo mal atendida que está la ciudad.
Sólo queremos hablar de este tema foráneo que nos confronta.
¿Por qué BOTNIA no devuelve a la sociedad uruguaya el dinero recibido por concepto de 
NO PAGO de ningún impuesto?
¿Por qué BOTNIA no devuelve los beneficios monetarios que le significa operar en ZONA 
FRANCA?
¿Por qué BOTNIA no se encarga de la infraestructura que utiliza y destroza en lugar de 
cargársela a la sociedad uruguaya?, carreteras, puentes, vías férreas, puertos, etc, etc.
BOTNIA , mejor sería que se fuera!
Hay obreros hablando por televisión que manifiestan la triste situación que están viviendo.
Es doloroso oírlos y cuando usted Sr .INTENDENTE se entera que estaban ocupando 
unas casas , su expresión fue ¡En mis casas No!
Usted ¿qué hace por ellos? o el pueblo tiene que arreglárselas motu propio?
¿Por qué no le pide a BOTNIA que le devuelva lo que es de esa pobre gente y de todos 
nosotros?
No es posible que los pobres estén subsidiando a los ricos, nada menos que a una 
transnacional.
El Pueblo debe decir ¡basta! a este saqueo.
Se están quedando con nuestras tierras y como decía Ferreira Aldunate ¡si la tierra que 
pisamos no es nuestra, no estamos en nuestro país!
El gobierno fomenta esta extranjerización y ¡nosotros no lo debemos permitir si es que nos 
sentimos verdaderos ORIENTALES!

Mo.Vi.T.De.S. /Movimiento por la Vida, el Trabajo y Desarrollo Sustentable / Fray Bentos 
Uruguay / movitdes@gmail.com

Carta abierta de MOVITDES al Intendente de Río Negro
Tasio / w
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Tzvetan Todorov, antropólogo y 
analista literario búlgaro de 
nacimiento aunque francés por 
adopción, autor de la formidable 
reflexión titulada La conquista de 
América y que lleva como subtítulo 
esclarecedor El problema del otro 
[1982], tendría los mejores títulos 
para abordar la situación planeta-
ria sin anteojeras occidentalistas, 
por ejemplo.

Su último libro, El nuevo 
desorden mundial, constituye una 
recorrida crítica por la brutaliza-
ción del poder estadounidense a lo 
largo y ancho del mundo que el 
autor se decide a analizar a partir 
de la invasión de EE.UU. a Irak de 
marzo de 2003.

Indudablemente, el libro tiene el 
rasgo de la frescura, de lo escrito 
desde la urgencia del momento, lo 
cual si bien lo puede enflaquecer de 
aparato crítico, de aportes y de 
maduración le aporta limpidez en la 
actitud con que fue escrito. Lo que 
se pueda perder en fundamentación 
se gana en revelar los valores, puntos 
de partida subyacentes e incluso 
inconscientes desde los cuales se 
ubica el autor, sus parti pris, para 
decirlo en el idioma del autor.

TT hace una cuidadosa impugna-
ción de los métodos que emplea la 
elite de poder estadounidense para 
a la vez ‘avanzar en la misma 
dirección en materia de seguridad 
nacional y defensa de la libertad 

universal’, aunque nos preocupe 
que haga una pregunta, esperemos 
que retórica, sobre quién puede 
estar en contra de semejantes 
buenas intenciones. 
“Ambos objetivos, el de la seguridad y 
el de la libertad, no son incompatibles 
de entrada, pero en la práctica los 
medios desplegados para conseguirlos 
son difícilmente conciliables.” (p. 30)

La cita nos da la médula del 
modo de evaluar los acontecimien-
tos que tiene TT.
“Ahora bien, el uso de las bombas no 
encaja demasiado en el espíritu liberal. 
No olvidemos que el liberalismo político 
procede de una exigencia de tolerancia 
religiosa: surgió en el momento en que, 
aun estando convencidos de que nuestra 
religión era la mejor de todas, renuncia-
mos a imponerla por la fuerza a los 
demás. […] El «imperialismo liberal» de 
que habla Kagan 1 es, en definitiva, una 
contradicción entre términos […].” (p. 31)

Más allá de las ironías que tacho-
nan su exposición, la historia no 
parece tan sencilla. La ideología 
liberal cumplió el papel que señala 
TT dentro de Europa y del universo 
europeo, pero jamás escatimó 
hacia el resto del mundo el genero-
so uso de bombas. Un liberal prover-
bial como Winston Churchill (aun-

que tory) se hizo tristemente famo-
so aclarando que él no sentía nin-
gún escrúpulo en gasear a negros 
“retobados”.

Pero la fineza intelectual de TT 
nos brinda una magnífica reflexión 
sobre la naturaleza ideológica de la 
red de poder made-in-USA.
“Los ideólogos de la Administración 
 estadounidense han afirmado muchas 
veces que la vocación de su país –equi-
valente al «pueblo elegido» de la 
Biblia– era instaurar el Bien en el mun-
do. George Kennan, que ideó la política 
de  «contención» en relación con la 
URSS, hablaba de las «responsabilidades 
de dirección moral y política que la his-
toria ha querido confiar a EE.UU.». En 
este caso, la historia adopta el papel de 
Dios y se torna capaz de concebir pro-
yectos e intenciones. Y su voluntad se 
manifiesta otorgando a EE.UU. un poder 
superior al de los demás países: en este 
caso, la fuerza se transmuta paulatina-
mente en derecho.” (p. 35)

Se trata de invocaciones muy 
similares a las que nos tiene acos-
tumbrado el renacido Bush, como 
bien lo destaca nuestro autor. 
Paradójica y certeramente nos re-
cuerda el espíritu intervencionista, 
fundamentalista, de Bush & Co.: 
“reivindica un bien absoluto que quie-
ren imponernos a todos [… y] como no 
son conservadores, quieren implantar 
su ideal en todo el mundo recurriendo a 
la fuerza. […] recuerdan más bien al 
espíritu de la «revolución permanente» 

www.revistafuturos.com.arnº12

RESEÑA DE UN LIBRO O CRÍTICA DE UN MANIFIESTO

Le nouveau désordre mondial, Éditions 
Robert Laffont y Susanna Lea Associates, 
2003. Edición de la traducción al 
castellano de Editorial Océano de 
México, Polanco, México D.F., 2003.

Persistencia
 del

eurocentrismo
Luis E. Sabini Fernández

1 Se refiere a Robert Kagan, un prominente 
miembro ideólogo del gobierno de la era Bush. 
Poder y debilidad: Europa y EE.UU. en el nuevo 
orden mundial.
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zante “revolución permanente” 
parece más un palo a la izquierda 
que una precisión histórica justicie-
ra. TT procura abonar su tesis mos-
trando ejemplos de los rasgos intru-
sivos del militantismo tan afanoso 
para “reformar el mundo” e incluso 
señala que entre los nuevos funda-
mentalistas de mercado se observa 
la presencia de 
“numerosos ex-trosquistas y ex-maoís-
tas: en ambos casos se manifiesta un 
mismo espíritu intervencionista […]”
     Pero más allá de lo merecida que 
pudiera ser semejante observación, 
una elemental honestidad intelec-
tual obliga al mismo TT a rastrear el 
salvacionismo estadounidense algo 
más atrás en el tiempo que en el 
socialismo ya sea del s. XIX o XX, 
aclarando:
“[…] la expansión de la revolución comu-
nista no fue el primer ejemplo de esta 
mentalidad. En el siglo XIX, las 
potencias europeas como Francia y Gran 
Bretaña emprendieron guerras 
coloniales justifi-cándolas con el 
objetivo de difundir el Bien por todo el 
mundo.” (p. 38)

La tan meneada “carga del hom-
bre blanco”. Y con esta precisión 
uno termina preguntándose a santo 
de qué primero vino la alusión crí-
tica al intervencionismo de izquier-
da. Verdadera en sí pero falsa como 
explicación del rasgo analizado.

El nuevo desorden mundial tiene 
un capítulo titulado “La fragilidad del 
imperio” donde TT se dedica a analizar 
con envidiable benevolencia el estropi-
cio planetario que lleva adelante 
desde hace décadas EE.UU. como 
estado nacional y sus elites de poder 
como responsables mucho más 
directas.

“La guerra  no se justifica solamente 
por el deseo de imponer la democracia: 
este argumento, por sí mismo insuficien-
te, se está convirtiendo en una mera 
trampa detrás de la cual se perfila un 
móvil más tradicional como es el del in-
terés nacional. Pero no deberíamos con-
siderarlo un móvil inconfesable, ya que 
el deber primordial de todo gobierno 
radica en la defensa de los intereses 
nacionales.” (p. 49)

La cuestión pertinente debería 
ser de qué medios se puede valer un 
gobierno para defender “los intere-
ses nacionales”.

“La política exterior de EE.UU. no es 
ninguna excepción a este respecto, si 

bien posee dos características peculia-
res. En primer lugar, EE.UU. considera 
que sus intereses están en juego en toda 
la superficie del planeta y en segundo 
lugar, está dispuesto a defenderlos 
recurriendo sin dilación a la fuer-za 
militar. La conjunción de estos dos 
rasgos es lo que hace que muchas veces 
se acuse a la política de EE.UU. de ser 
una política imperial.

El adjetivo «imperialista» tiene un 
carácter injuriante desde hace ya bastante 
tiempo y nadie quiere utilizarlo como 
lema. Como destacaba Raymond Aron en 
un ensayo publicado en 1959, sólo los 
demás son calificados de imperialistas. […] 
«Por ello los imperialistas se presentan 
disfrazados y dan el nombre de liberación 
a lo que en otros siglos se hubiera [sic] 
llamado opresión». (ibídem)

Hay un detalle que se le puede 
haber escapado en su momento a 
Aron, pero que no debería escapár-
sele a nuestro autor en el 2003: 
desde los ’90 se discute dentro de 
las élites de poder estadounidense si 
la situación que están viviendo o 
gozando es imperial o imperialista. 2

TT advierte que a partir de setiem-
bre de 2001 se ha abierto una nueva 
etapa que califica de “hiperpotencia”. 

“El descubrimiento de su vulnerabili-
dad hizo que EE.UU. sumara un nuevo ca-
pítulo a su estrategia militar: el de la 
‘guerra preventiva’, la única capaz, en 
su opinión, de impedir los atentados te-
rroristas. La Guerra de Irak es consecuen-
cia directa de esta decisión.” (p. 52)

En este pasaje la benevolencia de 
TT hacia EE.UU. se hace francamen-
te indigerible. En primer lugar, falta 
dilucidar cúal es el tipo de vulnera-
bilidad que sufre o ha sufrido EE.UU. 
Si se trata de una vulnerabilidad 
absoluta o ayudada. Hay muchas 
investigaciones que muestran un 
llamativo desdén de las autoridades 
para atender diversas señales de que 
“algo se estaba cocinando”. 

La política guerrerista de EE.UU. 
tiene variados antecedentes acerca 
de cómo provocar una guerra dejan-
do en condición de provocador a la 
otra parte. En La Habana en 1898, 
en Pearl Harbor en 1941, en Tonkin 
en 1965, la vigilancia yanqui parece 

haber sabido mucho más de los aten-
tados o ataques “del enemigo” de lo 
que una visión ingenua de la historia 
nos invita a suponer. Hay un párrafo 
de un informe insospechable, firma-
do por toda la craneoteca que res-
palda a Bush, y más en general a la 
Casa Blanca, que ya no despierta ta-
les sospechas sino que las confirma. 
Se trata de un informe de setiembre 
de 2000. Entre los firmantes figura 
nuestro conocido Robert Kagan junto 
a lo que podríamos calificar la 
intelectualidad militarista, que ha 
sincerado las relaciones de poder 
que la sostiene. Paul Wolfowitz, 
Thomas Donnelly, William Kristol, y 
una treintena firmaron Rebuilding 
America’s Defenses. Strategy, Forces 
and Resources for a New Century, un 
informe que pasa revista a las fuer-
zas militares estadounidenses en 
todo el mundo, su estado de 
situación, su obsolescencia, sus nece-
sidades sobre todo a futuro. En rigor, 
todo el informe es una letanía por la 
debilidad en que ha ido cayendo el 
aparato de poder policial y militar 
yanqui luego del colapso soviético, 
porque medraron en el establish-
ment algunos pacifistas o despista-
dos, como Clinton… Y el informe 
está dedicado a fundamentar porqué 
se necesita mucho mayor presupues-
to para reampliar las capacidades 
“defensivas” de EE.UU. Son incluso 
algo pesimistas, temen que la recu-
peración sea demasiado lenta, y que 
habría que intensificarla para evitar 
que otros estados, como el chino, 
pasen a ocupar mejores posiciones 
en el mundo.

Y un parrafito escrito entonces 
un año antes del 11/9, precisamen-
te, es imperdible: 

“[…] el proceso de transformación, aun 
si comporta cambios revolucionarios, va a 
ser probablemente muy largo en el tiem-
po, salvo que sobrevenga un evento catas-
trófico y catalizador, como un nuevo Pearl 
Harbor.” (en el cap. V: “Creating tomo-
rrow’s dominant force” [Creando las fuer-
zas dominantes del mañana]).

Por otra parte, basta ver cómo se 
encara la invasión a Irak, luego de 
una década de desgaste sistemático 
de toda su organización política, 
sanitaria, de infraesctructura, una 
década de bombardeos sistemáticos 
que significó la muerte de cientos 
de miles de niños iraquíes, como se 
denunció en aquel momento, y cómo 

2 Véase Herbert Schiller, “Hacia un nuevo siglo de 
imperialismo estadounidense”, Cuadernos de 
Marcha, nº 149, Montevideo, 1999. Traducción de 
un artículo aparecido en Le Monde diplomatique, nº 
533, París, 1998.
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que la invasión a Irak, que la guerra 
en Irak obedeció a otras causas e 
intereses. No exactamente por el 
miedo al hipotético Al-Qaeda, que 
realmente nadie sabe si existe.
     TT prosigue su análisis de las tor-
pezas que atribuye a EE.UU. y a sus 
ejércitos de ocupación, por ejemplo 
en Kosovo. Significativamente, TT 
no ve en los proyectos estadouniden-
ses de guerra y ocupación preven-
tiva más que ingenuidad; para nada 
asoma la soberbia, el interés mate-
rial, el egoísmo, el ombliguismo…

“La guerra preventiva, tanto si res-
ponde a un ataque real como a una me-
ra impresión de inseguridad, se apoya 
en una apreciación necesariamente 
parcial y subjetiva. El ejemplo de 
EE.UU. podría volverse contagioso: si 
aceptamos que cada país ataque a los 
demás apoyándo-se tan solo en sus 
impresiones, abrimos la vía para una 
guerra permanente de todos contra 
todos.” (p. 57)

Podemos tranquilizar a Todorov. 
EE.UU. jamás lo permitirá. Es una 
ley que tiene una aplicación, diga-
mos, exclusiva. En todo caso, admi-
tirá el ataque de un país a otro 
cuan-do se repita a sí mismo, como 
puede ser con Israel en El Líbano o 
perma-nentemente en Palestina, 
como pue-de ser Colombia en 
Ecuador en el 2008. En el parrafito 
de TT habría que afinar el concepto 
de “impre-sión de seguridad” por 
aquello que los previsores Kagan & 
Co. han anun-ciado: hay 
inseguridades espontá-neas e 
inseguridades inducidas. TT también 
debería saberlo. 

En el afán de TT ya que no de jus-
tificar la discrecionalidad de poder 
yan-qui, ser al menos conciliatorio y 
buscar mejores vías de ejercicio del 
poder, nos advierte que en la 
actualidad hay acciones, terroristas, 
que no provienen de un estado sino de 
individuos organi-zados desde otro 
lugar que 

“no se concentran en un territorio 
definido. Los avances tecnológicos han 
puesto las armas peligrosas al alcance 
de personas aisladas, ya no solo de los 
estados.” (p. 58)

La artillería pesada, las armas 
nucleares, fueron siendo creciente-
mente monopolizadas por los esta-
dos. Afortunadamente por varios, 
podríamos agregar. ¿Qué peor que 
un solo estado dispusiera de todo el 
poder armado? 

Pero el disparador de toda la 
insegurización contemporánea y lo 
que da lugar a la reflexión de TT es 
un atentado que usó como armas 
trinchetas de papelería y como vehí-
culos a vulgares aviones comercia-
les… Tal es la versión oficial. No se 
trató de armas particularmente peli-
grosas… el peligro pasa por otro la-
do. Por ejemplo, en cómo lograr que 
dos, no uno, dos aviones comercia-
les “cualesquiera” puedan embocar 
torres a la velocidad crucero que 
traían sólo porque un comando ha-
bría secuestrado y obligado a cada 
piloto a suicidarse, el primero del 
impacto…

TT procura atender el peligro 
terrorista. Condena el uso de misiles 
y bombas (a la luz de las atrocida-
des cometidas por ejemplo en Irak) 
y propone: 

“métodos muy distintos: infiltración en 
las redes terroristas, seguimiento de los 
sospechosos, escuchas telefónicas, bloqueo 
de las fuentes de 
financiación, 
secuestro o ejecución 
de individuos 
particularmente 
peligrosos […].” (p. 
59)

¡Oh, la, la! ¡Has-
ta donde llega TT 
procurando conci-
liar con la lucha 
por la “defensa” 
de EE.UU. o del 
mundo enriquecido!

Para remate, a 
lo largo de todas sus 
disquisiciones acer-
ca de cómo enfren-
tar al terrorismo, no 
tiene una sola pala-
bra para una forma 
de terrorismo que 
es sin duda la más 
importante por di-
mensión y trascen-
dencia, que es el 
terrorismo de esta-
do. En ejercicio con 
o sin terrorismo des-
de abajo, p. ej., 
desde EE.UU.

TT describe y condena una serie 
de aberraciones que llevan adelan-
te las fuerzas mili-tares o policiales 
estadounidenses (cada vez más 
confundidas entre sí) como por 
ejemplo el uso de métodos (privación 
de sueño, luz, alimentos, cuidados 

sanitarios) que con justicia califica de 
tortura. Asimismo, advierte el 
estrechamiento informativo con la 
implantación del periodismo embed-
ded, es decir de periodistas hospe-
dados, protegidos e informados por el 
mismo ejército: un magnífico ejemplo 
de cómo se puede pasar de periodista 
a agente de prensa, en este caso de 
una peculiar empresa, el ejército.

Da ejemplos acertados de pensa-
miento doble, ese tropo del racismo 
más elemental y consuetudinario, 
como cuando la opinión pública 
norteamericana se ofende a la vista 
de fotos de soldados yanquis aprisio-
nados vistos en la televisión iraquí, 
porque consideran que esa exhibi-
ción es una falta de respeto a la 
dignidad de la persona humana, aun-
que acababan de ver a muchísimos 
soldados iraquíes prisioneros del 
ejército invasor en CNN y no les 
había parecido nada de eso.

Pero TT no puede con su genio. 

Remata el capítulo que venimos 
glosando “La fragilidad del imperio” 
con la siguiente frase: 

“¿El deseo de fortalecer la 
democracia en Irak justifica que ésta se 
deteriore en EE.UU.?” (p. 68)

Ya sabemos que Bush se ha pro-
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seriamente en ello? La única liber-
tad que le interesa implantar a Bush 
–y que, eso sí, ha sido una constan-
te de la dirección política estadouni-
dense en el mundo entero, es la 
libertad de EE.UU.,  precisamente, 
en Irak. No la de los iraquíes. 
     Cuando EE.UU. habla 
de exportar la libertad, 
lo dice literalmente, co-
mo si fuera una frase del 
realismo socialista sovié-
tico. Quiere implantar la 
libertad de EE.UU. en 
Irak, en Irán, en Filipi-
nas, en China, en Ecua-
dor y así sucesivamente. 
     Exportar la libertad 
es, en castellano básico 
actual, exportar el ame-
rican way of life. Que 
para muchos resulte un 
awod, american way of 
death, a los propios 
yanquis, genéricamente 
considerados, los tiene 
sin cuidado.
     TT incursiona en la 
problemática relación del 
derecho y la fuerza y en 
ese capítulo aclara que 
mientras las sociedades 
nacionales han pacificado 
sus existencias mediante 
regulaciones como la tenencia de 
armas, los códigos penales, 
etcétera, entre estados prosigue “el 
estado salva-je”, que caracterizara 
J. J. Rousse-au (y antes, T. Hobbes). 
     El corte que presenta TT entre lo 
que sucede dentro de cada estado y 
entre estados es un corte arbitrario y 
no se ajusta para nada con la reali-
dad, ni siquiera en aquellos países 
enriquecidos, centrales, “civilizados”, 
en los cuales el uso de la violencia está 
totalmente confinado en y es confiado 
al estado. No es el caso de EE.UU., 
ciertamente. En tales estados ese 
ordenamiento rige en todo caso para 
algunos seres humanos, los ciudadanos 
"normales", pero no para otros; 
indocumentados, inmigrantes, extran-
jeros pobres… Por otra parte, en 
muchos estados el poder político-
institucional no goza, ni siquiera 
teóricamente, de tales atributos. 

Europa está dando un lastimoso 
ejemplo de aquella dualidad. La 
“Directiva de Retorno” que acaba 
de aprobar la UE, legalizando inter-
naciones, cárcel para indocumenta-
dos, inmigrantes “espontáneos”, es 
decir aquellos que no los auspicia el 
estado receptor sino que sencilla-
mente huyen de su territorio natal 
desesperados, empujados por el 

hambre a menudo construida con la 
modernización de las transnaciona-
les de los países enriquecidos, las 
persecuciones, las arbitrariedades, 
la desocupación, es un buen ejem-
plo de esa  brutalización de la polí-
tica, por más cobertura burocrática 

que se le dé. En la mayoría de los 
actuales 27 miembros de la UE esa 
internación o cárcel no puede sobre-
pasar los 18 meses. E incluye a los 
infantes que acompañen a los adul-
tos ahora considerados “delincuen-
tes”. En algunos miembros de la UE 
ni siquiera se pone ese límite, con lo 
cual el régimen madeinUSA de Guan-
tánamo lo vamos viendo reimplan-
tado y legal dentro de Europa…

Respecto de las relaciones entre 
estados, existen algunos mecanis-
mos regulatorios de la violencia, 
aunque reconozcamos, como sostie-
ne Todorov, que son francamente 
limitados.

Pero aquí entramos, finalmente, 
en la fase propositiva del trabajo de 
TT. :“Una potencia tranquila”. La UE 
podría ser la clave y: 

“librar a EE.UU. de la tentación 
imperial a la que ha sucumbido en la 
actualidad.” (p. 103)

¿Quién le ha dicho a Todorov que 
la condición imperial es algo a lo 
que EE.UU. “ha sucumbido en la 
actualidad” y de la que quieren 
desprenderse sus titulares? Parece 
que necesitamos muchas más prue-
bas que el valor cívico, la lucidez, la 
integridad de los Noam Chomsky, los 

Howard Zinn, las Frances Moore 
Lappé, los John Zerzan y tantos 
otros, para poder combatir “la 
tentación imperial”.

El diseño de TT es sencillo: que 
la UE consiga un peso militar propio 
que resulte disuasivo ante los peli-
gros planetarios, salvo, claro, los 
que engendra EE.UU. Porque la con-
dición básica de la propuesta de TT 
de Europa como potencial militar, es 
que será la aliada de EE.UU. 

“¿Cuál sería el cometido de esta 
fuerza militar de nuevo cuño […], el 
Ejército europeo:

-  defender el territorio europeo 
contra cualquier agresión (como la de 
Hitler o la de Bin Laden), hasta destruir 
físicamente al enemigo;

- […] intervenir en el resto del 
mundo con una fuerza militar rápida, a 
petición de gobiernos amigos o para 
impedir un genocidio en curso; 

- [...]  si un socio privilegiado de la 
Unión, como por ejemplo EE.UU., se ve 
atacado, acudir en su auxilio en nombre 
de la solidaridad; 

- […] no ambicionará controlar los 
asuntos del mundo entero y se limitará a 
ser una potencia regional (continental) 
comparable a Rusia o a China, pero no a 
EE.UU.;

- […] la eventualidad de un conflicto 
militar con EE.UU. no formará parte de 
su estrategia.” (pp. 104 y 105).

Queda claro, ¿no? La “potencia 
tranquila” que diseña TT parece ser 
el mejor actor militar para sacarle 
las castañas del fuego a las elite de 
poder de EE.UU. 

Porque en realidad establece una 
alianza EE.UU.-UE que alivia a 
EE.UU. ¿Sobre qué base? 

“Europa, en la situación actual, 
tendrá como socio militar privilegiado a 
EE.UU. Este privi-legio tiene múltiples 
razones: una larga historia común, unos 
valores políticos compartidos (los de la 
democracia liberal) y unos enemigos 
comunes.” (p. 107)

Aquí va quedando en negro sobre 
blanco el por qué de tanta benevo-
lencia hacia los desmanes de EE.UU. 
en el mundo entero. Europa y 
EE.UU. están enfrascados en la 
misma lucha: son “la civilización”. 
¿Contra la barbarie?

TT se cubre y advierte: 
“Si EE.UU. entrara claramente en la 

vía aventurerista y revolucionaria que hoy 
parece tentarle, sería concebible suspen-
der la colaboración sin que por ello 
Europa se encontrara indefensa.” (ibíd)

Juan Kalvellido / www.kalvellido.net
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Y TT se dedica a fundamentar es-
ta Santa Alianza. Sobre la base de lo 
que considera valores europeos por 
antonomasia: racionalidad, justicia, 

democracia, libertad y tolerancia. A 
todos ellos los rastrea históricamen-
te y los va ubicando en la historia y 
la circunstancia europea. Pero llama 
muchísimo la atención que junto 
con la enumeración de tantos valo-
res, positivos, no tenga ni una pala-
bra siquiera  para un rasgo tan pro-
pio de la condición europea, que se-
guramente también se fue constru-
yendo históricamente, un valor o 
desvalor que borra, anula o pervier-
te tanto de los buenos efectos que 
los valores consignados por TT pue-
dan traer consigo. Nos referimos a 
la satisfacción por sí mismos, esa 
consideración que seguramente 
arrancó hace medio milenio, por 
considerarse no sólo centro sino 
ombligo del mundo, que se suele 
designar como eurocentrismo y que 
es una forma de sentirse superior, 
crudamente dicho, racismo. 

Un aspecto que, sin embargo, el 
mismo TT, veinte años antes supo 
considerar: 

“[…] Durante 350 años Europa occiden-
tal se ha 
esforzado por 
asimilar al otro, 
por hacer 
desaparecer su 
alteridad exterior 
y en gran medida 
lo ha logrado. (La 
conquista de… ob. 
cit., p. 259).

Rescatando 
a “el otro”, el 
mismo TT nos 
mostró cómo 
españoles, tras 
matar a un va-
rón en pareja 
se “indignan”, 
porque la fla-
mante viuda se 
niega a ser po-
seída por los 
invasores y la 
hacen matar 
por los perros. 
Y se dedica al 
rescate de ta-
les historias 
aclarando: 

“Lo que 
deseo no es que 
las mujeres 

mayas hagan devorar por los perros a los 
europeos con que se encuentren […] sino 
que se recuerde lo que podría producirse 
si no se logra descubrir al otro.” (ibíd.)
     Pero al parecer estamos, tras el 
11/9, en otro tiempo, en otra era. 
“Armados” con aquel bagaje de 
valores propios de la europeidad, 
pueden darse el lujo de restringir la 
tolerancia o sesgar la justicia. Y de 
imponer lo propio como lo exclusi-
vo. O desconocer al otro, que es 
patético, al menos en el caso de TT. 

Adiós al tan pregonado multicul-
turalismo: el gobierno francés prohi-
bió el chador en mujeres islámicas 
dentro del territorio francés, aun-
que nunca oímos que las mismas 
autoridades hayan prohibido la kipá 
judía o el turbante sij o la boina de 
vasco. Tal diferencia, si bien es una 
prueba de que no se trata de erradi-
car costumbres y usanzas ajenas al ser 

nacional francés, lo cual sería peligro-
samente chovinista y homogeneizador, 
revela sí que es una política de discri-
minación, lo cual atenta contra uno de 
los valores que TT atribuye con exce-
siva generosidad a Europa: la demo-
cracia (“la democracia moderna no 
deja fuera a nadie”).

Hay algo llamativo en un inves-
tigador y “reflexionador” como Todo-
rov cuando habla del “laicismo” co-
mo un rasgo tan inherentemente eu-
ropeo. Explica, certeramente, que 
“El laicismo no designa la ausencia o el 
rechazo de los aspectos religiosos, sino 
esta separación entre diferentes ámbi-
tos y, por consiguiente, la decisión de no 
imponer por la fuerza los valores cristia-
nos. […] esta separación no se alcanzó 
sin dificultades […] cuando el cristianis-
mo pasa a ser religión oficial de un esta-
do, es grande la tentación de establecer 
las leyes de la ciudad de los hombres 
según las de la ciudad de Dios […] habrá 
que esperar al siglo XIV y a los conflictos 
armados entre papas y emperadores 
para ver como los primeros teóricos del 
laicismo, Marsilio de Padua y Guillermo 
de Occam, asientan los fundamentos 
teóricos del estado soberano, al igual 
que la separación paralela entre fe y 
razón.” (El nuevo desorden…, p. 124)

Concedamos que en Europa el 
laicismo empezó su rastro en el siglo 
XIV, pero seamos conscientes que en 
América, África y Asia la cristianiza-
ción más o menos forzosa se siguió 
llevando a cabo sin mayores acentos 
laicos durante todos los siglos de 
europeización posteriores: XV, XVI, 
XVII; XVIII, XIX. Casi casi hasta nues-
tros días. Tal vez porque el estatuto 
de humanidad concedido por los 
europeos a los europeos sea básica-
mente distinto que el concedido a 
los no europeos…  TT omite el 
punto. Que abarca medio milenio…

El capítulo final de la obra tiene 
el utilitario título “Adaptar las ins-
tituciones” y prevé, entre otras co-
sas, la ampliación de “la potencia 
tranquila”. Jamás con Rusia, aclara, 
porque el tamaño de semejante 
conglomerado nacional desequilibra-
ría toda integración. Hace referen-
cia a que los rusos constituyen un 
estado tan enorme que no hay nada 
comparable en Europa. Alemania 
tiene unos 80 millones de habitan-

www.gara.net
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tes, el Reino Unido, unos 60 millo-
nes. Rusia tiene unos 150 millones 
de habitantes y en Europa tenemos 
a Luxemburgo con menos de 300.000 
habitantes o a Dinamarca con unos 5 
millones. En rigor, dentro de la mis-
ma Europa hay varios estados que 
entran, en población y en 
superficie, varias decenas de veces 
en los esta-dos más grandes como 
Alemania (en población) o Francia 
(en superficie). En proporciones 
mucho más acusa-das que las 
diferencias entre tales países y 
Rusia.
     Jamás con Rusia, pero sí proba-
blemente con varias otras socieda-
des del este europeo, como Molda-
via o Ucrania. TT advierte que: 
“Cada nuevo miembro deberá aceptar los 
valo-res europeos esenciales, como los 
que hemos enumerado en esta obra.” (p. 
135). 
     Le puedo augurar a TT que sin 
duda los van a aceptar. ¿Qué estado 
no va a aspirar a recibir tantos elo-
gios como los de ser tolerantes, de-
mocráticos, laicos, justos, racionales?
Significativamente en esta recorrida 
por “los alrededores de Europa” ve-
mos que en realidad hay verdaderos 
suburbios de la europeidad: 
“Por el mismo motivo [que Rusia] los 
países del Magreb no están destinados a 
formar parte de la Unión [Europea], ya 
que tomados en conjunto [¿?] represen-
tan una masa demasiado importante y 
no hay ninguna razón para negociar sólo 
con Marruecos, Argelia, etcétera. No 
obstan-te, Europa no puede olvidarse de 
estos países, que están destinados a 
conver-tirse en sus zonas de influencia.” 
(p. 136)
     La presencia del “destino” en es-
tas prefiguraciones nos revela la fije-
za, esencialista, de la condición eu-
ropea y su vocación mini-imperial 
(ya que está concedida, de antema-
no y con realismo, la condición maxi-
imperial a EE.UU.).
     La referencia a cuestiones de ta-
maño es una forma elegante de es-
quivar el exclusivismo cultural que 
aqueja al proyecto. Si por tamaño 
fuera, el Magreb no es mayor que la 
Europa latina o la eslava o la germa-
na. Pero, claro, no se trata de “euro-
peos”. 
     La frutilla del postre de la larga 

disquisición eurocentrista es su 
propuesta de una lingua franca, que 
le dé a esta nueva potencia una flui-
dez comunicacional mayor que la 
actual. Dice con sabiduría: 
“Hay otro cambio que la ayudaría [… 
junto con una presidencia europea]: una 
lengua de trabajo única. […No] se trata 
de una novedad radical: en la Edad Me-
dia, existía una Europa de las elites gra-
cias sobre todo a la posibilidad de comu-
nicarse en latín más allá de las fronte-
ras. Hoy en día, sólo hay un idioma ca-
paz de desempeñar ese papel: es lo que 
yo llamo el «inglés internacional».” (p. 
140)

Su propuesta facilitará, extraordi-
nariamente, sin duda, la formación 
de esa elite europea que TT postula.

Lamentablemente, TT no actua-
liza en El nuevo desorden…  algunas 
precisas observaciones que hiciera 
en La conquista… Allí nos decía: 
“Generalmente es el vencido el que 
aprende el idioma de su vencedor. No es 
casual [en América] el que los primeros 
intérpretes sean indios […] (p. 230)

“No imaginamos que Colón o Cortés 
aprendan la lengua de aquellos a los que 
someten […] (Ibíd..),

Es, en cambio, regocijante ver las 
ventajas que TT le otorga a quienes 
tengan que empezar a hablar el in-
glés como segunda lengua:

“Poder entrar en contacto directo 
con los extranjeros  es una ventaja ma-
ravillosa, ya que de este modo cualquie-
ra puede tomar cierta distancia respecto 
de sí mismo, distinguir lo que hay de na-
tural y lo que hay de convencional en su 
comportamiento y hacer que su forma de 
pensar llegue a los demás. Y una vez 
establecido este primer contacto, se ha 
abierto la vía para el conocimiento de 
otras culturas y de otras lenguas.” (El 
nuevo desorden…, p. 141)

No nos queda más que lamentar 
que el proyecto TT le impide el dis-
frute de estas experiencias cultu-
rales, ciertas, verdaderamente remo-
vedoras, a la enorme minoría angló-
fona que no necesitará cambiar de 
lengua y que así le estará vedada la 
vía de enriquecimiento mediante 
otras. 

Cabe suponer que en la elite que 
se configurará con la unificación lin-
güística propuesta por TT, los angló-
fonos, es decir quienes tengan el in-

glés como lengua materna, estarán 
generosamente sobrerrepresentados. 
     Y gozarán de las ventajas de 
expresarse en su lengua materna 
mientras el resto deberá confor-
marse con usarla como herramienta 
adquirida.

Porque, como bien aclarara al-
guna vez nuestro autor: 

“La lengua siempre ha acompañado 
al imperio; […]” (La conquista de Am…, 
p. 231). 

Y habrá que temer que, al revés 
de lo acontecido con el latín, que 
fue cediendo el lugar a lenguas nue-
vas, más vivas, locales, la nueva 
lingua franca habrá de ir matando o 
anglificando a las lenguas vivas, 
locales. 

Pero ya tenemos más  claro el 
panorama: la civilización, si nos 
llega a nosotros, los periféricos, será 
en inglés. 

Triste periplo para quien pudiera 
escribir con tanta sensibilidad a 
partir de su propio cosmopolitismo. 
Citando a un autor del s. XII, Hugo 
de San Víctor, cierra su  reflexión 
sobre El problema del otro con estas 
palabras:  “'El hombre que encuen-
tra que su patria es dulce no es más 
que un tierno principiante; aquel 
para quien cada suelo es como el 
suyo propio ya es fuerte, pero sólo 
es perfecto aquel para quien el 
mundo entero es como un país 
extranjero' (yo, que soy un búlgaro 
que vive en Francia, tomo esta cita 
de Eduard Said, palestino que vive 
en EE.UU., el cual a su vez la había 
encontrado en Erich Auerbach, 
alemán exiliado en Turquía).” 

Veinte años a veces es mucho. 
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Cuando las computadoras y sus equipos periféricos 
llegan al fin de su vida útil bajo determinadas condicio-
nes tecnológicas, se convierten en un verdadero dolor 
de cabeza para las empresas Norteaméricanas. La solu-
ción: "donarlas" a países de África y América Latina para 
evitar los altos costos del reciclaje.  

Así, por ejemplo, la red de computadoras de escrito-
rio de una cadena de bancos de EE.UU. quedó totalmen-
te obsoleta, a fines del siglo pasado y los ejecutivos de 
la empresa trataron de buscar afanosamente como des-
hacerse de unas mil quinientas máquinas, junto a sus 
también anticuados teclados, monitores, impresoras de 
matriz de puntos y módems.

Trataron de convertir la "basura tecnológica" en algo 
que le trajera beneficios a la empresa, y para ello 
pusieron a trabajar a su equipo de asesores jurídicos, 
junto a los ingenieros especialistas en informática. 

Las viejas redes instaladas en cada una de las ofici-
nas bancarias estaban formadas por un promedio de 25 
posiciones de trabajo y dos servidores, un cierto núme-
ro de impresoras, así como interfases de comunicacio-
nes para enlazar con la sede en Nueva York. 

Por supuesto que en algunas filiales mayores, el nú-
mero de computadoras y periféricos, era proporcional-
mente más grande, pero en todos los casos había algo 
en común, los equipos simplemente eran incompatibles 
con las nuevas tecnologías, de las redes, y por lo tanto 
había que desmontarlos... salir de ellos lo antes posi-
ble, para evitar los onerosos costos del almacenaje sin 
perspectivas de reutilización. 

Entre las propuestas analizadas para salir de las 
viejas 486, Pentium I, II y III estaban, como era de 
imaginar, el donarlas a algunas escuelas que estuvieran 
lo más cerca posible del lugar donde estaban las máqui-
nas, y siempre tratando que los "receptores de la dona-
ción" costeasen los gastos de transporte.  

Cuando esta variante no les dio resultado, pues los 
directores de las escuelas, bien asesorados, se negaron 
a aceptar equipos sometidos a sobre-explotación y con 
el final de su vida útil muy cerca, entonces las fueron 
ofreciendo a organizaciones caritativas, algunas de las 
cuales aceptaron un número muy limitado de equipos, 
como era de esperar. 

Las entidades voluntarias no tenían interés en recibir 
un gran número de máquinas, pues simplemente no las 
necesitaban, y así fue como se les cerró el cuadro a los 
ejecutivos bancarios en el entorno nacional. 

Surgió entonces la idea de enviar las máquinas retira-
das del servicio, tal y como estaban, hacia un país de 
África o de América Latina, pero esto implicaba natural-
mente el implementar varios pasos, desde localizar a 
posibles destinatarios hasta tener que costear el emba-
laje en contenedores y financiar el transporte. 

En esencia, enviando las obsoletas computadoras 
allende los mares, la empresa bancaria cuyas acciones 
se cotizan a buen precio en Wall Street, lograba un 
ahorro sustancial de dinero, pues el costo unitario de 
enviar una máquina computadora de escritorio a una 
empresa especializada en el reciclaje de equipos 
electrónicos situada en el territorio de EE.UU., es 
realmente prohibitivo. 

La principal causa de estos altísimos costos de los 
servicios de desarme y reciclaje, se debe a las estrictas 
reglamentaciones sobre manejo y disposición de ele-
mentos altamente contaminantes, precisamente debido 
al alto nivel de riesgo que implica la manipulación de 
metales pesados y productos químicos empleados en los 
componentes con los que se fabrican las máquinas 
computadoras, monitores, impresoras, teclados, 
módems, etcétera. 

Es cierto que los materiales plásticos se pueden 
reciclar, y que metales como el estaño, así como los 
más escasos oro y plata, también se recuperan, pero la 
relación costo-beneficio de esta operación es realmente 
marginal.  

Por eso una gran cantidad de viejas computadoras, 
algunas de ellas con fechas de fabricación tan lejanas 
como 1994, se encuentran diariamente en ruta hacia 
países del Tercer Mundo, enmascaradas bajo supuestas 
donaciones, de las cuales muy pocas llegan a funcionar 
con efectividad durante un tiempo razonable. 

Y las que llegan a sus lejanos destinos rotas o dejan 
de trabajar al poco tiempo... simplemente son parte de 
la "basura tecnológica" que con cada vez más frecuencia 
se envía mas allá de las fronteras no sólo de EE.UU., 
sino también de otros países del “Primer Mundo”, para 
que no se contaminen más sus tierras y sus aguas, 
mientras que los países que las reciben deben asumir la 
pesada carga que afectará por mucho tiempo a su 
entorno, al no disponer de sistemas de reciclaje y 
disposición de residuos apropiados para manejar estos 
desechos que les llegan bajo el "inocente" manto de 
donativos para el desarrollo de sus ciudadanos en el 
campo de la computación. 

BASURA TECNOLOGICA: 
PRIORITARIO PRODUCTO DE EXPORTACION 

Arnaldo de Jesús Coro Antich 
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En oposición a la medida 
planteada por las autoridades 
municipales de La Matanza de 
instalar una planta de transfe-
rencia de basura cerca de Puen-
te 12 (autopista Ricchieri y Ca-
mino de Cintura), cuyas obras 
están a cargo de la Coordina-
dora Ecológica Área Metropoli-
tana Sociedad del Estado 
(CEAMSE), los vecinos de Ciudad 
Evita realizan marchas, cortes y 
llevan adelante reclamos con el 
lema “Ciudad Evita le dice no al 
Ceamse, si a la vida”.

Los vecinos de Ciudad Evita 
comenzaron a movilizarse cuan-
do se enteraron de la decisión 

del Intendente, Fernando Espi-
noza, de instalar dicha planta 
en un predio de 40 ha. cercano 
a Autopista Ricchieri y Camino 
de Cintura. Desde entonces, se 
vienen llevando a cabo asam-
bleas vecinales en las que se 
informa sobre la evolución del 
conflicto, los riesgos socio-
ambientales que generará la 
instalación de una planta de 
este tipo en la zona, y se deba-
ten las medidas que se toman 
semana a semana. Ya se reali-
zaron algunos cortes en la Auto-
pista Ricchieri y festivales de 
apoyo y difusión.

Las plantas de transferencia 

de basura generan una fuerte 
contaminación ambiental, pro-
mueven la proliferación de 
enfermedades como dengue, 
sarna, conjuntivitis, afecciones 
bronquiales y pulmonares, en-
tre otras; producen un conges-
tionamiento de las vías de 
circulación por el tráficos de 
camiones y transportadores de 
basura. En síntesis, provocan un 
gran deterioro en la calidad de 
vida y del medio ambiente. Por 
esta razón, los vecinos de 
Ciudad Evita dicen: “No a la 
Ceamse, si a la vida”

más información en: www.noceamseciudadevita.com.ar / Contacto: prensa.noplantaevita@gmail.com

"Los peligros medioambientales y técnicos provienen ante todo de las victo-
rias imparables de una industrialización lineal y ciega a sus consecuencias 
que devora sus propios fundamentos naturales y culturales."    Ulrich Beck 
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En la Unión Europea, más de 25 
mil inmigrantes sin papeles viven 
en centros de internamiento con 
peores condiciones de vida que 
en las cárceles, nos dice un estu-
dio reciente.

El Parlamento Europeo fi-
nanció un estudio para conocer 
mejor las condiciones en las que 
viven los inmigrantes en los más 
de 160 centros de detención del 
Viejo Continente. Sin embargo, 
los resultados han tenido poca 
difusión y, por la dirección que 
toma la Comisión Europea con la 
aprobación de la Directiva de 
Retorno de inmigrantes, también 
poca influencia.

La diferencia de criterios en 
materia de inmigración de los 
distintos estados europeos había 
impedido en un principio que se 
aprobara un texto que parece 
definitivo, a pesar de la oposición de 
grupos políticos y de ONGs de varios 
países por considerar que se vulneran 
derechos fundamentales, que no se 
puede retener a personas como 
‘presuntas culpables’ de crímenes 
que no han cometido.

Preocupan las situaciones ‘pató-
genas’ que padecen los detenidos, 
especialmente los ancianos, los ni-
ños y las mujeres embarazadas. 
     Contrario a los 18 meses fijados 
por la Directiva de Retorno como 
tiempo máximo de internamiento en 
centros para inmigrantes sin pa-
peles, el informe recomienda redu-
cir ese periodo a un máximo de cin-
co o seis meses. Reino Unido, Holan-
da, Polonia, Finlandia Chipre, Dina-
marca, Lituania, Estonia y Suecia ni 
siquiera limitan ese periodo.

Los investigadores han encontra-
do a personas detenidas durante más 
de tres años en Estonia y en Chipre. 
En Italia, hay personas que han sido 
detenidas hasta ocho veces seguidas.

Si el trámite de unos expedien-
tes en Francia tarda 15 días, ¿cómo 
explicar detenciones de hasta año y 

medio sin los derechos que tienen 
reconocidos los presos en las cárce-
les, como es el caso de las visitas? 
     La vicepresidenta del gobierno 
español ha calificado de xenófobas las 
propuestas del gobierno italiano de 
considerar delito la inmigración ilegal, 
pero en su país viven miles de inmi-
grantes en un encierro permanente en 
las celdas y con pocas posibilidades de 
dar paseos al aire libre.

En España, los Centros de Inter-
namiento de Extranjeros están ges-
tionados por la policía. El tiempo 
máximo de internamiento es de 40 
días, pero una vez fuera, se puede 
volver a entrar y acumular varios 
períodos de 40 días, como les suce-
de a varios inmigrantes.

La televisión pública española 
emitía hace unos días un programa 
que retrataba la situación de mu-
chos inmigrantes empujados por las 
inundaciones, el hambre y la pobre-
za desde India y Bangladesh. Con un 
gran mapa al fondo, uno de los ben-
galíes de Bangladesh entrevistados 
seguía con un dedo su trayecto has-
ta llegar a Marruecos, donde vivió la 
etapa más dura de su viaje, con una 
comida cada dos días y sin poder du-

charse. Cruzó a España en una 
pate-ra con otras doce perso-
nas y ahora vive en un centro 
de internamiento de Algeciras.

Aunque algunas ONGs dedi-
can esfuerzos para enseñarles 
castellano y a luchar por mejo-
rar sus condiciones de vida, 
una trabajadora social explica-
ba que, después de estar me-
ses en los centros de interna-
miento, muchos inmigrantes 
son llevados sin previo aviso al 
coche que los conducirá al ae-
ropuerto donde un avión los 
espera para deportarlos. Si los 
van a deportar, argumentaba, 
¿para qué hacerles perder años 
de su vida?

Constituye una falta de sen-
sibilidad y de memoria histórica 
que los inmigrantes vivan en 

condiciones carcelarias sin protección 
legal ni posibilidades de participar en 
actividades culturales, de ocio o de 
inserción y que el primer consejo de 
ministros del tercer gobierno de Silvio 
Berlusconi haya aprobado que se 
consideren delitos la inmigración 
ilegal y la mendicidad. No hay conti-
nente en el mundo que no haya aco-
gido a los inmigrantes europeos que 
huían del hambre, de la guerra, de 
persecuciones religiosas o que busca-
ban hacer negocio a lo largo de los 
últimos siglos.

[…] Es relativamente fácil respe-
tar derechos y libertades en tiem-
pos de prosperidad. Europa y Esta-
dos Unidos están fallando en la prue-
ba de hacerlo en tiempos de dificul-
tad económica que, por cierto, es-
tán pagando más cara los inmigran-
tes que sostienen la hotelería, la 
jardinería y la construcción y a quie-
nes pretenden expulsar.

              
fte.: Centro de Colaboraciones Solida-
rias (CCS), España./www.solidarios.org.es

cuando emigrar es delito
Carlos A. Miguélez Monroy 
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CCoonnggoo::  55  mmiilllloonneess  ddee  mmuueerrttooss

¿Cuántos millones de congoleses deben morir para 
ilustrar un juego de ordenador? Nadie lo sabe, pero ya 
han sido masacrados cinco millones en la mayor explota-
ción minera de la historia de este planeta. Las empre-
sas mineras más conocidas y los mayores magnates del 
mundo son cómplices directos de este genocidio que 
dura ya diez años en África Central, donde el caos es 
deliberadamente impuesto como una cortina de humo 
para encubrir la salida de contrabando fuera del país de 
miles de millones de dólares en minerales.

Los funcionarios del gobierno local, pequeños pero 
avariciosos jugadores en este sistemático saqueo de su 
propio país, no tienen ni idea sobre qué compañías 
tienen en la actualidad contratos para hacer negocios 
en el Congo. Cuando miles de millones pueden ser 
extraídos batiendo la tierra por medio de mano de obra 
esclava, las leyes dejan de existir.

Cinco millones de congoleses han muerto alrededor 
de los últimos diez años con el fin de hacer a los multi-
millonarios más ricos aún. Sí existiera algo parecido a 
una justicia internacional, este holocausto en la Repú-
blica Democrática del Congo habría producido el ahorca-
miento público de cientos de los hombre más ricos del 
mundo, y habría sido merecidamente. Si las leyes de 
Nuremberg que enviaron a la horca a diez nazis, por crí-
menes contra la humanidad y la paz, hubieran sido apli-
cadas en el Congo, podríamos encontrar fácilmente los 
nombres de los acusados en las columnas de la prensa 
financiera internacional, los hombres más ricos del pla-
neta. Estos hombres han conspirado para asesinar a mi-
llones de personas, de tal modo que hubiera guerra 
constante en África Central, pero ninguna ley para evi-
tar el robo de las grandes industrias parece concebible.

El llamado gobierno del Congo está sólo ahora encon-
trando tiempo para empezar un estudio sobre qué com-
pañías están extrayendo qué minerales y dónde a lo 
largo del país. Desde que las múltiples invasiones del 
Congo empezaron hace una década, grandes corporacio-
nes como De Beers, BHP Billiton, Anglogold, y el gigante 
estadounidense Freeport-McMoran han causado cinco 
millones de muertos, de forma que pudieran usar el 
caos para encubrir el saqueo. Estas compañías mineras 
tienen todas ellas sus propios ejércitos privados para 
defender los bienes que roban, o para unirse con los 
ejércitos de los países aliados de EE.UU. como Ruanda y 
Uganda, con el fin de crear zonas sin ley y de “roba to-
do lo que puedas llevarte”. Es acertado decir que el ho-
locausto en el Congo en un crimen colectivo de las com-
pañías mineras europeas y estadounidenses y de los go-
biernos que las sirven. Hacer justicia en el Congo reque-
riría el encarcelamiento o ejecución de muchas decenas 
de miles de personas, la mayoría hombre blancos.

Los africanos implicados, incluyendo los funcionarios 
congoleses, son peces pequeños, pero ellos prosperan 
recogiendo las migajas de la mesa puesta con el 

canibalismo sobre el pueblo del Congo. De acuerdo con 
la comisión creada para el estudio de la minería en el 
Congo, varias facciones del gobierno evitan que algunas 
compañías paguen alguna clase de impuestos sobre 
beneficios que alcanzan el seiscientos por ciento. No 
está claro ni siquiera quién tiene un contrato para 
hacer negocios en el Congo. Ninguna de las quimeras 
del oro de la historia moderna guarda alguna similitud 
con la violencia del capitalismo industrial batiendo la 
tierra en busca de coltán, diamantes o casiterita. El 
número de muertos en el Congo supera ya el de los 
asesinados en los campos de trabajos forzados de los 
nazis, pero ningún hombre blanco, rico y bien trajeado 
ha sido castigado por ello.

El Congo es una prueba de que las naciones que 
dicen ser los países civilizados del mundo son, en 
realidad, lo contrario, ellos son los guardianes y cajeros 
del infierno. Mientras estos hombres vivan, que nadie se 
atreva a hablar de moralidad como algo que no sea una 
hipotética ilusión. Desde luego, no existe en ningún 
lugar en el Congo.

fte.: COMCOSUR / Montevideo / 4 de mayo de 2008. 

CCoonnggoo::  55  mmiilllloonneess  ddee  mmuueerrttooss

Marcelo Javier Bronstein / www.blogs.ya.com/unahuellafiletes/ 

Glen Ford 

los pueblos
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En el Luna Park se produjo el pa-
sado 7 de mayo un acto de grandes 
proporciones. El Estado de Israel 
tiraba la casa por la ventana. 60 
años no se cumplen todos los dìas. 
     Un gran operativo de tránsito y 
de control. El de tránsito a cargo de 
la policía y el de control, combina-
do de la policía con la seguridad 
propia de los organizadores, aunque 
no estuviera del todo claro quiénes 
eran los organizadores. 

Había estado un rato antes, en 
el acto de recordación que palesti-
nos y árabes habían realizado con-
memorando precisamente los 60 
años de la tragedia que denominan 
Nakhba. La Catástrofe. Allí, en Co-
rrientes y Florida, centenares de 
palestinos y afines reunidos habla-
ban con dolor y rabia del avasalla-
miento y el despojo, y sobre todo el 
silencio cómplice de “el mundo” (el 
mismo, justo es reconocerlo, que 
han sufrido los saharauíes ante el 
avasallamiento marroquí o, en gene-
ral, los abusos “transnacionales” en 
el África subsahariana.

Me acerco hasta las barreras del 
Luna, muestro mi carnet de perio-
dista y cordialmente me señalan 
que no puedo entrar por ese con-
trol, que vaya a Alem. Voy a Alem y 
me señalan que no es en ésa la es-
quina para la prensa, que me corra 
hasta Lavalle. Allí me preguntan a 
la vez guardias israelíes y policías 
federales qué busco. Otra vez el 
car-net y ahora me derivan a un 
cuarto control, en Alem y Tucumán. 
     Allí muestro el carnet, me piden 
un documento de identidad, los co-
tejan lenta y cuidadosamente, me 
piden revisar la mochila, lo hacen 
bolsillo por bolsillo. Finalmente 
sobrepaso el vedado, guardo por fin 
toda la documentación pero hay 
otra valla, otro control, otro grupo, 
ahora sólo de civiles.
     Vuelven las preguntas. Fue un 
interrogatorio duro. Como se trata 
al “enemigo”. Como la policía trata 
al que ya “sabe” que es delincuen-
te. Como hacían los nazis con los 
que no pertenecían… a la raza. 

Como se mira al que es de otra es-
pecie, de otro bando, de otro mundo.
     Con una desconfianza radical. 
     Otra vez me pidieron las creden-
ciales y la identificación y como yo 
andaba buscándolas porque ya las 
había guardado, el que llevaba la 
voz cantante medio quiso apurarme 
diciendo que las mostrara de una 
vez y tuve que explicarle que justo 
me las habían pedido cien metros 
atrás, que las había guardado y no 
me acordaba dónde… 

Se las di, me revisaron ocular-
mente una vez más el bolso, pregun-
tando qué contenía. Poniendo los 
ojos chiquitos como hacen los “ma-
los” en una policial yanqui clase B y 
echándose hacia atrás, el fulano 
que retenía mis documentos me qui-
so ir sonsacando: –¿periodista de 
qué, de dónde, de qué medio? 
 –¿cómo se enteró?, –¿pertenece a la 
comunidad?,  –¿estuvo en algún otro 
acto?,  –¿estuvo antes en actos de la 
comunidad? Luego del ametralla-
miento de preguntas, llamó a un 
veterano del MOSSAD y le dijo: 
“–tomá nota de sus datos” y le 

extendió mis credenciales y cédula. 
     El fulano, que apenas hablaba 
castellano, apuntó deletreando 
trabajosamente mi nombre, ape-
llido y domicilio y finalmente me 
devolvió los documentos que había 
estado observando del derecho y 
del revés.
     Una sensación nauseosa. De que 
estos tipos están absolutamente 
separados de lo que no son ellos 
mismos. El abismo se siente. 
     Lastima el maltrato.
     Un transeúnte, intrigado por el 
paso cortado le había preguntado, 
en los vallados de Alem, a un guar-
da, mientras yo esperaba dictamen 
en uno de mis tantos puestos de 
control: -¿qué pasa, por qué no se 
puede cruzar? “Hay un acto por la 
paz”, le contestó el joven sionista. 
     Cuando llegué al edificio propia-
mente dicho, le pregunté a una chi-
ca dónde conseguir el programa que 
tenía en su mano. Me dijo que lo 
conseguían sólo quienes tienen 
asiento reservado pero que uno se 
apiadó con ella y por eso lo consi-
guió. Está en hebreo y castellano. 
     Le pregunté a la joven que signi-
fica lo que parece ser el título: “60 
años de la independencia”, me 
dijo. Y me acordé de “la paz” con 
que el guarda había titulado el mis-
mo acontecimiento. El oportunismo 
enmascara la realidad con diversos 
disfraces. 

Es para tener en cuenta la adic-
ción por la paz de los imperios; la 
Pax Romana, la Pax Britannica, la 
Pax American.  Si vis pacem para 
bellum. Un viejo y conocido latina-
jo: “Si quieres la paz, prepárate 
para la guerra”. Pero se le podría 
agregar con justicia una enmienda: 
“Si quieres o vives de la guerra, 
invoca la paz”.  

La denominación “sesenta años 
de independencia” también tiene 
sus bemoles. En todo caso, una mez-
cla sui generis de independencia y 
conquista. Israel no es como Ghana, 
Irak o Paraguay; una colonia que se 
independizara. En todo caso, procu-
rando la mayor neutralidad, “funda-

60 
ANOS 

Luis E. Sabini Fernández
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ción del estado israelí”. Y si hablá-
ramos con cierta continuidad histó-
rica, se podría recordar en el 2008 
los 91 años del Hogar Judío que el 
colonialismo británico le otorgó a 
algunos judíos prominentes como 
“derecho” para establecerse en 
Palestina/ Israel. 
     La conmemoración no se refiere 
a la convención de la ONU de 1947 
mediante la cual se decidió, sin to-
mar para nada en cuenta a sus po-
bladores árabes palestinos, la parti-
ción de Palestina (56% para Israel, 
43 % para Palestina, 1% para Jeru-
salén internacionalizado). Recuerda 
en cambio, la derrota de los ejér-
citos árabes que no habían acepta-
do la formación del estado israelí. 
     Ventajoso momento, porque con 
esa guerra, el territorio israelí pasó 
del 56% inicial al 78%. Por eso en-
tiendo que es un mezcla de inde-
pendencia y conquista. 
     Y por eso, la auto-
calificación de algunos 
grupos sionistas “de 
izquierda”, como “mo-
vimiento de liberación 
nacional” confunde los 
hechos: no hubo una 
población judía coloni-
zada que luchara por 
su independencia. Las 
atrocidades nazis con-
tra los judíos dieron 
una justificación psico-
lógica al sueño sionis-
ta, porque entre ju-
díos perseguidos hubo 
quienes nucleados en 
el sionismo, optaron 
por establecerse en 
tierra ajena, con el 
fundamento bíblico e 
histórico de que en 
algún momento había sido tierra 
propia (pero el interregno había 
sido milenario, con lo cual todo se 
complica; ya no se trata de recupe-
rar un territorio usurpado mediante 
la reconquista contra quienes los 
habían despojado). En realidad, allí 
vivían otros despojados que tuvie-
ron que sufrir las consecuencias de 
una guerra librada entre Israel y 
algunas jefaturas árabes luego de 
haber sido arrancados de su tierra 
ancestral.

Todo de blanco. El color de la 

pureza. El color dominante en el 
acto. El blanco. La blancura. No pu-
de menos que recordar el culto a la 
luminosidad de los nazis en la déca-
da de los ’30. Ellos también encar-
naban algo puro. Es decir, la simbo-
logía nazi postulaba la belleza, la 
salud, en aquellos desfiles de hom-
bres y mujeres vestidos de blanco, 
gimnastas. Los que aparecen en las 
documentales de L. Riefenstahl. 
     Que no eran sino la contracara y 
la fachada de un proyecto político 
superautoritario, que hacía un uso 
intensísimo de la oscuridad en maz-
morras para doblegar y eliminar lo 
disidente.
     Las banderas celestes y blancas. 
     Como estaban recogidas no pude 
ver si eran argentinas o israelíes. 
     Tal vez aquellas con asta termi-
nada en chuza fueran argentinas y 
las terminadas con la Estrella de 

David, israelíes, no pude saberlo.
     Desde mi muy periférica ubica-
ción apenas si oía. Escuché, con di-
ficultad, al primer orador, un vete-
rano que repasó la etapa “heroica” 
del establecimiento sionista, la vida 
esforzada y espartana. Su mirada, 
como la de todo colonialismo, igno-
raba radicalmente lo que estaba 
antes, los que estaban de antes, los 
transferidos, los avasallados, los 
matados. Pero ¿cómo hacer un 
mundo sin “el otro”? diría Martin 
Buber… No me quedé. 

     Es patético el esfuerzo de la pu-
reza, el endiosamiento de algunas 
entidades. Siempre pienso en una 
observación de Blas Pascal, transmi-
tida por uno de mis inolvidables pro-
fesores, Mario Sambarino: “El hom-
bre es mitad ángel, mitad bestia. Y 
cada vez que procura transformar-
se totalmente en ángel, se convier-
te totalmente en bestia.” 
     Indudablemente, el socialismo 
fue un intento de transformarnos 
en ángeles, implantando el paraíso 
en la Tierra. El socialismo nacional, 
mal traducido como nacional-social-
ismo, y simplificado como nazismo, 
también. Este atroz mecanismo 
mental no comenzó con el socialis-
mo. También EE.UU. se forjó como 
tierra de salvación, utopía del mun-
do nuevo, que arrancó proclamando 
la igualdad absoluta en el género 
humano mediante la abolición de 

los títulos nobilia-
rios mientras nega-
ba ciudadanía y 
derechos a los nati-
voamericanos 1 que 
“no pagaban im-
puestos”, y a los 
afros transportados 
a la fuerza y en 
condición de escla-
vos a la “Unión”. 
     ¿De qué “géne-
ro humano” habla-
ban?
     La América “La-
tina” es otra cade-
na de humanidades 
excluidas, y el sio-
nismo otro trágico 
eslabón en ese ca-
dena de atrocida-
des. De estable-
cimientos puros, 

de “focos de civilización” contra la 
bar-barie. Recordemos las 
escalofrian-tes palabras del 
mismísimo funda-dor del sionismo, 
Theodor Herzl:
“Para Europa formaríamos allí [en 
Palestina] parte integrante del ba-
1 Y ciertamente, la vida, salvo a los encerrados en 
las indian reservations, que fueron los bantustanes 
del s. XIX; ni siquiera en sus atrocidades fueron 
originales los sudafricanos blancos, que han 
constituido uno de los principales aliados que ha 
tenido el Estado de Israel en su historia y fuente de 
inspiración de la “bantustanización” de los 
territorios palestinos.
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luarte contra el Asia: cons-
tituiríamos la vanguardia 
de la cultura contra la 
barbarie.”  El 
pensamiento motriz del 
colonialismo: la 
justificación de toda apro-
piación, de todo avasalla-
miento, de todo asesinato 
en la lucha de la civiliza-
ción contra “la barbarie”. 
Un Sarmiento redivivo.
     La pregunta que me 
queda retumbando es: 
¿por qué se separan tanto 
de lo demás, es decir de 
los demás? ¿Cómo pueden 
sentirse tan ajenos al 
resto de humanidad? ¿Por 
qué todo lo demás tiene 
que ser (y ser tratado 
como) enemigo? Entiendo 
perfec-tamente el 
mecanismo de defensa por 
las atrocida-des ejercidas 
por el antise-mitismo. 
Entiendo perfec-
tamente una 
“neurosis de des-
tino” con lo vivido 
a manos del nazis-
mo y antes, a ma-
nos de tantas 
autocracias como 
el zarismo. 
     Entiendo incluso 
una actitud de mu-
cha desconfianza 
por los atroces y 
asesinos atentados 
habidos en Argenti-
na, en la embajada 
israelí y en la AMIA. 
     Con mi escasez 
de conocimiento, 
las considero de los 
peores atentatos 
contra las colectivi-
dades judías después de 
1945 en el mundo entero. 
En Europa, por ejemplo, 
desde 1945 se ha 
debilita-do mucho ese 
vénero antisemita, 
subsiste pero como 
fenómeno residual. En 
las zonas privilegiadas 
del planeta, al menos las 
occidentales, han ido 
creciendo, en cambio, 
otros racismos genera-

dores de otros “anti”: un 
antiarabismo, por ejem-
plo, el ya clásico y siempre 
usable racismo contra los 
afro-negros y un antiisla-
mismo más racial que reli-
gioso (aunque también 
religioso).
     Pero en Occidente, el 
antisemitismo está en fran-
co retroceso. Por eso es 
tan chocante la actitud de 
desconfianza generalizada 
desde el sionismo hacia 
“el resto del mundo”.
     No atinamos con una 
explicación satisfactoria a 
ese deliberado exclusivismo. 
     No sabemos si proviene 
de la propia ideología sio-
nista, que tanto ha puesto 
el acento en la noción de 
“pueblo elegido”, noción 
racista de las más “per-
fectas”.
     O si se trata de una 

suerte de sindrome de 
Estocolmo que habría pro-
vocado una identificación 
con el victimario, y el 
sionismo organizado es-
tuviera cumpliendo una 
metamorfosis que lo vaya 
acercando al nazismo.
     Israel se ha ido convir-
tiendo en uno de los prin-
cipales poderes nucleares 
del planeta. En uno de los 
principales exportadores 

de armas del planeta. En 
uno de los principales 
exportadores de instruc-
tores para la represión y la 
tortura a los más diversos 
lugares del planeta. Todo 
eso junto a la identifica-
ción cada vez mayor con 
EE.UU. que ejerce un im-
perio cada vez más discre-
cional en el mundo entero, 
que está regando de bases 
militares los siete mares, 
que va extendiendo su polí-
tica de violación sistemá-
tica de los derechos huma-
nos a más y más humani-
dad, no puede sino atesti-
guar un proceso de crecien-
te abuso y represión. Nos 
parece casi irrelevante si 
eso merece el nombre de 
nazificación o americani-
sation.
     Lo que sí vemos es que 
EE.UU. e Israel son los dos 

únicos estados que han le-
gislado públicamente a fa-
vor de la tortura (que mu-
chos otros estados, cierta-
mente, aplican sin confe-
sar), que son los dos úni-
cos estados en cuyos parla-
mentos se discute y men-
ciona con descaro, a quie-
nes hay que condenar a 
muerte según los intereses 
políticos dominantes (otra 
vez: el asesinato político 

no es exclusivo de tales es-
tados, pero en otras par-
tes, no tienen más reme-
dio que ocultarlo; lo que 
preocupa no es la exclusi-
vidad ante tan aberrantes 
y condenables actos sino 
el desparpajo de que go-
zan políticos que puedan 
mencionarlo públicamente 
sin merecer con ello la 
repulsa pública (ni desde 
dentro ni desde fuera de 
fronteras).
     El Estado de Israel coar-
ta la vida cotidiana y la so-
brevida de palestinos des-
de hace años, cada vez 
peor, apretando todos los 
resortes de una sociedad 
para que estalle en peda-
zos, con una racionalidad 
escalofriante, bombardean-
do puertos, aeropuertos, 
usinas, fuentes energéti-
cas, archivos, bibliotecas, 

bloqueando 
alimentos, me-
dicamentos, 
agua, combus-
tibles, talando 
cultivos, im-
pidiendo a barcos 
pescadores que 
se alejen de la 
costa tras un car-
dumen, baleando 
a quienes se acer-
can a los basure-
ros a rescatar al-
go dado el estado 
de indefensión, 
hambre y vicisitu-
des que pasa la 
población. 
     Existe conse-
cuentemente un 
proceso de enca-

nallamiento cre-ciente que 
se ex-presara, por 
ejemplo, en los saludos 
que ale-gremente niños y 
niñas israelíes rubricaran 
en bombas que iban a caer 
en población civil (pales-
tina o libanesa) o, como lo 
expresa el dolido e indig-
nado testimonio del perio-
dista italiano Genaro Caro-
tenuto que no podía enten-
der cómo se puede llegar a 
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la población israelí la usa-
ba o dilapidaba en piscinas 
y lavados de autos. 
     Hay una terrible expli-
cación para semejante pér-
dida de “el otro” que for-
mula un sionista desenga-
ñado, Avraham Burg: él 
sostiene que la sociedad 
israelí ha ido perdiendo la 
compasión. La compasión 
es un sentimiento muy pro-
fundo, instransferible, que 
tiene que ver precisamen-
te con el otro, con el “tú” 
de Martin Buber. Burg sos-
tiene que esa pérdida es 
tan radical que afecta a 
los mismos judíos israelíes 
entre sí.
     Los nazis no eran com-
pasivos, los marines no lo 
son ni pueden serlo (por 
eso existen suicidios, p. 
ej.). Por lo mismo, existen 
los refuseñik.
     Si observamos que la 
invisibilizaciòn de lo pales-
tino implica la invisibiliza-
ción de los comportamien-
tos que acabamos de rese-
ñar, el resultado es que el 
aniversario festejado aquí 
en Buenos Aires, o en todo 
el Estado de Israel, consti-
tuye un homenaje a la 

fuerza, al despotismo, que 
ha logrado sentirse satis-
fecho de sí mismo. 
     Nada más lejos de la 
idiosincrasia clásica del pue-
blo judío, a menudo segre-
gado, a menudo perseguido, 
aunque muchas veces tam-
bién amparado dentro de 
los pliegues del comercio, 
las profesiones liberales y la 
banca. La instauración del 
estado israelí parece haber 
metamorfoseado aquella 
mentalidad. 
     Y el sionismo y su esta-
do, nutrido desde al princi-
pio por una clara minoría 
dentro de la comunidad ju-
día pasó sin embargo a ser 
mayoría tras la política ge-
nocida del nazismo que 
precipitó a muchos judíos 
dentro de la organización 
sionista.
     Paradójicamente y con 
o sin sindrome de Estocol-
mo, el sionismo puede 
“agradecer” al nazismo su 
enorme fortalecimiento 
dentro de la judería inter-
nacional.
     Los 60 años de la 
Nakhba palestina, de la 
fundación del estado israe-
lí, no pueden ser conside-

rados, de la paz. ¿De qué 
paz? Hay demasiada sangre 
inocente inmolada en ese 
proyecto.
     Afortunadamente, son 
varias las voces judías que 
lo advierten. Desde hace 
ya mucho tiempo, diversos 
pensadores judíos han te-
mido ese posible acerca-
miento sionismo-nazismo, 
esa posible negación del 
judaísmo mediante el sio-
nismo. Un rabino extraordi-
nariamente lúcido, Yesha-
yahu Leibovitz, hace un 
tiempo fallecido, temía y 
condenaba al sionismo pre-
cisamente por esa ominosa 
potencialidad. 
     El mismo día en que el 
Estado de Israel proclama-
ba su fiesta de los 60 años 
en el Luna Park, llegaba a 
las librerías porteñas un 
libro de Yakov Rabkin, un 
rabino de origen canadien-
se, declaradamente anti-
sionista. Más aún: dedica-
do a fundamentar la incom-
patibilidad entre judaísmo 
y sionismo; “narra la histo-
ria de la oposición del ju-
daísmo al movimiento sio-
nista”.
     Rabkin nos recuerda el 

repudio que desde el sio-
nismo se le dispensó en su 
momento a Hannah 
Arendt, quien siendo ini-
cialmente sionista, como 
tantos otros judíos, aban-
dona esa posición. 
     Como le pasara a Israel 
Shahak, a quien se le aca-
ba de traducir y publicar, 
aquí en Buenos Aires, un 
libro sobrecogedor de 
denuncia contra el Estado 
de Israel.2 
     Rabkin nos revela algo 
de la mentalidad sionista: 
no aceptaron discutir con 
Arendt. ‘Están con noso-
tros o contra nosotros.’ Tal 
actitud es la que recono-
cimos, hace décadas en el 
franquismo, en el nazismo. 
     Tal es exactamente la 
disyuntiva que nos plantea 
hoy en día la barbarie bu-
shiana. Dicho esto, con 
disculpas a los bárbaros. 
     Un absolutismo mental.
Es lo que da miedo. Desa-
grado, asco. Pero es tam-
bién lo que despierta la 
resistencia.      
Rabkin no está solo.

2 El Estado de Israel armó las 
dictaduras de América Latina, 
Editorial Canaán, escrito por el autor 
en la década de los ’80.
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Mohammed Omer (véase futuros nº 9) fue detenido el jueves 26 de junio por el Shin Bet (SIDE israelí) en el paso de frontera 
entre Jordania e Israel. 
Omer es un periodista que se limita a describir la situación que vive la población palestina privada de lo más elemental, desde 
agua hasta servicio de recolección o tratamiento de desechos cotidianos.
Estuvieron apuntándole todo el tiempo y, al mejor estilo de las pequeñas mafias de policías o ejércitos corruptos, exigiéndole el 
monto de un premio que acababa de recibir en Londres un premio por su labor periodística (unos 3.000 euros). Fue golpeado y 
finalmente perdió el conocmiento. Entonces lo trasnportaron en un hospital en Jericó. Omer pudo más tarde abandonar el hospital 
aunque sufre sucuelas. 
"Si los servis saben todo lo que he hecho en Europa". Poco antes de este apisodio el mismo Omer había declarado que sus tareas 
lo hacían blanco del estado israelí.

     “En enero de 2008, presionado por el lobby israelí, le cambió el sentido a una frase que se había atrevido a formular mediante un 
agregado sin “modificar” las palabras iniciales. Obama había dicho: “Nadie ha sufrido más que el pueblo palestino”, pero ahora expli-
citó: “Nadie ha sufrido más que el pueblo palestino desde el fracaso que tuvo la dirigencia palestina en reconocer al Estado de Israel.”
     Con lo cual mostró la preocupación que le despiertan las víctimas de la ocupación militar más larga e ilegal de los tiempos 
modernos.

Israel, EE.UU… y Palestina

Israel: periodista palestino apaleado y abusado
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No cabe duda de que la guerra en Irak es un asunto polí-
tico  [… y] existe siempre el riesgo de perder de vista el 
más abrumadoramente importante aspecto del conflic-
to: sus efectos sobre los seres humanos que la están vi-
viendo, el sufrimiento que causa a nuestro prójimo. La 
realidad de la guerra se graba en los cuerpos -abrasando 
las angustiadas psiques- de los individuos que la sufren: 
en la sangre, en los huesos.

Un nuevo informe desde Faluya -la Guernica de la 
Guerra de Irak-: dos de los grandes testigos de esta gue-
rra -Dahr Jamail y su colaborador Ali al-Fadhily- presen-
tan pruebas desoladoras de cómo el uso de armas quími-
cas contra el pueblo de Faluya durante la brutal aniqui-
lación de la ciudad, en 2004, continúa produciendo hoy 
frutos horrendos.

Los bebés nacidos en Faluya están mostrando enfer-
medades y deformidades a una escala jamás vista antes, 
según declaran sus médicos y habitantes. Los nuevos ca-
sos, y las muertes entre los niños, han aumentado des-
pués de la utilización de “armamento especial” en las 
dos campañas de bombardeos masivos contra Faluya en 
2004.

Después de negarlo todo al principio, el Pentágono 
admitió en noviembre de 2005 que se había utilizado 
fósforo blanco, un arma incendiaria prohibida, un año 
antes en Faluya. Además, fue también allí, en esa ciu-
dad, donde con toda “generosidad” se utilizó munición 
con uranio empobrecido (DU, según su sigla en inglés), 
conteniendo residuos radioactivos. El Pentágono 
admite, hasta ahora, haber usado 1.200 toneladas de 
DU en Irak.

Muchos médicos creen que el DU es la causa del gra-
ve incremento de las enfermedades cancerígenas en 
Irak, así como también entre los veteranos estadouni-
denses que sirvieron en la Guerra del Golfo de 1991 y en 
la actual ocupación.

“Vimos todos los colores del arco iris saliendo de los 
misiles y proyectiles estadounidenses que explotaban”, 

dijo a IPS Ali Sarhan, un profesor de 50 años que vivió 
los dos asedios estadounidenses de 2004: “Vi cuerpos 
reducidos a huesos carbonizados justo después de verse 
afectados por las bombas; más tarde supimos que era 
fósforo. Lo más preocupante es que muchas de nuestras 
mujeres han abortado y algunas han tenido bebés naci-
dos con malformaciones”.

“Tuve dos niños que presentaban daños cerebrales 
de nacimiento”, dijo a IPS Haifa Shukur. “Mi marido fue 
detenido por los estadounidenses en noviembre de 2004 
y desde entonces he tenido que llevar yo sola a los 
niños a hospitales y clínicas privadas. Murieron. Gasté 
todos mis ahorros y tuve que pedir prestada una suma 
considerable de dinero”.

Shukur dijo que los doctores que hablaron con ella le 
aclararon que fue el uso de armamento prohibido lo que 
había causado los daños cerebrales de sus niños y sus 
consiguientes muertes, “pero ninguno de ellos tuvo va-
lor para darme un informe por escrito”.

“Hay muchos bebés nacidos con malformaciones con-
génitas graves”, dijo un pediatra a IPS, hablando bajo 
anonimato. “Entre ellas, defectos del corazón, labio o 
paladar leporino, síndrome de Down y defectos en las 
extremidades”.

El Hospital General de Faluya no estuvo dispuesto a 
facilitar estadísticas sobre los bebés nacidos con defor-
maciones, pero un médico sí quiso hablar, bajo anonima-
to: “La exposición materna a las toxinas y material ra-
dioactivo puede provocar abortos espontáneos o hacer 
necesario que se provoque el aborto, partos de fetos 
muertos y/o con malformaciones congénitas”, dijo el 
doctor a IPS. Ha habido muchos casos así y el gobierno 
“no ha hecho absolutamente nada para contener los 
daños u ofrecer ayuda de algún tipo al hospital.”  

Ése es el destino actual en Faluya de los seres huma-
nos. Detrás de todos los debates, comentarios y estupi-
deces de los think tank […] esto es la guerra: una mujer 
joven deambulando a través de una ciudad en ruinas, 
llevando a sus niños destrozados y moribundos a hospi-
tales que no disponen de nada, ni medicinas ni equipa-

Uso de uranio emprobrecido en las invasiones de EE.UU. 

Bassora, como Faluya en 2003, fue bombardeada con uranio 
empobrecido en 1991. Alim Yacub, médico, verificó entre 1990 y 
1999 un aumento de cáncer del 242 %, más que triplicados.
Malformaciones como las de la foto se dieron a partir de la 
'primera guerra' 

fte.: www.uruknet.info

Chris Floyd 
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una continuación del ataque de 2004. Apunté en ese 
momento en una columna del Moscow Times:

“Uno de los primeros movimientos de toda esta es-
pléndida fiesta de las armas fue la destrucción y cap-
tura de los centros médicos. Veinte doctores -y sus 
pacientes, incluidos mujeres y niños- fueron asesinados 
en un ataque aéreo contra una clínica importante, se-
gún informa el Servicio de Información de la ONU, mien-
tras se asediaba el hospital principal de la ciudad en las 
primeras horas del ataque terrestre. ¿Por qué? Porque 
estos lugares de curación podrían ser utilizados como 
“centros de propaganda”, según dijeron al NYT 
especialistas en “información bélica”. A diferencia del 
primer ataque contra Faluya [2003], parece ser que no 
hubo ninguna grabación indecorosa de niños 
destrozados deshaciéndose en sangre por dentro hasta 
morir en las camas del hospital. En esta ocasión -
excepto en un breve video, mal montado y rápidamente 
enterrado de la NBC sobre el “único garbanzo negro” 
disparándole a un prisionero iraquí herido-, toda la 
información visual fue rigurosamente eliminada.

“Por eso, mientras los estadounidenses se entrete-
nían contemplando historias de rudos “Hombres Marlbo-
ro” triunfando contra Satán, toda una tropa de ingenie-
ros le cortaba el agua y la electricidad a la ciudad, un 
flagrante crimen de guerra bajo la Convención de Gine-
bra, como indica CounterPunch, pero que constituyó 
una práctica habitual a lo largo toda la ocupación. Ni 
las fotos de helicópteros de combate abatiendo a tiros a 
civiles que intentaban escapar a través del río Éufrates  
-incluida toda una familia de cinco miembros- entraron 
en las noticias de televisión, a pesar del relato testimo-
nial de un periodista de AP. Las tiernas sensibilidades es-
tadounidenses jamás se vieron expuestas a la visión de 
los proyectiles de fósforo bañando a los combatientes 
enemigos -y a los civiles cercanos- con inagotable fuego 
químico que literalmente les fundía la piel, según infor-
mes del Washington Post. Ni vieron cómo estallaba el 
feto en el cuerpo de Artica Salim cuando su casa fue 

bombardeada durante los ataques destinados a “debili-
tar la resistencia” que rugieron implacablemente -y que 
pasaron desapercibidos- en los días del cierre de la cam-
paña presidencial de George Bush, según informó el 
Scotland Sunday Herald”.

Empecé aquel artículo de 2004 con una cita de Italo 
Calvino, que para mí representa una de las mejores 
recopilaciones del horror, y de la esperanza:

“El infierno… es lo que existe aquí, ya, el infierno 
que habitamos cada día el que formamos estando jun-
tos. Hay dos formas de escapar de él. La primera es fá-
cil para muchos: aceptar el infierno y convertirse en 
parte de él hasta el punto de dejar de verlo. La segunda 
es peligrosa y exige atención y aprendizaje continuos: 
buscar y saber reconocer quién y qué, en medio del 
infierno, no es infierno, y hacer que dure, darle espacio”.

N. de la T.: Según ha informado recientemente Sky 
News (Lisa Holland, Global Research), las familias de 
Faluya han solicitado una investigación independiente 
sobre el aumento registrado en el número de nacidos 
con deformidades. […] Se cuenta con el testimonio de 
un oftalmólogo a cuya consulta llegan semanalmente 
cuatro o cinco casos de recién nacidos con deformidades 
en los ojos, y el aumento se ha producido en los últimos 
dos años. Asimismo, el enterrador del cementerio de 
Faluya, Mahmoud Hummadi, declaró que estaba ente-
rrando de cuatro a cinco recién nacidos cada día y que 
la mayoría presentaban malformaciones.

Recogiendo todas estas informaciones, en Londres, 
una de las autoridades médicas más importantes del 
mundo en medicina fetal, Kypros Nicolaides, ha ofrecido 
enviar a tres de sus expertos en obstetricia a Faluya. Y 
también la posibilidad de que los médicos de Faluya se 
desplacen a Londres para efectuar estudios especializa-
dos y apoyarles en su trabajo cuando regresen a Faluya.

Traducido del inglés para Rebelión por Sinfo Fernández.
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Ataques contra la CNT francesa
el 15 de mayo (2008) tres llamativas agresiones, violentas, a manos de nazis, policías y sionistas.

1. En Lille, al norte de Francia, en una manifestación un grupo nazi, identificado como Juventud por la Identidad (Yi Yi) 
atacó al sector de la CNT. Hubo un antecedente: el 9 de mayo miembros de la CNT se trabaron a su vez en lucha con los 
nazis que hacían entonces una conmemoración.
2. Poco después, también en Lille, los manifestantes de la CNT fueron otra vez atacados, ahora por la policía cuando 
trataron de proteger a trabajadores “sin papeles” que se habìan unido a la manifestación.
3. Y el mismo día, en París, un grupo de cinco miembros de la CNT fueron atacados por unos 25 activistas de una 
organización sionista. El ataque fue hecho con palos y cuchillos. Y sobrevino después de que el Grupo de Apoyo a 
Palestina de la CNT había hecho una manifestación a favor de los refugiados palestinos. 
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La crisis de Haití muestra en toda su crudeza las políti-
cas de EE.UU. y sus aliados que, a través del Consejo 
de Seguridad de la ONU, defienden sus intereses estra-
tégicos utilizando la "seguridad" que brindan tropas de 
ocupación, incluso uruguayas.
     "Duele y avergüenza que sean los ejércitos de países 
hermanos, quienes estén reprimiendo al pueblo haitia-
no. Necesitamos buscar otras formas de cooperación 
solidaria y comprometida, acordes con la ética de los 
derechos humanos y a su cabal respeto. Cada pueblo 
debe encontrar su propio camino y Haití no lo logrará 
en un contexto de ocupación, dependencia y asisten-
cialismo" (SERPAJ AL, 10/04/08)
     UNO. Los haitianos se han volcado a las calles para 
luchar contra el hambre y la ocupación militar extran-
jera. Las políticas neoliberales han llevado a Haití a 
una situación dramática ­el 76 % de la población vive en 
situación de pobreza y el 45 % de los niños menores de 
cinco años sufre desnutrición­ se ha destruido la econo-
mía campesina y el potencial agrícola del país y el nivel 
de desempleo es creciente e insoportable. Haití produ-
cía hace 20 años, el 95 % del arroz que consumía; hoy 
importa a EEUU el 80 % del consumo de ese producto.

El detonante de la crisis ha sido el aumento de los 
precios de los alimentos básicos La semana pasada, el 
arroz el elemento esencial en la dieta de la población 
haitiana, duplicó su precio por bolsa, subiendo de 35 a 
70 dólares. Paradójicamente, el presupuesto anual de 
esta Misión de Ocupación asciende a 535 millones de 
dólares, el 9 % del PIB del país ocupado, mientras la 
población carece de lo más elemental.

Existen enormes carencias de infraestructura por lo 
que dos tercios de la población no tiene acceso a la ener-
gía eléctrica y más de la mitad de los haitianos no dispone 
de fuentes de agua potable. Como bien dice SERPAJ AL: 

 "es absurdo pensar en una solución militar para un 
conflicto que nada tiene que ver con ello" (ibíd..). 

Didier Dominique, líder de Batay Ouvriye, organiza-
ción que agrupa sindicatos de fábricas, asociaciones de 
trabajadores y militantes sociales caracteriza la 
situación:  "Haití está siendo destruido por intención 
explícita de quienes construyen paulatinamente un 
bolsón de mano de obra barata para sus propósitos 
capitalistas. El estado de severa destrucción social 
habilita el argumento de la ayuda de la comunidad 
internacional desde parámetros hegemónicos que 
solapan un proyecto de explotación como son las zonas 
francas y su conjunto de maquiladoras".
     DOS. La protesta incluye el rechazo a la ocupación 
militar de la mal llamada Misión de Paz que ocupa su 
territorio desde junio de 2004. Existen múltiples denun-
cias que demuestran que las tropas ocupantes han vio-
lado en forma reiterada los derechos humanos con la 
más absoluta impunidad. La propia MINUSTAH ha tenido 
que repatriar recientemente a 114 soldados de Sri Lan-
ka por encontrarlos culpables de abuso sexual y viola-
ciones de mujeres y niñas en varias regiones del país.

Haití está ocupado por 8.993 efectivos: 7066 
soldados y 1927 policías. Este contingente militar está 
compuesto mayoritariamente por efectivos de Brasil 
(1211), Uruguay (1147), Argentina (562), y Chile (502). 
La medida impuesta por ONU se fundamentó en que 
Haití es una sociedad fragmentada, conflictiva y violen-
ta que necesita el tutelaje de la comunidad extranjera. 
Casi cuatro años después, la "inseguridad" sigue colocán-
dose como eje medular.

Las tropas uruguayas están en Les Cayes, frontera 
sur, a unos 190 kilómetros de Puerto Príncipe, donde 
fueron asesinados varios manifestantes. "Son los únicos 
efectivos que están en esa zona", dijo ayer el econo-

“DUELE Y AVERGÜENZA” CONTRA LA 

Menuda, de raza negra, de ojos 
grandes, se la ve con energía y afable, 
muy afable. 

Le muestro el artículo que escribimos 
para futuros (no 10) sobre el racismo, el 
abuso y el paternalismo en Haití.

Y como anuncio de nuestras 
dificultades idiomáticas, me comenta 
que está mal, muy mal.

-En media lengua castellana y 
francesa, insisto: ¿qué pasa, qué está 
mal… ¿el artículo? Entonces sonríe y 

aclara: -no, está bien, muy bien, está 
mal Haití…

Le pregunto si acepta unas 
preguntas sobre “el paisito”, así 
podríamos decir de Haití, como con 
Galeano, hemos aprendido a decir del 
Uruguay…

Claro que acepta. Pero me propone 
francés y yo, le propongo castellano. El 
resultado será que ella me pedirá 
repetir mis preguntas en francés y yo le 
pediré que me repita sus respuestas en 
castellano…

Así que la entrevista real fue doble 
de tiempo.

¿Cuál es la situación actual con el 
MINUSTAH?

Insoportable, totalmente inacep-
table: mientras los soldados de 
MINUSTAH ganan tantísimo dinero, 

cientos de dólares al día, los haitia-nos 
están muriéndose, y no es una imagen, 
de hambre.

Mientras el presidente Preval quie-
re mantenerlos, la inmensa mayoría de 
los haitianos no quieren que el 
MINUSTAH permanezca en el país… los 
haitianos quieren conservar la digni-
dad para su propio país.

Hay muchas organizaciones en Haití 
que están enfrentando la ocupa-ción 
del MINUSTAH.

-¿Cuál es la situación con Aristide, 
qué opina la gente? 

Aristide no hizo un buen gobierno. 
Muchos haitianos murieron durante el 
gobierno de Aristide…

-¿Por represión o por hambre?
-¡Represión! Por política.  Pero 

también por hambre, porque Haití 

entrevista a Questamence 
Senhor
haitiana. En Rosario, encuentro 
sudamericano de Vía Campesi-
na, 11 ago. 2008



mista Camille Chalmers, citado por La Diaria.
Ana Esther Ceceña y Aníbal Quijano denuncian: "La 
situación, hoy, es de emergencia. Los gases lacrimó-
genos son lanzados contra la población indiscriminada-
mente. El número de muertos es incierto pero está 
confirmado que tres de ellos fueron ultimados por las 
fuerzas uruguayas integrantes de la MINUSTAH."
     Roberto López Belloso señala: "Ante la gravedad de 
la situación, un oficial brasileño enviado de urgencia 
desde Puerto Príncipe se puso al mando de las accio-
nes, apoyados por efectivos de su país y por policías 
chinos. En determinado momento según pudo saber 
Brecha, el nuevo jefe del operativo ordenó disparar 
"munición viva contra munición viva y casi seguramente 
fue en ese momento que se produjo la muerte de 
cuatro o cinco manifestantes, sin que se sepa ­ante la 
contradicción de distintas fuentes­ de qué nacionalidad 
fueron los soldados que hicieron los disparos mortales". 
(Brecha, 11/4/08). 

El ministro (interino) de Defensa Nacional, Jorge 
Menéndez, rechazó las versiones provenientes desde 
Haití en las que se asegura que algunos soldados 
urugua-yos apostados en aquel país han sido 
responsables de provocar bajas entre civiles (La 
República, 11/04/08).

Sea cierta la versión de unos u otros es indiscutible 
que las tropas de la Misión de Ocupación ­de la que 
forman parte más de un millar de uruguayos­ mataron 
a 4 o 5 manifestantes y eso es gravísimo. Obviamente 
que este crimen, ­sea el ejército uruguayo autor o 
coautor,­ muestra uno más de los errores más 
lamentables del gobierno y de la mesa política del 
Frente Amplio en política internacional.

TRES. A partir de estas comprobaciones reiteramos 
algunas preguntas fundamentales que hicimos en está 

página (7/07/2007): ¿Por qué nuestro gobierno sigue 
manteniendo soldados en Haití? ¿Por qué compañeros 
que vivieron bajo el despotismo militar y se definen 
contra el terrorismo de estado pueden avalar esta 
barbarie? Y agregamos otras ¿Por qué la Mesa Política 
del Frente Amplio resolvió el 26/11/07 por mayoría 
aprobar la permanencia de las tropas uruguayas en 
Haití?

Cuesta pensar que los que deben contestar estar 
preguntas olvidaron la discusión parlamentaria de julio 
de 2004, en la que el Frente Amplio se opuso claramen-
te al envío de tropas propuesto por el presidente Jorge 
Batlle. Algunos senadores manejaron argumentos 
contundentes: Reynaldo Gargano dijo "Las fuerzas de 
paz van a convalidar a un usurpador del poder y se 
enfrentarán a situaciones peligrosas" y Eleuterio 
Fernández Huidobro, sostuvo: "EE.UU. lanza la guerra y 
después llama a la ONU para que arregle las cosas. 
EE.UU. fomenta el derrocamiento de Aristide y ahora 
pretende que otros resuelvan el entuerto".

Eso mismo dice hoy desde Haití Didier Dominique, 
líder de Batay Ouvriye: "Se levantó el pueblo en contra 
de la miserable "vida" llena de hambre y desilusión a la 
cual le están sometiendo. También, como habíamos 
previsto, la represión no se hizo tardar. Sangre, 
muertos... Las fuerzas armadas de la MINUSTAH 
rindieron en pleno el propósito que habían venido a 
cumplir".

Haití no precisa tropas de ocupación, requiere ayuda 
solidaria para recuperar sus condiciones de vida y de 
autodeterminación: brigadas de alfabetización, de 
salud, de cooperación agrícola y de atención sicológica 
a una población atemorizada […].
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no ha conocido hasta ahora un gobierno 
que garantizara la vida, con respetos 
democráticos…

En Haití existen varios grupos que 
reprimen haitianos: chimères, grands…

Y las organizaciones que queremos 
resistir el destino que se nos asigna 
tenemos que enfrentar ahora a la jatro-
pha, el último invento para el país: 
cubrir todos sus campos con jatropha 
para producir etanol [necrocom-
bustibles].

Hay dos organizaciones que están 
juntando firmas para presentar al go-
bierno para rechazar los planes de la 
jatropha.

-No te sé decir cuándo, pero tengo 
entendido que un gobierno en Haití 
descalabró las economías hogareñas 
tradicionales, porque hasta entonces 

muchos hogares tenían sus pequeños 
arrozales y cría de cerdos. Y que ese 
gobierno, alegando razones de higiene y 
médicas, confiscó los cerdos y que 
desde entonces, la población está más 
débil que nunca porque ahora depende 
de tener dinero para poder alimentarse 
hasta de lo más elemental…

-Sí, eso fue con el gobierno de Jean 
Baby Doc Duvalier, entonces se mataron 
todos los cerdos de los campesinos…

-¿Por qué?
-Decían que era para evitar enferme-

dades…
-¿Había enfermedades…?
-¡No!, no había; el motivo fue total-

mente político. Dejar a los haitianos sin 
medios para defenderse, hacerles per-
der la soberanía alimentaria que enton-
ces tenían… debilitarlos. Eliminaron a 

los cerdos de piel negra y trajeron, 
importados, otra raza, de piel rosada 
que ya no los tenía todo el mundo…

¿-Hacerlos ir a las góndolas?
-¡Sí! Con el arroz, fue un gobierno 

que sucedió a Duvalier, el de Henri 
Namphy [un militar que tomó el poder y 
lo retuvo menos de tres meses. N. de 
los edit.], que apareció con un arroz 
muy, muy barato, tan barato que los 
campesinos no podían sostenerse y 
competir con tales precios y luego, 
después de un tiempo, el arroz que 
traía el gobierno empezó a costar 
mucho y la gente a comer menos.

-¿Cuándo fue la pérdida del arroz 
nacional?

-En 1988. Y hoy en día, Haití tiene 
casi todos los alimentos de origen 
extranjero.

OCUPACIÓN Y LA REPRESIÓN EN HAITÍ



El aljibe
Después de cuatro años lo subieron.
El sol.
Le dolieron tanto los ojos que pensó, fugazmente, 
incorporarlo a su larga lista de seres despreciables.

Emergencia de Trauma. 1
La sangre que empapaba su camisa no era de él.
Dejó al hijo en la camilla esperando un milagro.
Lo abracé y lloramos.

Emergencia de Trauma. 2
     Tenía tres años y cayó de un cuarto piso.

Lloraba y reía.
Lo tocamos todo, hueso por hueso.
Lo plaqueamos de arriba a abajo.
En observación veinticuatro horas.
Reìa y lloraba. Nosotros también.

Mi padre (19/6/2006)

Hoy cumpliría noventa y siete años.
Tenía cuarenta y cuatro. Yo catorce.
Después, viví para llegar.
Después, cada año más era una dádiva.
Después, lo dejé descansar en paz.

Metástasis hepática
     -Hace días tengo una molestia acá dijo mi madre.

Cuando toqué aquella masa pétrea a través de su vestido,
supe que todo había sido en vano.
Creo que ella lo adivinó en mi cara.

Confesión
Años después de su regreso a Ítaca, en rueda de amigos,
Ulises comentó, por primera vez, que Menelao le había 
confesado que lo de Helena había sido sólo un 
pretexto.

Sin aviso
Tanto tiempo de trabajo y excesivo y callado, 

     afrontando las desmesuras de su dueño, no
     puedo más dijo el Bobo.

Y paró.

Apertura
Peón cuatro rey.
El peón se niega a avanzar.

recensióncuentos

El autor ensaya un recorrido, mejor dicho 
un par de recorridos: por un lado, histo-
riando la idea y los atributos de los genes y 
los avances de la genética y por el otro, la 
concreción de la parusía socialista cuando 
se aposenta en la tierra con la Revolución 
Rusa, en 1917. Tanto la genética como el 
llamado socialismo soviético ocuparon 
buena parte del siglo XX movilizando los 
imaginarios de todo ese tiempo, e incluso 
el actual.
     Para el capítulo dedicado al gen, el au-
tor ha seguido la mirada de Evelyn Fox 
Keller, una bióloga estadounidense que a 
una altura de su vida decide ver lo que esta-
ba viendo; distanciarse lo justo como para 
producir una reflexión sobre el discurrir 
biológico.
     Para el capítulo acerca de la creación 
del mundo socialista, ha rastreado a mili-
tantes y pensadores que, contemporáneos 
de los acontecimientos, los describen críti-
camente, desmistificando los atributos ofi-
ciales. Si bien la verdad es un valor que 
trasciende su circunstancia histórica, que 
los juicios hayan sido formulados antes, en 
el mismo momento o muy poco después, 
le agrega valor.
     La intención al seguir semejantes hue-
llas ha sido, es, mostrar el peso de lo 
ideológico que muchas veces configura el 
conocimiento y, ¿por qué no?, la mismí-
sima realidad.

Luis E. Sabini Fernández, Genética y 
Socialismo: la ideología configurando cien-
cia y política. Buenos Aires. Editorial Ima-
go Mundi, 2008. 64 pp.

Microrrelatos
Sergio Villaverde
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“El poder es tolerable 
sólo con la condición de 
enmascarar una parte 
importante de sí mismo” 

Michel Foucault

Nacho / www.fotolog.com/eleste  




